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    Nota de la autora


    Antes de que te adentres en las páginas de este libro, debes saber que esta historia es una secuela de la novela «Una mágica visión», publicada hace algunos años con la editorial Kiwi.


    Esta nueva aventura se centra en el personaje de Jenny, la mejor amiga de Shannon, protagonista de la anterior. Si bien ambas son novelas auto conclusivas y se pueden leer de manera independiente, tengo que advertirte que en esta historia encontrarás spoilers de la anterior, pues, aunque he tratado de no desvelar demasiado, hay partes que no me ha quedado más remedio que explicar para que se entienda bien la trama.


    Sin más preliminares, te invito a que comiences la lectura y espero, de corazón, que disfrutes desde la primera hasta la última página.


    


    

  


  
    



    Para todos los que lleváis años


    esperando la historia de Jenny,


    porque todos nos merecemos


    tener nuestro final feliz


    


    

  


  
    



    Ni el amor es una jaula, ni la libertad es estar solo.


    El amor es la libertad de volar acompañado,


    es dejar ser sin poseer.


    


    Gabriel García Márquez


    


    

  


  
    Prólogo


    1838, Estado de Misuri


    


    Jennifer Morrison apenas tenía recuerdos de sus padres. Era demasiado pequeña cuando los perdió y nunca llegó a saber muy bien por qué, de pronto, estaba sola, y por qué aquella mujer tan seria, vestida de negro y con olor a rancio, la había sacado de su casa para llevarla al orfanato de Chesterfield. La dejó allí sin mucha ceremonia y le dio una explicación sencilla para que su mente infantil pudiera retenerla: a partir de aquel momento, no tenía familia. Templeton's Hope se convertía desde ese día en su hogar y no le quedaba más remedio que acostumbrarse.


    La primera noche la pasó llorando en la cama que le habían asignado, hecha un ovillo.


    Compartía habitación con otras niñas de distintas edades, pero ninguna de ellas se acercó para consolarla o para preguntarle qué le pasaba. Entendían que la recién llegada necesitaba esos momentos de desahogo, puesto que todas habían pasado ya por lo mismo.


    Jenny lloraba porque echaba muchísimo de menos a sus padres, y porque lamentaba haberse alejado de su casa esa misma mañana. Se había escapado sabiendo que su madre le encomendaría tareas tan aburridas como echar de comer a las gallinas, o barrer el porche, o llenar unos cuantos cubos de agua de la fuente para acarrearlos después hasta la cocina. No le había apetecido hacer todo aquello ese día. Había preferido correr por el campo, alejarse de la granja y tal vez llegar hasta el riachuelo al que su padre la llevaba a pescar algunas veces.


    Los recuerdos le apretaron el pecho cuando a su cabeza regresaron los gritos de su madre, llamándola para que volviera a casa.


    La oyó en su mente, aovillada sobre aquella cama de orfanato.


    Aquella mañana, cuando había escuchado su voz, llamándola desde el porche, había hecho caso omiso. Sabía que todavía tardarían un buen rato en salir a buscarla, pues su padre debía atender a los animales y su madre terminar la comida que estaba preparando. Había corrido para alejarse más y más, hasta que aquel llamado en el aire solo fue un murmullo. Si hubiera sabido que aquella era la última vez que iba a escuchar la voz de su madre, habría dado la vuelta de inmediato para correr hasta sus brazos.


    Jenny era aún muy pequeña para entender que su travesura le había salvado la vida. Porque, mientras ella chapoteaba en el riachuelo, feliz de haberse librado de hacer las tareas del hogar, un grupo de cuatreros asaltaba la granja de su familia para robar los pocos animales que les servían de sustento. Los ladrones, hombres sin escrúpulos, no dudaron en matar cruelmente al matrimonio que opuso resistencia. No debían dejar testigos, de todas maneras.


    Cuando la pequeña regresó a su casa, el sol estaba ya bastante alto en el cielo. Se había entretenido mucho y pensó en la reprimenda que iba a recibir. Sin embargo, cuando llegó, se encontró con el sheriff y sus hombres, que mostraron un tremendo alivio al verla con vida. Jenny preguntó por sus padres y todos esquivaron su mirada. Se preocuparon por su bienestar y la atendieron, pero nadie le dijo nada hasta que llegó aquella horrible mujer vestida de negro, que se agachó a su lado, la miró a los ojos sin titubear y le explicó que sus padres ya estaban en el reino de los cielos, con el Creador.


    Aquella primera noche en Templeton's Hope, Jenny lloró con amargura porque estaba convencida de que sus padres se habían marchado sin ella como castigo por su travesura. Se habían ido con el Señor y no la habían esperado, no se la habían llevado con ellos, la habían abandonado porque era una niña mala y desobediente...


    Por fortuna, con la luz del nuevo día, llegó algo de consuelo. Nada más despertarse, se topó con la mirada dulce de una mujer joven, que estaba sentada a los pies de la cama.


    —Buenos días, Jennifer —le dijo, con la voz más suave que jamás había escuchado—. Soy Laura Templeton, la directora de este hogar para niñas. Siento mucho no haber estado aquí ayer para recibirte como merecías, pero te prometo que, a partir de ahora, todo irá mejor.


    Jenny la contempló con los ojos enrojecidos por el llanto. Negó con la cabeza y se abrazó con fuerza a la almohada. La mano de la mujer le acarició la espalda y ese simple gesto la confortó más que cualquier palabra.


    —¿Quién es, señorita Templeton? —preguntó una de las niñas que compartía habitación con ella, acercándose.


    Las demás también se aproximaron, formando un corro alrededor.


    —Esta niña es Jennifer. A partir de ahora vivirá aquí con nosotras. Quiero que todas le deis la bienvenida y le hagáis sentir que este también es su hogar.


    —¿Dónde están sus padres? —preguntó una pequeña, que se acercó a la directora con un osito de peluche en la mano y se tomó la libertad de encaramarse a su regazo.


    —Pues, probablemente con los tuyos, Emily.


    —¿En el cielo?


    —Sí. Así que, después de desayunar, iremos a la capilla a rezar por ellos, ¿de acuerdo?


    Todas asintieron y acompañaron a la nueva niña para que no se sintiera tan triste. Hicieron lo que la señorita Templeton había dicho y, después de rezar, Jenny notó que su corazón latía menos oprimido en el pecho.


    Aún habría de pasar bastante tiempo para que la pequeña dejara de tener pesadillas y llamara a gritos a sus padres por las noches, pero Laura Templeton sabía que Jenny saldría adelante. Ella le ensañaría a encontrar de nuevo la paz, a ser feliz con lo que la vida regalaba, a vislumbrar la plenitud en las pequeñas cosas. La ayudaría a convertirse en una mujer dulce y amable, fuerte para soportar los contratiempos que pudiera encontrar en el camino, emprendedora para ir a buscar sus sueños, y valiente para hacerlos realidad.
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    Años más tarde, Laura Templeton quiso averiguar si había conseguido inculcar a Jenny, ahora convertida en una jovencita, los valores en los que creía firmemente para afrontar una vida plena y satisfactoria.


    —¿Qué es lo que más deseas? —le preguntó.


    Ambas estaban sentadas en el porche del orfanato, observando cómo otras niñas jugaban en el jardín. Con ellas, se encontraba el esposo de Laura, que se divertía tanto o más que las pequeñas mientras supervisaba y participaba en las distintas actividades.


    Jenny miró con ojos soñadores al hombre que se había ganado el corazón de la señorita Templeton. Jack Clayton no solo había conquistado a Laura, sino que había cautivado a todas las huérfanas de Templeton's Hope y se había convertido en el modelo masculino con el que todas compararían a su futuro esposo. Era muy apuesto, simpático y poseía un corazón de oro. Trataba a las niñas con gentileza, jugaba con las más pequeñas y daba clases a las más mayores, llenando sus corazones de esperanza ante lo que les deparaba el futuro.


    —Deseo encontrar a alguien como Jack —había contestado Jenny, observándolo con adoración—. Alguien que me quiera como Jack la quiere a usted, alguien que me despierte con un beso cada mañana y me haga sonreír.


    —¿Cómo sabes que me despierta con un beso cada mañana?


    Jenny se ruborizó antes de contestar.


    —No soy ninguna fisgona, Laura, debe creerme.


    —Te creo.


    —Nos lo dijo un día. Usted había entrado en clase para consultarle algo y en su cara había una sonrisa enorme. Cuando se marchó, él nos preguntó si conocíamos el secreto para que un matrimonio fuera siempre tan feliz como el suyo. Por supuesto, no lo sabíamos. Así que nos confesó que, cada mañana, al despertar, le daba un beso de buenos días y así conseguía que el amor les durara al menos hasta la noche. Por eso lo hace, para asegurarse de que tengan amor todos y cada uno de sus días.


    Laura Templeton no pudo contener una suave carcajada ante su explicación. Miró a la jovencita con los ojos muy brillantes y le pasó un brazo por encima de los hombros.


    —Bueno, eso es cierto. Pero ten en cuenta que hace falta mucho más que un beso de buenos días para que un matrimonio sea feliz para siempre. Además de amar a la otra persona con todo tu ser, hay que tener paciencia, aguante, saber convivir con las cosas que no nos gustan del otro, perdonar los mutuos errores...


    —¿Quiere decir que a veces se pelean?


    Laura volvió a reír, esta vez más fuerte.


    —¡Por supuesto! Créeme, hay veces que desearía estamparle una sartén en la cabeza.


    —¿De verdad? —preguntó Jenny, asombrada con aquella revelación. Para ella, Jack Clayton era simplemente perfecto.


    —Aunque, te confieso que, si hiciera eso, lo lamentaría —añadió Laura bajando la voz—. No podría vivir sin él. A lo mejor Jack tiene razón y ese beso que me da todas las mañanas tiene la culpa: me hechiza cada día para que no pueda dejar de amarlo.


    Jenny sonrió con aire soñador ante sus enamoradas palabras. Sintió que sus deseos se afianzaban en su corazón tras aquella charla con la mujer que había guiado sus pasos desde que llegó a Templeton´s Hope.


    «Algún día», se dijo, «encontraré a alguien como Jack y me casaré con él»


    


    

  


  
    CAPITULO 1


    1855 - Loan's Valley, California


    


    Nada había resultado como ella había soñado.


    Jenny, ahora convertida en la viuda de Dean Garret, se balanceaba con suavidad en la mecedora de su solitario salón.


    Otra noche más que no podía dormir, otra noche más de pesadillas.


    La habían despertado unos golpes rítmicos, que en su sueño eran bofetadas e insultos. Se había incorporado de la cama con un grito sofocado, los ojos desquiciados y el corazón desbocado en la garganta. Cuando comprendió que aquellos sonidos provenían del exterior, y no de las profundidades de su mente, pudo tranquilizarse un poco.


    Fuera estaba lloviendo y varias goteras en el techo de su cabaña eran las responsables de aquellos golpeteos continuos e irritantes. Debería haber pedido a alguno de sus vecinos que la ayudaran a reparar el tejado, pero la sensación de vacío que la invadía desde que su esposo había muerto se lo había impedido. Todo le daba igual y pasaba por alto esas tareas que hubieran correspondido a Dean. No le importaba que el agua se colara por el techo, le traía sin cuidado que la valla del huerto trasero se hubiera caído y no le molestaba el aire que entraba por la ventana rota del dormitorio. Era como si su mundo se mantuviera en una calma permanente a pesar de los pequeños desastres que la rodeaban. Vivía en una suerte de estática quietud donde nada se movía, nada avanzaba... y nada retrocedía. Aquella era la mejor parte y, por eso, tal vez, Jenny no conseguía reaccionar para superar la apatía que la gobernaba. No deseaba regresar, no podía permitir que los recuerdos, anestesiados en su cabeza, la asaltaran de improviso y la despedazaran.


    Bastante la había destrozado ya su difunto marido cuando estaba con vida.


    Después de su pesadilla, Jenny se había levantado de la cama para ir hasta la cocina y beber un poco de agua. Había esquivado las goteras con andares ausentes y, cuando hubo calmado la sequedad de su garganta, se había sentado en la mecedora del salón para contemplar, a través de la ventana, la húmeda oscuridad de aquella noche de lluvia.


    También llovía el día en que su destino cambió para siempre.


    Jenny trató de no pensar en ello, porque dolía demasiado; sin embargo, la imagen de aquel anuncio pegado en la pared se le apareció detrás de los ojos sin que pudiera evitarlo.


    Un anuncio en el que ofrecían una nueva vida a todas aquellas mujeres que quisieran empezar de cero en una tierra llena de oportunidades: California.


    Por aquel entonces, Jenny trabajaba en un hotel de Chesterfield como cocinera. Hacía un par de años que había abandonado Templeton's Hope y había salido al mundo para buscar su propio destino. Laura se ocupó de buscarle aquel trabajo que incluía también alojamiento, y ella no podía estar más agradecida y más feliz con su independencia. En el hotel tenía su propio espacio y ganaba el sueldo suficiente para mantenerse por sí misma. Era feliz, aunque también era consciente de que la vida podía ofrecerle mucho más. En aquella época, jamás se le pasó por la mente que también pudiera ofrecerle mucho menos... Tal vez, si lo hubiera intuido, nunca habría abandonado su habitación de empleada en aquel establecimiento.


    Pero era joven y ambiciosa, y Laura Templeton le había llenado la cabeza de sueños que estaba deseando realizar. Sus anhelos no tenían nada que ver con el dinero o la fortuna que pudiera hallar en el camino; lo único que quería era encontrar a su propio Jack Clayton. Deseaba una familia y un bonito hogar donde poder sentirse tan a gusto como lo había estado en Templeton´s Hope.


    Así pues, aquel lejano día de lluvia, tiempo atrás, cuando se topó con aquel anuncio donde buscaban mujeres para viajar hasta California, un rayo de esperanza se encendió dentro de su pecho. Un tal Curtis Loan, patrón de un gran rancho donde criaban reses, ofrecía una nueva vida a toda la que se atreviera a cruzar el país para llegar hasta Loan´s Valley y casarse con uno de los vaqueros que trabajaban para él. En ese remoto lugar no había mujeres suficientes y las necesitaban para que el pequeño pueblo prosperara. Aquel panfleto pegado en la pared del hotel no prometía una travesía fácil, ni lujos una vez alcanzaran su destino, pero garantizaba un hogar propio y la posibilidad de formar una familia al lado de un hombre que la estaría esperando con los brazos abiertos.


    También significaba aventura. Jenny era joven y tenía muchas ganas de vivir, así que no lo pensó demasiado. ¿Por qué no? Su vida en el hotel era segura y confortable, pero rutinaria y, en ocasiones, aburrida. No perdía gran cosa abandonando la existencia que conocía hasta ese momento.


    Jamás imaginó que lo que iba a encontrar al final de aquel camino fuera algo malo.


    Y en realidad no fue malo... Fue mucho peor.


    Jenny conoció a Dean Garret el mismo día de su llegada. De eso hacía ya casi un año. Ella, que ambicionaba un marido ideal, rechazó a hombres con los que, si bien no hubiera conocido el amor que imaginaba de niña, al menos, habría gozado de una vida tranquila y apacible. Por desgracia, en cuanto sus ojos se posaron sobre el atractivo rostro de Dean, todos los demás vaqueros quedaron eclipsados. Él era el hombre de sus sueños, no tenía ninguna duda. Con el pelo dorado, el rostro moreno por el sol, la nariz recta y algo chata y los ojos azules más claros que jamás había visto, era el vaquero más apuesto del lugar. Se enamoró de su imagen, de la posibilidad de que aquel hombre fuera su propio Jack, del futuro que podrían tener juntos.


    ¿Por qué pensaría algo así? ¿Qué le hizo suponer que encontraría a la primera a ese hombre dispuesto a despertarla todas las mañanas con un beso?


    No le hubiera importado tanto que Dean, en el fondo, fuese lo opuesto al Jack de su recuerdo.


    Pero resultó que no era lo opuesto.


    Lo opuesto hubiera sido incluso algo bueno.


    Dean era el demonio reencarnado en un cuerpo atractivo. Tenía tanta maldad en sus venas que pudría todo lo que tocaba. Sobre todo, a ella. Cada vez que la golpeaba, cada vez que la poseía de aquella manera vil y retorcida, la llenaba de ponzoña. Su corazón se había encogido tanto, palpitaba tan dolorido, tan arrugado, que estaba convencida de que ya no era capaz de latir con normalidad.


    Hubo ocasiones en que deseó que uno de sus golpes resultara fatal y que todo terminara.


    Al menos, así habría descansado en paz.


    Dean Garret, en el poco tiempo en que estuvieron casados, la había maltratado de todas las maneras posibles en que se podía maltratar a un ser humano. Y, a pesar de haber convivido con él menos de un mes, la experiencia le había dejado una huella demasiado oscura en su alma. Cada vez que los angustiosos y aterradores recuerdos volvían a su corazón, Jenny se refugiaba en sus amigos. En especial, evocaba la imagen de Huyana, la criatura más especial que había conocido en toda su vida.


    Con tan solo nueve años de edad, aquella niña miwok se había convertido en uno de los motivos principales por los que ella no había sucumbido a la desesperación. Conocer a Huyana había supuesto su salvación y Jenny estaba convencida de que un ser superior la había puesto en su camino por algo. La pequeña era una figura sagrada para su tribu, era el Hii[1] para su gente, un espíritu muy poderoso encerrado en el cuerpo de una niña. Cuando su esposo Dean murió, dejando tras de sí la huella de un horror insuperable, la sabiduría de aquella chamana tan particular la ayudó a sanar por dentro y le enseñó a volver a respirar para continuar viviendo.


    O, más bien, sobreviviendo.


    Ahora, cada vez que la imagen de aquel hombre despreciable intentaba abrirse paso en su mente, Jenny invocaba la voz mágica de Huyana. Su cántico sagrado había quedado impreso en su alma y, cuando lo necesitaba, reverberaba en su cabeza y sedaba sus sentidos, transmitiéndole la paz de espíritu que tanto echaba en falta.


    Ese día, sin embargo, ni siquiera el eco de aquella voz sanadora pudo combatir la desazón que atenazaba su alma. Suspiró con amarga tristeza y se levantó de la mecedora para acudir a la ventana. A esas horas de la noche las calles de Loan´s Valley estaban desiertas, aunque, por fortuna, faltaba poco para el amanecer.


    Prefería los días a las noches, porque salía de aquella cabaña repleta de malos recuerdos y podía evadirse con sus amigos y con su trabajo y olvidar lo estúpida que había sido al perseguir un imposible. Amar al hombre perfecto solo le había acarreado dolor y pesadillas, ahora lo sabía. No volvería a cometer el mismo error... No volvería a enamorarse, porque Jack Clayton solo había uno y estaba convencida de que ella jamás encontraría a nadie igual.


    —Laura —susurró en el silencio aplastante de la casa—, no conseguí un marido que me diera un beso de buenos días cada mañana. Te quedaste con el único que conocía ese hechizo.


    Se limpió una lágrima que escapó de sus ojos al recordar aquella conversación lejana con la mujer que la crio y se apartó de la ventana, respirando hondo para intentar deshacerse de la pena.


    Las primeras luces del alba ya rayaban en el horizonte, con sus tonos anaranjados y dorados, así que decidió no esperar más y comenzó a vestirse. Acudiría temprano al saloon de Betty LeFleur, donde Daisy había instalado su taller de confección y donde ella había encontrado un buen trabajo como ayudante de costura. Su amiga la disculparía por obligarla a madrugar, o puede que incluso la encontrara ya despierta, trabajando en sus diseños. En dos días se celebraría una gran fiesta, el aniversario de la llegada de la caravana de mujeres a Loan´s Valley, y tenían muchos pedidos acumulados. Había mucha tarea pendiente y poco tiempo para terminarla, así que no lo dudó más. Se tomó un café oscuro y espeso, un trozo de pastel de manzana, y salió rumbo al único lugar donde había conseguido volver a sentirse parte de algo.


    


    

  


  
    CAPITULO 2


    No tenía planeado convertirse en costurera, fue por casualidad. Un día, caminando por la calle principal de Loan´s Valley, se encontró con la joven Daisy, que iba cargada de telas y distintos paquetes de accesorios para sus diseños, y le ofreció su ayuda.


    —¿Quieres que te lleve algo? Te veo muy cargada.


    —¡Oh, muchas gracias! Sí, peque, cógeme estos rollos de tela.


    ¿Peque? Para no conocerse apenas, la chica la trató con mucha familiaridad. Y lo cierto fue que le gustó. Agarró lo que le ofrecía y caminaron juntas hasta el local de Betty, donde Daisy había cambiado su anterior oficio de dama de la noche[2] por el de costurera y modista. A la madame no le había importado, porque ya se encargaba ella misma de vender sus exclusivos diseños a las mujeres del pueblo. Lo cierto era que no podían quejarse, ¡habían encontrado una mina de oro! Ahora eran las responsables de surtir a las esposas de los vaqueros de todo aquello que necesitaran, empezando por la ropa, pasando por el maquillaje y los perfumes, y terminando por un buen baño de espuma si lo solicitaban. Durante el día, al saloon de Betty LeFleur acudían sobre todo las mujeres, atraídas por las novedades que les ofrecían, mientras que, por la noche, volvía a convertirse en el lugar de encuentro de los hombres, para charlar, echar unas buenas partidas de cartas y compartir una botella de whisky con los amigos.


    Sí, aquellas damas de la noche habían logrado lo imposible: conciliar su trabajo de antes con la llegada de las esposas de todos esos vaqueros que en el pasado eran su único sustento. Jenny las admiraba por ello; y por la fuerza de su carácter y por sus ganas de vivir, las envidiaba.


    Aquel primer día acompañó a Daisy hasta su taller de costura y se asombró al ver la cantidad de papeles que tenía sobre la mesa, llenos de dibujos y bocetos de vestidos variopintos, multitud de muestras de telas e hilos de todos los colores.


    —Perdona, está un poco desordenado, pero es que no doy abasto. Los pedidos se han multiplicado estos días y a veces me gustaría tener cuatro manos, ¡pero no las tengo!


    A Jenny se le ocurrió entonces la idea. Le gustaba lo que veía, aquel pequeño caos de formas y creación, aquel universo especial que Daisy había levantado de la nada y con el que se ganaba la vida día a día.


    —Yo tengo dos manos que, unidas a las tuyas, serían cuatro. Y sé coser —dijo sin pensar, antes de arrepentirse—. Podría ayudarte con todo esto. Bueno, si tú quieres.


    El rostro de Daisy se iluminó de felicidad. Se abalanzó sobre ella y la abrazó con todas sus fuerzas.


    —¡Ay, peque, qué alegría! Ninguna de mis compañeras se ha ofrecido a ayudarme porque no les gusta la tarea, pero lo necesito. Lo necesito de verdad.


    —Estás perdida –—dijo entonces una voz desde la puerta. Era la madame, que observaba la escena con su peculiar mirada, un ojo verde y otro azul, divertida—. Cuando Daisy llama peque a alguien es porque le ha caído muy bien. Y tú debes de gustarle mucho. Jenny, ¿verdad? —preguntó, acercándose a ella.


    En realidad, a pesar del tiempo que había pasado desde su llegada, Betty jamás había tenido ocasión de intercambiar unas frases con la viuda de Loan's Valley. Conocía su historia de primera mano porque Curtis Loan, el patrón del rancho, se lo había contado en privado, y sentía un aprecio especial por aquella chica a pesar de no conocerla en persona. Solo podía admirar su valentía y su arrojo por sobrevivir a un demonio como Dean Garret, y hubiera querido tener más confianza con ella para ofrecerle su ayuda en todo aquello que necesitara. Bien, pues ahí tenía una clara ocasión que no iba a desperdiciar.


    —¿Te apetece trabajar con Daisy? Por mí no hay ningún problema, estaría encantada. Se nos acumulan los pedidos, y no es bueno para el negocio que las clientas se impacienten.


    Los ojos grises de Jenny brillaron de emoción.


    —Sí, me gustaría. Tengo ganas de hacer cosas y ya va siendo hora de que me gane mi propio sustento. Tengo algunos ahorros, porque hace poco descubrí que Dean ocultaba una cajita con bastante dinero entre sus camisas… Aunque, si puedo evitarlo, no lo tocaré. Ni siquiera quiero pensar en cómo consiguió esa fortuna, sabiendo el tipo de hombre que era y a lo que se dedicaba. De momento, gracias a Dios, no lo he necesitado. Shannon y Darren no permiten que me falte de nada, y Curtis y el resto de los vecinos son muy amables conmigo y me ofrecen lo que necesito, a pesar de que no aporto nada a esta comunidad, pero yo...


    —No sigas —la cortó la madame—. Tampoco soporto la caridad. En tu lugar, estaría haciendo lo mismo que tú: intentar valerme por mí misma —se acercó a ella y le cogió la mano como si fuera una vieja amiga—. Y, créeme, si tu espíritu se corresponde con la fuerza que veo en tus ojos, lo conseguirás.


    Necesitaba decírselo. Era su manera de mostrarle su apoyo y de hacerle ver que podía contar con ella en esa dura etapa. Ser viuda ya era bastante malo, pero ser la viuda de un engendro como Dean tenía que ser lo peor.


    —Gracias, Betty —Jenny correspondió al apretón de mano de la madame con una sonrisa sincera y dejó escapar un suspiro de satisfacción. ¡Había conseguido un trabajo!—. ¿Cuándo puedo empezar?


    —¿Tienes algo que hacer ahora, peque? —le preguntó Daisy mientras se remangaba el vestido.


    Jenny negó con la cabeza y Betty soltó una carcajada satisfecha antes de encaminarse hacia la puerta para dejarlas a solas para que se fueran poniendo al día.


    


    [image: ]


    


    Así fue como ocurrió. Jenny no podía estar más contenta con la decisión que había tomado aquel lejano día porque, desde entonces, podía decir con orgullo que se ganaba el sustento y no dependía de la caridad de los demás para sobrevivir. Además de que, tanto Daisy como la madame, y las otras chicas que convivían en aquel lugar, se habían convertido para ella en buenas amigas que aligeraban la pesadez de su rutina diaria.


    —¿Qué te parece? —le preguntó aquel día a Daisy, al tiempo que alzaba la prenda en la que había estado trabajando toda la mañana.


    Se trataba de un corpiño rojo, ribeteado con puntillas negras y las cintas a juego que cerraban la espalda. Sonrió satisfecha al ver la expresión de su compañera cuando se giró hacia ella.


    —¡Oh, qué maravilla! ¡Qué manos tienes, peque!


    Daisy le arrebató su obra terminada y lo examinó con ojo crítico, pero no pudo encontrarle ningún fallo. Desde que había contratado a Jenny como ayudante, su trabajo había mejorado muchísimo. La chica era una gran costurera. Aunque al principio habían chocado un poco por los distintos caracteres y su forma de ver los diseños que debían llevar las mujeres de Loan's Valley, Daisy estaba muy contenta con ella. Por fin había conseguido que le entrara en esa cabecita morena y recatada que tenía, que enseñar un poco de escote no era malo, y que los colores vivos y alegres eran mucho mejores que los grises y marrones que tanto parecían gustarles a los más puritanos del lugar.


    —Dothy se pondrá muy contenta cuando lo vea, podrá ponérselo la noche de su aniversario y tener una segunda luna de miel. —Le guiñó un ojo con gesto pícaro y Jenny se sonrojó.


    No quería pensar para qué usaría la buena de Dothy esa prenda, se moría de la vergüenza. Aunque, al menos, ya no se escandalizaba como al principio, gracias a Dios. Cuando empezó a trabajar con Daisy, pensó que aquella chica de enormes pechos y bucles rubios tenía la cabeza un poco ida. Los modelos que diseñaba para las mujeres de Loan's Valley eran muy atrevidos y, además, parloteaba demasiado y hacía comentarios fuera de lugar. Estuvo tentada de abandonar el trabajo en un par de ocasiones, convencida de que aquel no era su sitio, pero fue incapaz. No podía volver a enclaustrase en su cabaña. No podía dejar que Curtis Loan y Shannon se ocuparan de ella como habían hecho desde que enviudó. No soportaba las miradas de compasión que le dedicaban sus vecinos desde que se enteraron de la clase de hombre con el que se había casado. Debía demostrar a todos que podía salir adelante... Sobre todo, se lo debía a ella misma.


    Por eso seguía allí, junto a la alocada Daisy, trabajando en un lugar en el que el resto de las mujeres a veces iban demasiado desnudas para su gusto.


    Le ocurrió algo similar con las prendas que confeccionaban. Al principio, era incapaz de comprender los conceptos modernos con los que Daisy diseñaba sus modelos, ya que en todos veía un aire de rebeldía, una nota discordante que chocaba con sus costumbres y el modo en que había sido educada. Laura Templeton jamás se habría puesto uno de aquellos vestidos tan escotados, de colores tan brillantes. Sin embargo, tenía que reconocer que eran bonitos. Y, también, que los más escandalosos solo eran adquiridos para ocasiones especiales, como fiestas o celebraciones, mientras que, para el día a día, Daisy había diseñado una colección más acorde con el modo de vida de las mujeres de Loan's Valley.


    Por suerte, poco a poco, había ido adaptándose a aquel modo de trabajar. Y también se acostumbró al parloteo incansable de Daisy y a sus historias subidas de tono que a veces hubiera preferido no escuchar... Pero ella era así. Era parte de su naturaleza. No veía nada malo en comentar los encuentros amorosos que había tenido con algunos hombres, no se avergonzaba de ello. Decía que eran parte de la vida como el comer y el respirar y, aunque no iba pregonando por ahí sus intimidades como era lógico, no veía por qué no podía compartir sus experiencias con una buena amiga.


    —Peque, si alguna vez quieres hablar tú de las tuyas —le decía en ocasiones, entre puntada y puntada—, yo sabré escucharte y entenderte.


    En esos casos, Jenny se quedaba callada un buen rato, intentando olvidar lo que la rubia se empeñaba en que le relatase. Solo un día tuvo ánimo para contestarle, y se sorprendió ante la reacción de su amiga.


    —No voy a contarte lo que aquel animal me hizo, Daisy. Sé que me entenderías y que sabrías consolarme, pero no quiero emponzoñar tus maravillosas experiencias con los hombres con la inmundicia de las mías.


    Daisy detuvo entonces su tarea y la miró por encima de su bordado. Capturó con sus ojos azules la mirada gris y atormentada de Jenny.


    —Yo solo te cuento las cosas buenas que me han pasado. Pero, en una profesión como la mía he podido vivir muchas cosas. Tal vez nunca encontré a nadie tan salvaje como Dean Garret, sin embargo, puedo asegurarte que no todo lo que he vivido es de color de rosa. Hay hombres que no son... no son...


    —No son hombres —terminó Jenny por ella, al ver que no encontraba la palabra adecuada—. Son bestias.


    Las dos se sostuvieron la mirada un buen rato, comunicándose sin palabras y compartiendo un dolor que ambas habían experimentado por desgracia. Jenny se había sorprendido ante esa revelación y lamentaba que su amiga hubiera sufrido algo ligeramente semejante a su calvario. Pero, después de aquello, se sintió más cómoda en su compañía.


    Por eso, y por las innumerables veces en que le hacía reír, Jenny se alegraba de no haber hecho caso a sus modales puritanos al principio de aquella andadura. La primera vez que Daisy usó la palabra pene sin ningún pudor durante una conversación, su cara casi ardió en llamas de la vergüenza. Ahora, daba gracias al cielo todos los días por tenerla como amiga. Trabajar a su lado le hacía sentir más viva, más fuerte, menos sola.


    —Venga, termina de rematar estas costuras y estará listo para llevárselo a Dothy.


    Las palabras de su compañera la devolvieron al presente, al corpiño que tenía entre manos y que serviría para que una pareja a la que tenía mucho aprecio disfrutara de una romántica e inolvidable noche: Dothy y el doctor William O'Brian.


    —Yo misma se lo llevaré —exclamó, orgullosa de su trabajo.


    Por nada del mundo quería perderse la cara de la regordeta Dothy cuando viera el rojo intenso con el que habían confeccionado aquel capricho para celebrar su primer aniversario de boda.


    


    

  


  
    CAPITULO 3


    Jenny empaquetó el encargo y salió de la habitación que les servía de taller de costura. Una vez en la galería principal, escuchó un revuelo inusitado abajo en el saloon. Se asomó a la baranda con curiosidad y vio a todas las chicas de Betty arremolinadas en torno a un hombre.


    —¿Qué ocurre?


    Daisy se acercó a ella al oírla y miró también el jaleo que se había formado en medio de la sala. La cara de la rubia se iluminó en el acto al reconocer al recién llegado.


    —¡Pero bueno! ¡Si es nuestro querido Nat Hardei!


    Jenny movió la cabeza, confusa. No recordaba haber visto nunca a ese hombre en Loan's Valley. Era bastante alto, con el cabello pelirrojo muy bien peinado y una apostura que podría competir con la de su difunto marido. La chica sintió un escalofrío desagradable al recordarlo y una voz en su cabeza le habló sin que ella lo pidiera.


    «Nada de hombre guapos, Jenny, ya tuviste bastante».


    —No es de por aquí, ¿verdad?


    —No. Hacía mucho que no nos visitaba, pero me alegra verlo de nuevo. ¡Es una maravilla de hombre! Siempre nos hace reír, es un granuja de mucho cuidado, pero tiene buen fondo. Y en la cama... —la rubia suspiró haciendo subir y bajar sus enormes pechos—, qué quieres que te diga, definitivamente, es de lo mejorcito que ha pasado por el lugar.


    Jenny enrojeció, no deseaba saber esas cosas. Ahora, cuando se cruzara con aquel hombre, no podría evitar recordar el comentario de Daisy.


    —Voy a bajar a saludarlo, ¿quieres que te lo presente? —le preguntó.


    —¡Uy, no, no! Parece que está muy ocupado con todas vosotras, no quiero molestar. Acaba de llegar, ya tendré otra ocasión de conocer a vuestro amigo. Me marcho a casa de Dothy antes de que se me haga más tarde.


    Las dos mujeres bajaron juntas las escaleras y, mientras la rubia se dirigía hacia el grupo de alborotadoras que rodeaban al hombre, Jenny atravesó la sala con paso decidido. Sin embargo, a mitad de camino, giró la cara por la curiosidad y se encontró de golpe con los ojos del desconocido que la miraban a su vez. Eran verdes, de un tono profundo, bordeados de pestañas oscuras que contrastaban con su cabello rojizo. Así de cerca, a Jenny le resultó todavía más guapo y apretó el paso para salir cuanto antes de aquel lugar.


    «Tu vaquero ideal», volvió a hablarle aquella vocecita en su cabeza. Un vaquero apuesto, elegante y atractivo como lo había sido Dean Garret.


    «Huye, huye, huye...»
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    Nat Hardei estaba feliz rodeado de tantas mujeres. Siempre era muy bien recibido en el saloon de Betty LeFleur, pero, en aquella ocasión, había ocasionado un auténtico revuelo. Llevaba más de un año sin aparecer por allí y las chicas lo habían echado de menos.


    —¿Dónde has estado, Nat? —le preguntaba una.


    —Has vuelto aún más guapo de lo que te fuiste —le decía otra, acariciándole el pecho por encima de la camisa.


    Los ojos verdes de Nat contemplaban los rostros maquillados de sus amigas y se perdían luego en sus profundos escotes, deleitándose con las vistas.


    —Anda, Nat, sé bueno y haznos alguno de tus juegos —le pidió Marla, una de sus favoritas.


    El hombre asintió, se metió la mano en el bolsillo de su elegante chaleco de seda gris y sacó una moneda brillante. La movió con soltura haciéndola rodar entre sus dedos con la maestría de un prestidigitador.


    —Atención, señoritas —reclamó, alentando la curiosidad de su embelesado público.


    Con un par de movimientos más, cruzó ambas manos y la moneda desapareció. A pesar de haber visto ya ese truco, las chicas soltaron una exclamación de asombro, no se cansaban de los juegos de Nat. Luego, el hombre simuló estar buscando la moneda entre sus ropas y, por último, se quedó mirando fijamente el rostro encendido de Marla. Se inclinó hacia ella con una sonrisa, hizo como que buscaba algo detrás de su oreja y, con un gesto de triunfo, mostró la moneda que parecía haber estado allí todo el tiempo.


    Las chicas aplaudieron ilusionadas como si fuera la primera vez que Nat las entretenía con sus juegos de manos. Las tenía completamente subyugadas, todas pendientes de cada uno de sus movimientos.


    —Desde que los hombres del pueblo se casaron están un poco desatendidas —le advirtió Betty, acercándose a él y enganchándose de su brazo.


    El apuesto rostro del pelirrojo esbozó una sonrisa sensual.


    —¿Quieres que me encargue de todas?


    La madame fingió escandalizarse.


    —¡Pero mira que eres arrogante! ¿Crees que podrías?


    —Tú déjame que...


    No pudo terminar la frase. La vio por el rabillo del ojo y giró la cabeza, impelido por una fuerza superior. Cuando sus ojos se cruzaron con aquella mirada gris perla, se quedó sin aliento. Le recorrió un extraño temblor de la cabeza a los pies y en su pecho prendió un anhelo desconocido para él hasta entonces. En unas milésimas de segundo supo que no quería que ella rompiera el contacto visual. Sin duda, era la mujer más hermosa que había conocido, y no solo porque su rostro fuera bello. Era distinta, la envolvía un halo de vulnerabilidad y dulzura que le tocó muy adentro. Se sorprendió de su propia reacción, de la fuerza arrolladora con la que la presencia de esa mujer había impactado en su ánimo. ¿Qué acababa de suceder?


    No iba vestida como las chicas de Betty. Lucía una blusa blanca y una falda azul, propias de cualquier mujer del pueblo. Llevaba el cabello negro recogido en un moño bajo a la altura de la nuca y portaba un paquete bajo el brazo. Deseaba saber su nombre, no quería que se marchara. Pero la joven hizo justamente eso, apartó la cara y aceleró el paso para salir del establecimiento como alma que llevaba el diablo.


    Nat dio un paso hacia ella por instinto.


    —Ni lo sueñes, forastero.


    El hombre se giró hacia Betty y levantó una ceja, intrigado por su comentario.


    —¿De qué hablas?


    —Ella no es para ti, no es esa clase de mujer.


    —¿Está casada? ¿Es una de las famosas esposas de Loan's Valley? —preguntó, con un extraño nudo de pánico en la garganta. Enseguida se dio cuenta de lo estúpido que debía de parecer. ¿Y a él qué le importaba? ¡Por todos los demonios, no la conocía!


    —No, ya no. Pero te lo advierto, Nat —le avisó seriamente la madame, apuntándole con el dedo índice en el pecho— esa chica, para ti, está prohibida.


    No necesitó decirle nada más. Betty había utilizado la palabra mágica: prohibida. ¿Qué tenían las cosas vedadas, que él las deseaba con más ímpetu? Nat nunca había sido un hombre enamoradizo, jamás le había ocurrido lo que acababa de sucederle con esa muchacha. Desear a alguien solo por cruzar una mirada con ella... Era ilógico. Irracional. Pero la deseaba. Posiblemente se debiera al hecho de que llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y, en cuanto saciara sus necesidades más básicas, aquella tontería se le pasara. Si embargo, dentro de él, muy dentro, intuía que no iba a ser así.


    Aunque no perdía nada por intentarlo. Se volvió hacia Marla, pelirroja como él, preciosa, que además se lo estaba comiendo con la mirada. Se acercó hasta ella y le pasó un brazo por la cintura, seductor.


    —Estoy un poco cansado del viaje, me apetece un buen baño.


    —Yo te ayudaré encantada, cariño —respondió ella, con los ojos castaños brillantes de lujuria.


    Betty asintió con aprobación al contemplar la escena. Eso estaba mejor. Podía tener a cualquiera de sus chicas y ellas lo atenderían muy gustosas. Pero, más le valía que no lo viera rondar a Jenny. Un vividor como Nat Hardei no era lo que la joven morena necesitaba para curar sus heridas.


    Pobre de la mujer que se enamorara en serio de él.
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    Jenny llegó a casa de Dorothy acalorada. No se le iba de la cabeza la mirada que le había dirigido aquel hombre con sus impresionantes ojos verdes. Y, aunque no tenía ninguna intención de volver a pensar más en él, la extraña sensación de ser contemplada con semejante anhelo le había encendido un significativo calor en el pecho... y en sus mejillas.


    Llamó a la puerta de la cabaña y respiró hondo para recuperar la compostura. Enseguida, el rostro familiar de la regordeta Dothy la recibió con alegría.


    —¡Jenny! —se fijó en el paquete que traía bajo el brazo—. ¿Ese es mi encargo?


    —Sí, ya está terminado.


    —¡Qué bien! Será toda una sorpresa para mi William en nuestro aniversario. Pero, pasa, pasa, no te quedes en la puerta. Shannon está en la sala, estamos tomando un té, ¿te apetece uno?


    Jenny aceptó encantada la invitación; siempre era agradable pasar un rato con sus amigas.


    Shannon era su mejor amiga. Había sido su inseparable compañera de viaje durante la larga travesía que emprendieron para llegar a Loan´s Valley y también había sido la responsable de que ella conociera a Huyana y al resto de los miwoks que ahora formaban parte de su vida. Ella y su esposo Darren habían sido su apoyo más sólido durante todo aquel tiempo de viudedad, y aún lo seguían siendo.


    Cuando entró en el coqueto saloncito, la encontró sentada en el butacón del doctor O'Brian. Su abultado vientre delataba lo avanzado de su embarazo y toda ella parecía iluminada con una luz especial. Sus ojos dorados rebosaban de felicidad por su inminente maternidad.


    —No, no te levantes —le dijo Jenny a su amiga cuando vio que hacía un intento por acudir a su encuentro—. Santo cielo, ¡cómo estás!


    —Sí, cada día más gorda —respondió Shannon con una sonrisa, lo cual quería decir que ese hecho no le molestaba en absoluto.


    —¡Ay, qué envidia me da! —suspiró Dothy con teatralidad—. ¿A ti no, Jenny?


    Nada más decirlo, Dothy se tapó la boca con la mano y Shannon la fulminó con la mirada.


    —Perdona, cielo, perdona. Soy una bocazas, siempre olvido que tú...


    —No pasa nada, Dothy, en serio —Jenny le quitó importancia al comentario, aunque, por el ligero temblor de sus labios era evidente que le había afectado—. Pues claro que me gustaría estar esperando un bebé. Sin embargo, para eso, tendría que haber encontrado un buen hombre.


    —Oh, Jenny —Shannon suspiró al ver la tristeza que reflejaban los ojos grises de su amiga—. Algún día, ya lo verás. Algún día aparecerá ese vaquero maravilloso que siempre has deseado.


    La joven morena negó con la cabeza al tiempo que entregaba su paquete a la anfitriona.


    —Ya no busco un hombre así, Shannon. En realidad, no busco a ningún hombre. Dean resultó demasiado para mí, he tenido bastante para toda mi vida.


    Las otras dos mujeres intercambiaron una mirada circunspecta, pero no añadieron nada más. Para llevar la conversación por otros derroteros, Dothy abrió el paquete y sacó la prenda que con tanta ilusión había encargado. Sus ojos brillaron complacidos al ver aquel corpiño tan atrevido.


    —¡Qué preciosidad, Jenny!


    Shannon también admiró el delicado diseño y se frotó la barriga antes de chascar la lengua.


    —Qué pena que a mí no me quepa uno de esos. A Darren le volvería loco...


    Jenny se acercó a ella y se acuclilló a su lado para acariciar también su vientre.


    —A Darren le vuelves loco de cualquier manera, no necesitas vestirte de un modo especial para ello.


    De hecho, pensó Shannon con picardía, le volvía más loco aún si no se vestía en absoluto.


    —Toma, querida, una taza de té te sentará bien —le ofreció Dothy.


    Jenny se sentó junto a sus amigas para ponerse al día acerca de los chismes de Loan's Valley. Sin embargo, tras unos minutos de insulsos cotilleos acerca de quién hacía las peores tartas del rancho, fue Jenny la que sorprendió a las otras dos mujeres con sus noticias.


    —Ha llegado un forastero al pueblo. —No supo por qué lo dijo, ni de dónde le nacía esa necesidad casi física de comentar el asunto con sus compañeras—. Se llama Nat Hardei y, al parecer, es un cliente habitual en el saloon de Betty cuando viene.


    Shannon se sorprendió al descubrir el extraño rubor que cubría las mejillas de su amiga tras aquella noticia. Frunció los labios y estudió su expresión para intentar averiguar qué podía significar eso.


    —¿Nat Hardei? —preguntó Dothy que, si se había dado cuenta del azoramiento de la joven morena, no lo demostraba—. Jamás lo había oído antes, no me suena de nada.


    —No, por supuesto —les aclaró Jenny—. Según Daisy, hacía más de un año que no pasaba por aquí.


    —¿Y cómo es? —inquirió Shannon, sin dejar de observar el rostro de su amiga.


    —Es... es pelirrojo. Bastante atractivo, aunque, a decir verdad, no lo he visto muy bien. —Rehuyó la mirada de sus compañeras y jugueteó con la cucharilla en su taza de té. ¿Por qué diablos había tenido que sacar ese tema? Ahora se sentía incómoda con aquellas dos atentas a cada una de sus palabras.


    —Bueno —exclamó Dothy, al ver que la chica no pensaba decir nada más—, pues habrá que pasarse por el saloon de Betty para darle la bienvenida al pueblo, ¿no crees, Shannon?


    —Es justamente lo que estaba pensando.


    Jenny resopló y se llevó la taza humeante a los labios. ¿Qué impresión les habría dado para que se interesaran así por el forastero? No tendría que haber dicho nada, era una auténtica bocazas. Ella solo había pretendido hacer un comentario ante la llegada de aquel hombre, pero, con sus estúpidos balbuceos había conseguido que sus amigas sospecharan que tras sus palabras se escondía algo más. Y eso era algo que Shannon no iba a pasar por alto. No pararía hasta averiguarlo todo sobre el recién llegado. Sin embargo, se iba a llevar un auténtico chasco…


    Porque no había nada que descubrir. Jenny no tenía ningún interés en el forastero y dejaría que se diera cuenta ella solita de lo tonta que había sido al suponer lo contrario.


    


    

  


  
    CAPITULO 4


    Al día siguiente acudió al local de la madame bien temprano, como era su costumbre en las últimas semanas. Por fortuna, Daisy ya no pernoctaba como las demás chicas y se ponían a coser a primera hora de la mañana. Tenían mucho trabajo pendiente, porque no solo se acercaba el aniversario de Dorothy y el doctor O'Brian. En realidad, todas las bodas de Loan's Valley se habían celebrado el mismo día: el día en que la caravana de mujeres llegó al pueblo. Bueno, excepto la de Shannon y Darren. Ellos eran los únicos que podían disfrutar de un aniversario independiente, porque se habían casado un par de días más tarde que los demás. Shannon había tenido un percance poco antes de arribar a Loan´s Valley y no se encontraba presente el día en que la caravana de mujeres entró en el pueblo. Cuando a fin pudo alcanzar su destino, tan solo quedaba un hombre disponible con el que casarse: Darren. Y no fue mala suerte, había pensado Jenny en innumerables ocasiones, sino el destino. Su amiga y aquel rudo vaquero estaban hechos el uno para el otro, aunque a ambos les costara algún tiempo darse cuenta de ello.


    Ella se hubiera cambiado por Shannon encantada, de haber sabido lo que la esperaba aquel lejano día en que arribaron a su nuevo hogar.


    Para esa fecha tan señalada, y fiel a sus costumbres, el patrón del rancho estaba preparando una gran velada. Curtis Loan aprovechaba cualquier oportunidad para organizar una fiesta y que su gente disfrutara de las cosas buenas de la vida. ¿Cómo no iba a celebrar el aniversario de boda de sus vaqueros?


    Por supuesto, todas las mujeres querían lucir espectaculares en esa noche tan especial y no habían escatimado a la hora de encargar los vestidos más elegantes y vistosos que la mente de Daisy pudiera crear. Así que el trabajo las desbordaba; tenían que empezar desde muy temprano y coser durante largas jornadas si querían tener a tiempo todos los pedidos para el gran día.


    El silencio reinaba en el lugar cuando atravesó el saloon y subió por las escaleras. En la galería superior se encaminó hacia la habitación donde cosía con Daisy, mas se detuvo cuando la puerta de uno de los cuartos se abrió a su paso. El forastero salió de allí dentro vestido tan solo con una sábana enrollada en su cadera.


    El pelo revuelto y aquel rostro somnoliento le otorgaban un aspecto tan terrenal, que su imagen logró que el corazón de Jenny se acelerara. Su torso desnudo era todo piel y músculo, no había ni un gramo de grasa que afease su cuerpo de adonis. Tenía los brazos fuertes, aunque, era evidente que no se ganaba la vida como los vaqueros de Loan´s Valley. Realmente, no se había equivocado el día anterior al decidir que era uno de los hombres más atractivos que había encontrado en toda su vida.


    —Buenos días —balbuceó, dando un paso a un lado para apartarse de su camino.


    —Esto no es lo que parece —se excusó Nat Hardei, azorado.


    Jenny levantó una de sus cejas morenas, extrañada por recibir unas explicaciones que no había pedido.


    —¿No está usted saliendo del cuarto de Marla semidesnudo?


    Él se miró y sujetó con más fuerza la sábana alrededor del cuerpo. Luego volvió a clavar sus ojos verdes en aquella chica tan perspicaz y le mostró una lánguida sonrisa.


    —De acuerdo, sí es lo que parece. Pero, lo que ha pasado ahí dentro...


    Ella levantó una mano para que guardara silencio.


    —Señor Hardei, ¿verdad?


    —Llámeme Nat, por favor.


    Jenny negó con suavidad con la cabeza, aunque le devolvió la sonrisa por pura amabilidad. El hombre se estremeció con aquel gesto espontáneo y maldijo para sus adentros por la casualidad de encontrarse en aquella comprometida situación.


    —Señor Hardei —remarcó su apellido con intención—, no tiene que darme ningún tipo de explicación. Lo que haga o deje de hacer con Marla no es asunto mío. Le deseo que pase un buen día.


    Lo esquivó y prosiguió su camino, o lo intentó. Al pasar por su lado, Nat Hardei tuvo la osadía de sujetarla por el brazo para retenerla un instante.


    Ella reaccionó mal al contacto.


    Muy mal.


    La joven se giró rápidamente y sus ojos se abrieron espantados. Retorció la muñeca para liberarse y él, al notar su extrema incomodidad, la soltó al momento.


    —Perdone, no pretendía sobresaltarla —le susurró, intentando tranquilizarla con la voz. ¿Por qué se había asustado tanto?—. Solo quería saber su nombre.


    Ella dejó escapar el aire que retenía sin borrar su ceño fruncido.


    —Mi nombre es Jennifer. Aunque, para usted, soy la señora Garret.


    Nat pareció confuso con esa información.


    —Qué raro, Betty me dijo que no estaba usted casada.


    Jenny se alteró al saber que aquel hombre había estado preguntando por ella.


    —Debió entenderla mal. Soy viuda, señor Hardei.


    —Oh, comprendo. Disculpe otra vez si la he molestado, no era mi intención.


    Jenny asintió de nuevo con brusquedad y, esta vez sí, se giró y se alejó de allí a toda prisa.


    Nat Hardei notó su ausencia en la piel. Era muy extraño, ¿qué le ocurría con aquella mujer? Lamentó de nuevo el encontronazo, porque ahora ella se pensaría cosas de él que no eran ciertas. Bueno, no lo eran en aquella ocasión, porque no había pasado absolutamente nada con Marla…


    Durante su baño de la noche anterior, que había sido más que agradable, no se había podido olvidar de aquellos ojos grises y redondos que se habían cruzado con los suyos solo un instante. Por más carantoñas que Marla le dedicó, su cuerpo no respondió como era debido. ¡Jamás le había ocurrido algo así! Se sentía mortificado y su hombría se resintió. Por suerte, Marla fue comprensiva y le explicó que algunas veces ocurría, que algunos de sus clientes habían tenido también el mismo problema, pero que siempre había resultado ser algo puntual. Podía deberse al cansancio, a los nervios por querer cumplir a toda costa...


    «A que estás pensando constantemente en otra mujer», había sopesado entonces Nat.


    Se habían acostaron juntos en la misma cama, cierto, pero solo habían dormido, para su más completa humillación.


    Y por la mañana, como si no hubiera tenido bastante, se encontraba con la mujer de sus desvelos nada más abandonar el dormitorio de Marla.


    —Ayer te dije que la dejaras tranquila.


    La voz de la madame lo sacó de sus cavilaciones. Su mirada bicolor, verde y azul, le reprochaba su actitud con dureza.


    —No puedo evitarlo, Betty. No sé qué me pasa con esa mujer.


    —Ya, hasta que la consigas y luego la abandones a su suerte... No, Nat, no lo voy a consentir.


    Él frunció el ceño. Nadie le decía lo que podía o no podía hacer.


    —Me gusta Jennifer, no voy a hacerle daño.


    La madame sonrió con autosuficiencia.


    —Ya sé que no lo harás adrede, no eres un mal hombre. Pero, Nat, está en tu naturaleza, eres un rompecorazones. Y esa chica ya tiene el corazón hecho papilla, así que no lo empeores.


    —¿De qué estás hablando? —el hombre se acercó a la madame preocupado. No le había gustado oír aquello.


    —No debería contártelo —respondió ella con un suspiro resignado—. No es asunto tuyo, pero creo que, si tanto te interesa Jenny, debes saber que no tuvo un matrimonio feliz. Créeme, después de esa experiencia, cualquiera que intente acercarse a ella lo va a tener muy complicado.


    Nat la contempló, estupefacto.


    —¿Tan desencantada está de los hombres?


    Betty abrió la boca como si quisiera confesarle algo más. Luego pareció pensarlo mejor y la cerró de golpe. Al final, chascó la lengua y sus ojos brillaron antes de advertirle:


    —No insistas, Nat. Le tengo mucho cariño a esa chica y no soportaría verla sufrir, y menos por tu culpa.


    La madame se alejó de él tras esas palabras y Nat se quedó un rato más allí parado, en medio de la galería, mirando la puerta por la que había desaparecido la joven morena. Sabía que a Betty no le sentaría bien que obviara su advertencia, pero no podía remediarlo. Jennifer tenía algo... Algo que él no había visto nunca en ninguna otra mujer, y necesitaba averiguar qué era.
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    Aquel día, ya por la noche y en su cama, Jenny volvió a tener pesadillas. Se despertó sobresaltada y sudorosa, con el corazón desbocado y lágrimas en los ojos. Se sentó en el colchón, en la misma cama donde Dean la vejó tantas veces. Estiró una mano temblorosa hasta el cabecero de forja y apretó entre sus dedos el amuleto que Huyana le había regalado para ahuyentar los malos sueños. Se trataba de un objeto mágico, un aro de madera de sauce donde se alojaba una red adornada con distintos abalorios al que llamaban atrapasueños. Huyana le había pedido que lo mantuviera cerca cuando durmiera, que así la protegería de los malos espíritus y de los malos recuerdos...


    Para su desgracia, el recuerdo de Dean Garret era poderoso, siniestro y espeluznante.


    Sorbió su miedo y se meció llorando, abrazada a sus piernas, intentando que los espasmos de terror cesaran. Después de tanto tiempo, aquel demonio seguía atormentándola; la atacaba de nuevo en sus sueños y ni la magia de Huyana lograba mantenerlo apartado de una vez por todas.


    —Por favor —hipó, llorando—, déjame tranquila. Déjame rehacer mi vida...


    La pesadilla era muy clara. Se le había aparecido la imagen de su difunto marido riéndose de ella, advirtiéndole de que jamás volvería a ser feliz. Él no lo permitiría. La había sometido en vida y ahora, a pesar de su muerte, continuaba martirizándola.


    Se levantó acongojada y buscó un poco de agua en la cocina. La soledad de la cabaña era abrumadora y, por primera vez desde que Dean falleció, lamentó no tener a nadie que la consolara. Siempre había pensado que era mejor estar sola que con un hombre como él, pero aquella noche echó mucho de menos la compañía de otro ser humano.


    Tomó asiento en una de las sillas de la cocina y permaneció allí durante horas, con el amuleto de Huyana apretado en su mano y los ojos clavados en la ventana, en el cielo nocturno que, poco a poco, se aclaraba con la llegada del amanecer.


    Un nuevo día.


    Otro más.


    Y no uno cualquiera, no… También era su aniversario de boda.


    Por supuesto, ella no tenía ganas de celebrar nada. Hubiera preferido poder borrar esa fecha para siempre del calendario… y de su vida. Sin embargo, sabía que ni Curtis ni sus amigos permitirían que pasara la velada en soledad.


    Suspiró, muy cansada.


    Tal vez pudiera tomarse un vaso de limonada, estar un rato con sus vecinos y luego escabullirse como si nada. Sí, eso haría. Sería lo mejor para todos, así no le amargaría la fiesta a nadie.
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    Pasó el día encerrada en el taller de costura de Daisy, dando las últimas puntadas y retoques a los vestidos que llevarían sus clientas a la celebración. No se le iba de la cabeza la pesadilla que había sufrido en la noche y cada vez le apetecía menos celebrar ese aniversario. Cuando por fin dieron el trabajo por terminado, Jenny salió del cuarto estirando la espalda y masajeándose el cuello. Estaba hecha polvo. Sería una buena excusa para marcharse temprano de la fiesta.


    —Buenas tardes, señora Garret.


    La joven levantó la mirada y se topó con la elegante figura de Nat Hardei, que salía de su propio cuarto engalanado para la velada que los esperaba. Vestía un traje oscuro, con una moderna levita, un chaleco verde oscuro y una camisa blanca que asomaba por debajo. Llevaba el pelo cobrizo peinado a conciencia y sus ojos verdes brillaban de anticipación. Seguro que aquel hombre era capaz de sacarle todo el jugo a una celebración como la que estaba a punto de empezar en la plaza del pueblo. Jenny sintió algo parecido a la envidia al pensar en cómo disfrutaría él de la velada. ¿A cuántas mujeres haría reír aquella noche? Su sonrisa de simpático granuja provocó un extraño anhelo en su pecho. Probablemente, Nat Hardei conseguiría que olvidara su pesadilla si se lo proponía... y si ella lo dejaba. Algo que, por el momento, no le pensaba consentir.


    —Señor Hardei —lo saludó, con una inclinación de cabeza, sin detener sus pasos.


    —¿La veré en la fiesta? —preguntó él, con la voz un poco ansiosa.


    Jenny se detuvo de golpe y se giró, retorciéndose las manos. Era extraño. El tono de voz del hombre encendía en ella el deseo de acercarse más a él, en todos los sentidos, pero tenía miedo. Un miedo atroz a volverse a equivocar.


    —Pues sí, aunque no pienso quedarme mucho.


    —¿Por qué? —fue Nat el que se acercó a ella, quedándose muy cerca—. Una mujer tan preciosa seguro que tiene muchos pretendientes para bailar.


    Su voz susurraba y se le colaba dentro, engatusándola. Su timbre era muy agradable y sus ojos brillaban con una calidez que invitaba a dejarse llevar. Jenny suspiró y negó con la cabeza con una sonrisa que a él le pareció la más dulce que había visto en su vida.


    —No creo que esta noche haya muchos hombres disponibles para bailar. Los matrimonios de Loan's Valley están celebrando su primer aniversario de boda, ¿cree que van a dejar plantadas a sus mujeres para bailar con la viuda del pueblo?


    —Bueno —él se acercó todavía más, sobrepasando el límite del decoro—, yo no estoy casado. Podré bailar con usted toda la noche... si quiere.


    A Jenny se le secó la boca. El pánico quiso aflorar a sus ojos, pero el cosquilleo que sintió en el estómago tras esa sugerencia lo impidió. ¿Qué estaba ocurriendo? Ella estaba bien así, no necesitaba aquello. Sería bonito bailar entre los brazos de aquel pelirrojo tan apuesto. Podría relajarse y reírse en compañía de un hombre, después de tanto tiempo.


    Sin embargo, no lo haría.


    Imposible.


    —Tengo... tengo que marcharme.


    La sonrisa de Nat resquebrajó un poco más su autodeterminación. La dejaba escapar, sin embargo, prometía muchas cosas en un futuro encuentro.


    —La veré en un rato, Jennifer.


    Ella se dio la vuelta y casi salió corriendo, con el corazón latiéndole en la garganta.


    Nat Hardei suspiró satisfecho al ver que, a pesar de todo, la joven viuda respondía a su intento de acercamiento.


    —¿Sabes lo que es un eunuco? —preguntó Betty a su espalda, cuando Jenny hubo salido del local.


    


    

  


  
    CAPITULO 5


    A pesar de sí misma, Jenny buscaba entre la gente una cabeza pelirroja. El baile había empezado y, tal y como el patrón deseaba, todo el mundo lo pasaba bien. Las parejas danzaban en la plaza las tonadas más alegres y los nuevos vestidos de las mujeres ponían un toque especial de color a la fiesta. La joven notaba una extraña ansiedad en el pecho, algo que no había sentido desde hacía mucho tiempo. Le sudaban las manos y se había tomado ya dos vasos de limonada.


    —¿No quieres bailar?


    El impresionante marido de Shannon, Darren Davis, se acercó a ella con una sonrisa. A pesar de ser uno de los vaqueros más ariscos del pueblo, con Jenny siempre había sido amable.


    —No, yo... pensaba irme pronto a casa.


    —¿Por qué? —Shannon se acercó hasta ellos con su abultado vientre.


    —Vamos, no seas así —insistió Darren—. No puedo bailar con ella con esa enorme barriga y no tengo confianza con ninguna otra mujer para pisotearle los pies.


    Jenny se echó a reír al ver la cara de Shannon ante esas palabras. Sabía que su amiga deseaba darle un buen pescozón a su marido por mencionar su gordura, aunque Darren enseguida lo solucionó acercándose a ella para darle un beso en los labios.


    —Pero, que no puedas bailar no significa que me vaya a alejar de ti mucho rato.


    Su tono íntimo y ronco azoró a Jenny que, de pronto, se sintió una intrusa en aquella escena de amor.


    —Creo que voy a ir a buscar mi tercer vaso de limonada —les dijo, para dejarlos a solas.


    Darren se volvió de nuevo hacia ella y se acercó para cogerla de la mano y arrastrarla a la pista de baile.


    —De eso nada. Si no consigo que bailes, Shannon me lo estará echando en cara toda la noche. Apiádate de mí, por favor...


    El gesto torturado en el rostro del vaquero le hizo mucha gracia, así que se dejó llevar y lo acompañó hasta la zona donde las otras parejas danzaban. La pieza que tocaban los músicos era alegre y correspondía moverse rápido, algo casi imposible con los enormes pies de Darren tropezando a cada instante con los suyos. El vaquero resoplaba y se disculpaba a cada momento; tal era su apuro, que a Jenny le entró la risa y terminaron por parecer un par de patos mareados en aquella plaza.


    Alguien carraspeó de pronto a su lado para llamar su atención y la pareja se giró. Se trataba de Nat Hardei, que apoyaba su sombrero sobre el pecho con educación para dirigirse a ellos.


    —¿Me permite? —le preguntó a Darren—. Le prometí un baile a la señora.


    El corazón de Jenny saltó en su pecho ante la osadía de aquel hombre. A pesar de todo, le encantó que acudiera a su rescate, y solo esperaba que su habilidad en el baile les diera un respiro a sus pobres pies. Intentó soltarse de los brazos de Darren, pero no contó con su afán de protección. El vaquero la sujetó, manteniéndola a su lado.


    —¿Quién es usted? —le preguntó, con gesto serio.


    —Perdón, no me he presentado como es debido. Mis disculpas. Mi nombre es Nat Hardei...


    —Ya había estado antes en Loan´s Valley, ¿no es cierto? —le interrumpió Darren, recordando que ya había oído hablar de aquel tipo.


    —Sí. He estado en otras ocasiones, siempre de pasada.


    —Y, en esta ocasión, ¿está de pasada? ¿O piensa quedarse algún tiempo?


    Tantas preguntas molestaron a Nat, que se volvió a poner el sombrero y cambió su expresión amable por una más precavida.


    —Ignoraba que mi vida despertara en usted tanto interés.


    —Se equivoca, amigo. Lo único que me preocupa ahora mismo son sus intenciones con respecto a Jennifer.


    —¡Darren! —exclamó la aludida, ruborizándose. No era ninguna niña pequeña a la que hubiera que cuidar.


    —Mi única intención con la señora Garret es sacarla a bailar. ¿Hay algo de malo en eso?


    —¡Por supuesto que no! —intervino ella de nuevo, mortificada—. Darren, conocí ayer al señor Hardei y, simplemente, quiere ser amable. Lo que dice es cierto, le prometí un baile. Te agradezco mucho que te preocupes por mí, pero puedo decidir por mí misma si quiero o no quiero bailar con alguien.


    Darren levantó las manos en señal de rendición. Lo cierto era que le había sorprendido escuchar a Jenny hablándole en aquel tono, puesto que ella jamás había protestado ante los cuidados que tanto él como el patrón, Curtis Loan, le prodigaban. Pero tenía razón. Ya era mayorcita para decidir con quién quería pasar su tiempo.


    —Está bien, como quieras. Pero estaré allí mismo, junto a la mesa de las bebidas con Shannon, por si necesitas algo. —Darren miró luego al pelirrojo y entrecerró los ojos antes de despedirse de él, dejando en el aire una amenaza no pronunciada—. Señor Hardei...


    Cuando se marchó, Jenny miró a su nueva pareja de baile con una expresión consternada.


    —Lamento mucho todo esto, señor Hardei. Mis vecinos son demasiado protectores conmigo, en especial Darren y su esposa, mi amiga Shannon. Es solo que se preocupan por mí. Yo les estoy muy agradecida, pero, a veces...


    —Sí —la cortó él—, la entiendo perfectamente. Usted misma lo ha dicho, es capaz de tomar sus propias decisiones y nadie tiene que darle el visto bueno. ¿Desea entonces que bailemos? No voy a obligarla y no tiene que hacerlo si lo único que pretendía era defender su libertad de elección.


    —¿Por qué dice eso? —se extrañó ella.


    —Bueno, antes usted no llegó a prometerme nada. Sin embargo, le ha dicho al señor Davis que así fue. Lo único que se me ocurre es que haya querido deshacerse de él para tener un momento de respiro, ¿o me equivoco?


    Ella ladeó la cabeza en un gesto que a Nat le pareció adorable.


    —Puede que se equivoque. ¿No ha pensado que tal vez sí quería bailar con usted? Si nos ha visto, y estoy segura de que lo ha hecho porque hemos dado un buen espectáculo, se habrá dado cuenta de que Darren no es, lo que se dice, muy hábil en la danza.


    Nat esbozó una sombra de sonrisa ante su comentario.


    —No seré yo el que critique la manera de bailar de un vaquero de semejante envergadura.


    —Eso quiere decir que se ha dado cuenta de cuántas veces me ha pisado, ¿verdad?


    —Yo no la pisaré —le prometió, dando un paso para acercarse más a ella.


    —Bien. Razón suficiente para haber aceptado este cambio de pareja.


    Jenny le tendió los brazos adoptando la postura adecuada para que él ciñera su cintura con una mano y con la otra agarrara con suavidad su propia mano. El contacto de sus respectivos cuerpos los sorprendió a ambos y, por un momento, se mantuvieron inmóviles, con las miradas enlazadas.


    —Tiene usted los dedos fríos —susurró Nat, devorando con los ojos aquel bello rostro. Aunque la mujer lucía sendas ojeras bajo sus párpados, producto de la mala noche que había pasado, a Nat le parecía la muchacha más bonita que jamás había conocido.


    —Casi siempre lo están —fue lo que ella contestó, antes de empezar a moverse al ritmo de la música, siguiendo el compás de su propio corazón, que latía como si acabara de despertar de un duradero letargo.
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    A ese primer baile le siguió otro, y otro, y otro más. Jenny había perdido la noción del tiempo en brazos de Nat Hardei y, cosa sorprendente, se lo estaba pasando bien. El forastero tenía los pies ágiles y una elegancia natural para moverse al ritmo de la música, así que deslizarse con él por la plaza era todo un placer. Aunque hacía tiempo que no prestaba atención a su atuendo, la joven se alegró de haberse puesto esa noche el vestido que Daisy había elegido para ella. Era de un rosa suave y brillante, ajustado en la cintura y con escote cuadrado que apenas insinuaba el nacimiento de sus pechos. La falda, amplia y con vuelo, se arremolinaba en torno a sus piernas cada vez que el hombre la hacía girar, y le encantaba. Su bonito vestido, unido al elegante atuendo del señor Hardei y a su fluida manera de moverse, los convertían en una de las parejas más admiradas de la fiesta. Y eso, para Jenny, que llevaba soportando miradas de compasión por parte de sus vecinos desde que enviudó, era una novedad.


    Una agradable y sorprendente novedad.


    —¿Le importa si descansamos un poco y bebemos algo? —le preguntó Jenny cuando empezó a sentirse demasiado acalorada.


    —Por supuesto que no.


    Nat le ofreció su brazo y la acompañó encantado hasta la mesa donde servían los refrigerios. Ya con las bebidas en la mano, y tras aplacar la sed que sentía por el ejercicio, la joven quiso saber más cosas de él.


    —Y, dígame, señor Hardei...


    —Nat, por favor —le dijo él, con una sonrisa que Jenny supo que sería su perdición—. Después de cinco bailes seguidos creo que se nos permite usar nuestros nombres de pila.


    —Nat —convino ella, devolviéndole la sonrisa—. ¿A qué se dedica para ganarse la vida?


    —Soy jugador de póker.


    —No sabía que fuera una profesión.


    —En mi caso sí. Se me da bien, tengo suerte en el juego y una intuición casi infalible. He ganado muchos torneos y algunos de los premios son lo bastante cuantiosos como para subsistir una buena temporada. Ahora, precisamente, me dirijo a San Francisco para participar en uno de ellos.


    —¿Y cuál es el premio en esta ocasión? —inquirió ella, con curiosidad.


    —Veinticinco mil dólares.


    Jenny abrió los ojos, estupefacta. ¿Veinticinco mil dólares por ganar una partida de cartas? Parpadeó varias veces y lo miró con otros ojos. Aquella ropa tan elegante y aquel aire de granuja encantador tenían mucho que ver con el oficio al que se dedicaba. Seguramente, Nat Hardei no había realizado un trabajo físico en toda su vida para ganarse el sustento. Y ese pensamiento la sacudió de pies a cabeza, enviando un inequívoco espasmo de decepción que alcanzó de lleno su corazón.


    ¿Cómo había podido ser tan estúpida... por segunda vez? Seguro que ese hombre no era un monstruo como lo había sido Dean, pero, sin duda, ella había vuelto a cometer el mismo error. Se había dejado engatusar, le había permitido un acercamiento excesivo a alguien a quien acababa de conocer, se había dejado deslumbrar por sus ojos verdes, su porte elegante y su sonrisa canalla. ¿Y, para qué? ¿En qué estaba pensando? Nat Hardei se marcharía de Loan's Valley en un par de días y proseguiría su camino. Un premio de semejante cuantía era un botín al que ningún hombre como él renunciaría así como así. Y ella... ¡Oh, qué estúpida, qué estúpida! Se había sentido tan a gusto entre sus brazos, tan hermosa a sus ojos, tan adulada por sus zalameras palabras, que, por un instante, por un improbable y alocado instante, había pensado que tal vez Nat Hardei podía ser el hombre que desterrara para siempre el recuerdo de Dean Garret de su existencia.


    —Jennifer, ¿se encuentra bien? —le preguntó Nat, al ver la palidez extrema que de pronto había apagado el rubor de sus mejillas.


    —Tengo... tengo que irme, señor Hardei.


    Dejó su vaso de limonada en la mesa y se giró para huir de allí a toda prisa. No tenía fuerza ni valor para explicarle a ese hombre la complejidad de sus sentimientos, así que decidió que marcharse era su única opción para preservar su ya de por sí maltratado corazón.


    —¡No, espere! —Nat volvió a sujetarla del brazo, como hiciera el día anterior en el saloon de Betty. Y, del mismo modo, ella se revolvió, incómoda por el contacto.


    —¡Suélteme!


    Jenny elevó el tono de voz sin querer, consiguiendo llamar la atención de todos los que estaban cerca. El primero en acercarse fue Curtis Loan, seguido por la madame. De inmediato, Shannon y Darren se les unieron, y también Dothy y el doctor O'Brian.


    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó el patrón del rancho, mirando fijamente a Nat.


    —No ocurre nada, por Dios bendito —se defendió él, que sentía todas aquellas miradas lapidarias sobre su persona—. No sé qué ha ocurrido, de verdad. Estábamos charlando amigablemente y, de pronto, Jennifer ha querido salir corriendo...


    —Es la señora Garret para ti, Nat, te lo advertí —espetó Betty, muy molesta con su huésped.


    —Y si quería salir corriendo, será por algo. —Shannon tomó la palabra—. ¿Por qué se lo impide? ¿Por qué la retiene en contra de su voluntad?


    —¡No! Oigan, yo no... —Nat dejó caer los brazos a los costados, derrotado. Allí había demasiados protectores de Jenny como para que lo escucharan a él. No entendía lo que había sucedido, no tenía ni idea y le molestaba que lo increparan de esa manera. Estaba claro que para esa gente no había más que hablar. Delante de ellos no conseguiría que Jenny le aclarara nada—. Muy bien, por mí no tendrán que preocuparse más. Me voy a dormir y mañana por la mañana abandonaré el pueblo, si tanto les molesta mi presencia.


    Dicho lo cual, Nat Hardei se abrió paso entre la multitud y puso rumbo a la habitación que ocupaba en el establecimiento de Betty.


    Jenny lo observó partir con un caos de sentimientos bullendo en su interior. Lamentó que el hombre no mirara ni una sola vez hacia atrás mientras se alejaba, y se dejó abrazar por Shannon, en cuyos brazos, por primera vez, no encontró el consuelo que necesitaba.


    


    

  


  
    CAPITULO 6


    ¿Qué acababa de suceder? Nat Hardei no daba crédito. Los vecinos de Loan´s Valley casi lo habían linchado por agarrar del brazo a una mujer. A la misma mujer con la que había estado bailando toda la noche. ¿Cómo era posible que pensaran que iba a causarle algún daño?


    Lamentó tener que marcharse así. No le gustaba nada que aquella gente se quedara con una imagen suya equivocada, y Jenny menos que nadie. Realmente, le gustaba aquella chica. Tal y como había sospechado desde que la vio por primera vez, resultó ser un encanto. Bajo esa fachada de fragilidad y timidez se escondía una mujer dulce... y apasionada. Había reaccionado a su contacto, le había gustado que la estrechara entre sus brazos para bailar y se había dejado llevar por él como si hubiesen bailado juntos toda la vida. Nat había estado con demasiadas mujeres como para no darse cuenta de cuándo una de ellas mostraba interés. Y Jenny lo había mostrado... ¡vaya si lo había mostrado! Su cuerpo suave se había amoldado a la perfección al suyo, sus mejillas se habían encendido cuando posó la mano sobre su cintura para pegarla más a él, pero no se había apartado, a pesar de que bailaban más pegados que algunas de las otras parejas. Sus ojos grises habían brillado toda la noche como dos perlas, concentrados en los suyos, atenta a cada gesto y cada palabra que él pronunciaba. ¿Por qué, entonces, aquel cambio tan drástico?


    Por más vueltas que Nat le daba, no encontraba respuesta. ¿Qué había dicho, qué había hecho para asustarla? ¿Acaso el hecho de que fuera jugador de póker la había escandalizado?


    Sacudió la cabeza, aturdido y molesto. Se detuvo en mitad de la calle y miró hacia la plaza donde la fiesta continuaba sin él. Donde Jenny, posiblemente, ya habría encontrado otra pareja de baile. Aquella idea lo enfureció y dio la vuelta, caminando de regreso, dispuesto a...


    ¿A qué? Se detuvo de nuevo y apretó los puños a los costados. ¿Qué pensaba hacer una vez apareciera de nuevo en la plaza? ¿Qué derecho tenía a recriminarle nada a esa mujer? No se conocían, no eran nada el uno para el otro. Lo único que pasaría si se presentaba de nuevo en la fiesta era que empeoraría las cosas. ¡Por todos los infiernos, si hasta Betty se había puesto en su contra!


    Con un suspiro de derrota, Nat le dio la espalda a la gente de Loan's Valley y continuó su camino hacia la solitaria habitación que le esperaba en el establecimiento de la madame.
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    —Quédate un poco más, vamos. Si no quieres bailar con Darren, cosa que tus pies agradecerán, puedes bailar conmigo.


    Jenny negó con la cabeza al tiempo que sonreía al bueno de Curtis. Quería marcharse a casa, estaba agotada y disgustada consigo misma. Notaba una desazón en el estómago que le impedía disfrutar de la fiesta y de la compañía de sus vecinos en ese momento.


    —Gracias, pero prefiero retirarme ya.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Shannon, preocupada, escudriñando su rostro en busca de respuestas.


    —Estoy bien, de verdad. Deja de ser tan protectora conmigo, no me ocurre nada —le dijo. Luego lo pensó mejor y añadió—: Bueno, sí me ocurre: me he portado fatal con el señor Hardei. Él solo pretendía pasar un rato agradable, bailar y darme conversación. Y, realmente, he disfrutado de su compañía... Hasta que mi mente desquiciada ha hecho de las suyas.


    —¡Tú no tienes la mente desquiciada! —protestó su amiga.


    —¿No? ¿Y entonces por qué he conseguido que os pongáis todos en contra de ese pobre hombre, que no había hecho nada de malo?


    —¡Ha intentado retenerte contra tu voluntad!


    —¡Oh, vamos, Shannon! Me sujetaba por el brazo, nada más.


    No quiso añadir que su difunto marido le había hecho tanto daño que ahora, un año después, ningún hombre podía tocarla por sorpresa sin que sintiera un pánico atroz ante el contacto. No podía admitir aquello en voz alta, porque entonces sonaría más horrible de lo que ya sonaba en su cabeza cuando lo pensaba.


    —Cielo, yo también he sacado las uñas por ti al ver que te revolvías contra Nat y soy la que mejor lo conoce de todos nosotros —indicó Betty, atenta a su conversación—. Yo también me he portado mal con él, porque tenía que haber salido en su defensa y confesar que no es un mal tipo, para que no se fuera de aquí creyendo que no puede volver. Pero no te preocupes, mañana antes de que se marche hablaré con él.


    —Gracias, Betty —dijo Jenny algo avergonzada; sabía, en el fondo, que la que le debía una disculpa era ella.


    Pero no podía. Era incapaz de enfrentarse a ese hombre... En realidad, era incapaz de enfrentarse a cualquier hombre. Aquel era el triste legado que Dean Garret le había dejado.


    —¿Quieres que te acompañemos a casa? —se ofreció Shannon, respaldada por Darren.


    —No, quedaos y disfrutad de la fiesta, por favor. No pasa nada.


    Jenny se despidió de todos prometiéndole a Shannon que al día siguiente almorzarían juntas. Su amiga no se quedaba tranquila con el curso de aquellos precipitados acontecimientos y quería cerciorarse de que ella estaba bien, de que ese tal señor Hardei no había despertado recuerdos dormidos o deseos que iban a quedar insatisfechos. Desde luego, el inesperado visitante había armado suficiente revuelo en Loan's Valley como para que sus vecinos tuvieran tema de conversación durante una buena temporada.
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    Cruzó el pueblo en dirección a su cabaña, apretando el paso para llegar cuanto antes. Tenía ganas de llorar y no quería que nadie la viera derramar lágrimas por algo tan estúpido como haberse dado cuenta de que jamás podría comportarse de una manera civilizada con ningún hombre. Creía que lo tenía asumido, creía que ni siquiera tendría ganas de intentarlo.


    Pero conocer a Nat Hardei había cambiado aquel convencimiento.


    Bailar con él había sido más que agradable. Sentir su cálida mano sobre la cintura, suave, amable, casi tierna, había supuesto toda una revelación. La mano de un hombre podía ser acariciadora, y no solo un instrumento con el que golpear a una mujer. Y sus ojos... ¡Eran tan distintos, eran tan cálidos! Con Nat Hardei había logrado, durante aquellos deliciosos cinco bailes, una intimidad que jamás alcanzó con su marido. Y había resultado muy peligroso, porque la experiencia le había despertado el anhelo de volver a enamorarse, algo que ya se había prometido no hacer nunca más y que, de hecho, había quedado demostrado que no podría conseguir. ¿Cómo enamorarse de alguien si temía que la tocaran? Si se asustaba cuando la sujetaban por un brazo, si su cuerpo se encogía de terror al imaginarse a un hombre desnudándola, si cada vez que se imaginaba una escena de cama solo veía horror y vejación... No podía consentir tampoco que nadie se enamorara de ella, no podía hacerle eso a ningún hombre decente, y mucho menos a Nat Hardei.


    Nat... ¿volvería a verlo alguna vez? ¿Conseguiría Betty que perdonara a los vecinos de Loan's Valley por el trato injusto que había recibido? Esperaba que así fuera, y que reconsiderara la posibilidad de volver a hospedarse allí en un futuro. No lo conocía apenas, pero había sido una noche muy agradable y no le hubiera importado llegar a conocerlo un poco más.


    —Jennifer.


    La joven se sobresaltó al escuchar su nombre y se giró, con el corazón en la garganta y los ojos muy abiertos. La calle estaba desierta y no lo había escuchado acercarse a ella. Se tranquilizó al ver que se trataba, justamente, de la persona que creía que no volvería a encontrarse nunca más.


    —Señor Hardei, me ha dado un susto de muerte —le dijo, con una mano en el pecho.


    —Perdona, no era mi intención. Sé que no tengo derecho a asaltarte de este modo, y no iba a hacerlo, pero te vi desde la ventana de mi habitación y, no sé cómo ni por qué, me encontré corriendo para alcanzarte.


    La tuteó con tanta naturalidad, que Jenny estuvo tentada de bajar sus defensas y permitir ese acercamiento que él parecía buscar.


    No lo hizo, por supuesto.


    —Siento que por mi culpa se le hayan echado encima todos mis amigos, señor Hardei —le habló, suponiendo que lo que quería ese hombre era una explicación—. Supongo que no entenderá mis motivos, pero le puedo decir que lo ocurrido no tiene nada que ver con usted. Soy yo. Yo no...


    Nat se aproximó más a ella al ver que no encontraba las palabras adecuadas para expresar lo que estaba sintiendo. Tuvo la osadía de cogerle la mano, muy suavemente para no espantarla, y Jenny se encontró con una mirada de comprensión en sus ojos verdes.


    —Sé por lo que has pasado, Betty me lo contó.


    El rostro de Jenny palideció al instante.


    —¿Qué... que le ha contado?


    —Que no tuviste un matrimonio feliz.


    Por un momento, el alivio más absoluto invadió cada rincón de su cuerpo. Le abochornaba que Nat supiera las vejaciones a las que había sido sometida por parte de Dean y prefería mantener esa parte de su vida escondida donde nadie más que ella pudiera verla. Sin embargo, enseguida la furia le comió terreno al consuelo al comprobar con cuánta facilidad cualquiera podía enterarse de su pasado. Soltó su mano de un tirón y dio un paso atrás.


    —¡Betty no tenía ningún derecho a contarle nada! ¡Es mi vida, es algo personal! ¿Quién se ha creído que es? ¿Y usted? ¿Ha tenido el atrevimiento de indagar acerca de mí?


    —No, Jennifer, no ocurrió así. Yo solo quería conocerte, y ella...


    —¡No me interesa! —le espetó, roja de ira. Se sentía mortificada y avergonzada de que Nat conociera su pasado—. Doy gracias al cielo por que usted se marcha mañana de aquí... ¡Así no tendré que volver a verlo en toda mi vida!


    Se dio la vuelta dispuesta a marcharse, echaba humo por las orejas. Estaba enfadada, ¡vaya si lo estaba! Y era extraño, porque no se había sentido así desde antes de casarse con Dean. Después, cuando descubrió con quién había contraído matrimonio, fue como si una luz dentro de ella se apagara. No tuvo ni el valor ni las ganas ni la fuerza como para enfurecerse, aunque debería haberlo hecho. También era la primera vez, desde que murió Dean, que sentía que no tenía el control de su vida, y ese hecho había logrado que algo estallara en su interior. No volvería a dejar que nadie la manejara, ni que invadiera su intimidad sin su consentimiento. Era justo lo que Nat Hardei había hecho. Se había colado en su vida y opinado acerca de su pasado sin que ella lo autorizara. No era quién para opinar, él no sabía nada, no podía comprender la carga que la lastraba.


    —Jennifer, espera. Soy muy torpe, de ningún modo he pretendido inmiscuirme en tu vida. Al menos, no como tú estás pensado.


    Nat no trató esta vez de retenerla sujetándola. Sin embargo, fue más rápido que ella y se colocó delante, cortándole el paso para que lo escuchara.


    —No quiero hablar con usted, apártese.


    —Y yo no puedo marcharme sabiendo que tienes esa opinión de mí.


    Jenny se exasperó. Lamentó no haber permitido que Shannon y Darren la acompañaran, porque así habría estado menos expuesta. Decidió que lo mejor era escucharlo y, cuando terminase de hablar, simplemente alejarse. Ella, desde luego, no tenía nada que decirle.


    —Muy bien. Hable.


    Se cruzó de brazos y Nat respiró aliviado al ver que ella cedía. Y agradeció de veras esa oportunidad, porque era cierto que no podía marcharse dejando las cosas así. No entendía por qué, pero no quería enemistarse con aquella hermosa y dulce mujer. Deseaba poder volver a Loan's Valley algún día. De hecho, no se había percatado, hasta ese mismo momento, de que regresar allí después del torneo de San Francisco se había convertido en una prioridad en sus planes futuros. Y era por ella, porque no soportaba la idea de no volver a verla nunca más.


    —Jennifer, tienes que saber que, desde el primer momento en que te vi, yo...


    —Vaya, vaya, vaya. —Una voz masculina y extraña irrumpió de pronto en medio de su conversación—. Qué bonita pelea de enamorados. Espero no haber interrumpido algo importante.


    El hombre, que había salido de las sombras, encañonaba un revólver. Era un tipo grande, más alto que Nat y mucho más robusto. Llevaba un sombrero andrajoso, una camisa y chaleco que sin duda hacía bastante que nadie lavaba, y el rostro cubierto por una sucia barba morena.


    —Elliot Nolan —masculló Nat, contrariado al reconocer al hombre.


    Antes de preguntarle lo que quería, Nat colocó a Jenny a su espalda para protegerla del arma que los apuntaba. Lamentó que Curtis fuera tan estricto en su política de no llevar armas de ningún tipo a sus fiestas, dado que ahora se encontraba indefenso ante aquel tipo despreciable.


    —Veo que no te has olvidado de mí. ¿Recuerdas también a mis amigos, Cooper y Jim?


    Al nombrarlos, los otros dos hombres salieron de su escondite y avanzaron lentamente hacia ellos, rodeándolos. Todos llevaban un arma en la mano. Jenny se asomó por encima del hombro de Nat y comprobó que uno de ellos era apenas un muchacho, y el otro debía rondar los treinta, aunque estaba ya completamente calvo. Y necesitaban un baño tanto o más que su compinche Elliot, meditó Jenny, frunciendo con asco su nariz.


    —Me acuerdo de todos vosotros —le respondió Nat con demasiada calma—. Jugadores de póker con muy mala fortuna.


    —¿Mala fortuna? —inquirió el calvo.


    —Está bien. Era una forma amable de decir que todos sois pésimos jugadores.


    Jenny, a su espalda, contuvo el aliento. No podía creerse que acabara de insultarlos cuando los tres les estaban encañonando con sus armas. Sin embargo, en lugar de ofenderse, el tal Nolan se echó a reír.


    —No jugamos mal, lo que pasa es que tú eres mucho mejor, ¿verdad, amigo? Se te dan muy bien los juegos malabares y eres muy hábil con las cartas. Dudo de que todo sea pura suerte, ¿me equivoco?


    Nat entrecerró los ojos ante la acusación.


    —Yo no hago trampas.


    —Discrepo. Y por eso estamos aquí. Nos debes una fortuna, amigo.


    —No os debo nada. Aquella partida fue legal, os gané limpiamente.


    Elliot chasqueó la lengua y se aproximó, haciendo un gesto con la cabeza a sus acompañantes para que entraran en acción. Los tres se abalanzaron sobre él a un tiempo, por lo que, aunque Nat logró alcanzar al calvo en plena cara con su puño, le resultó imposible evitar que Nolan apresara a Jenny y le colocara el cañón de su revólver en la sien.


    —¡Quédate quieto o tu damita sufrirá las consecuencias! —le ordenó.


    Nat obedeció y contempló el rostro de Jenny, que parecía a punto de desmayarse por el pánico.


    —Tranquila, no consentiré que te hagan ningún daño —le dijo, para tratar de calmarla.


    —Justo como pensábamos, preciosa. Por eso va a hacer exactamente lo que le digamos, ¿a que sí, Hardei?


    —Haré lo que queráis, pero dejadla. Ella no tiene nada que ver con nuestro pequeño ajuste de cuentas.


    Elliot negó con la cabeza al tiempo que apretaba el brazo con el que rodeaba los hombros de Jenny.


    —No podemos dejarla, Hardei. Ella es nuestra garantía. ¿Cómo voy a asegurarme, si no, de que hagas lo que te voy a pedir?


    Nat soltó un gruñido enfurecido y se lanzó a por él con los puños apretados. Sin embargo, se detuvo en seco cuando Elliot amartilló el arma con el que apuntaba la cabeza de la mujer.


    —¿Qué queréis? ¿Vuestro dinero? Lo tengo en mi habitación. Uno de vosotros puede acompañarme si no os fiais.


    —No, no, no —lo interrumpió de nuevo Nolan—. No te habríamos estado siguiendo durante todo este tiempo por unos míseros trescientos dólares. Queremos el premio gordo, Hardei, lo que piensas llevarte por ganar el torneo de San Francisco.


    —Veinticinco mil dólares —apuntilló el calvo, como si necesitara dejarlo muy claro.


    Nat los observó uno a uno con los ojos desorbitados.


    —¿Os habéis vuelto locos? ¡Ni siquiera sé si ganaré el maldito torneo!


    La mirada de Elliot Nolan destelló con malicia antes de posarse sobre el aterrorizado rostro de Jenny.


    —Claro que lo ganarás, Hardei, no te queda más remedio. Tendrás que usar tus mejores trucos, pero has de ganar. Haz desaparecer monedas, escóndete las cartas que quieras en la manga... me da igual. Pero tú, Nat Hardei, ganarás ese gran premio para nosotros, o tu damita morirá.


    


    

  


  
    CAPITULO 7


    —Algo pasa.


    Shannon apenas había susurrado, pero fue suficiente para que Darren se despertara en estado de alerta.


    —¿Es el bebé? ¿Ya viene? —preguntó, incorporándose.


    En los últimos días había adquirido la costumbre de dormir con una mano protectora sobre la enorme barriga de su mujer y ahora la palpaba con cuidado, como si así pudiera distinguir si el momento había llegado.


    —No. Aún no. Es otra cosa... Y no es bueno.


    —¿Una de tus visiones? —Darren se inclinó sobre ella y la besó en los labios para tranquilizarla. Sabía que, si era un mal sueño, Shannon se ponía bastante nerviosa. Y en su estado era lo que menos le convenía.


    —Ojalá, porque así sabría qué es lo está ocurriendo. Pero ya sabes que desde que estoy embarazada no he tenido ninguna.


    —Entonces, ¿cómo sabes que pasa algo? ¿Y por qué ha de ser malo?


    Mientras le preguntaba, Darren paseaba sus labios por el cuello de su esposa, disfrutando de su olor y su suavidad. Jamás se cansaría de ella, y se lo demostraba cada vez que tenía oportunidad. Shannon le acarició el pelo moreno y trató de relajarse, pero no lo consiguió, a pesar de lo agradables que resultaban sus atenciones. Lo que fuera que la había despertado seguía zumbando en el fondo de su conciencia, advirtiéndole de que algo no marchaba bien.


    Cuando una de las manos del vaquero se cerró sobre su hinchado pecho, Shannon se incorporó sobre los codos.


    —Quiero ir a ver a Jenny.


    Darren levantó la cabeza y la miró, frustrado.


    —¿Es una broma?


    —No. Algo me dice que debo ir a verla...


    —Cariño, Jenny está bien. Seguramente estará durmiendo y lo único que conseguirás será desvelarla si te presentas a estas horas en su casa. Estás preocupada por lo que ha ocurrido hoy en la fiesta, eso es todo —Darren la abrazó y le acunó la cabeza contra su pecho. Depositó un suave beso en su frente antes de convencerla—. Mañana a primera hora iremos a verla, le llevaremos el desayuno si quieres. Comprobarás que está bien y que solo estás nerviosa porque hoy lo ha pasado mal y no te gusta verla así.


    Shannon cerró los ojos y se dejó envolver por el calor reconfortante de su esposo. Tal vez tuviera razón, estaba sacando aquel mal presentimiento de quicio. Era verdad que se había preocupado mucho por Jenny aquella noche, por el modo en que había reaccionado cuando quiso huir de ese tal Nat Hardei. ¿Qué alarma había despertado en ella para que quisiera alejarse de un hombre que, según todas las chicas del saloon de Betty, era un encanto? Era muy guapo, eso lo había podido ver hasta ella, que no tenía ojos más que para su esposo. Era elegante y poseía un estilo y un aire seductor que ningún otro hombre de Loan's Valley tenía. Claro que, allí todos eran vaqueros acostumbrados a tratar a diario con el ganado y no resultaban, ni de lejos, tan refinados. Nat Hardei provenía de otro mundo, no había más que verlo y fijarse en el modo en que vestía... o hablaba. Betty LeFleur le había confirmado que era único camelando a las mujeres, aunque también le dijo que estaba convencida de que tenía buen fondo. ¿Qué era, entonces, lo que había ocurrido entre él y Jenny para que ella hubiese querido huir como un gato del agua?


    Era agotador darle tantas vueltas a la cabeza. Darren comenzó a acariciarle la espalda con suavidad y se fue adormeciendo entre sus brazos. Al final se rindió, y aquel molesto zumbido de alarma pasó a un segundo plano.


    —Está bien, tú ganas —susurró, bostezando—. Iremos mañana. Pero más vale que esté bien, porque si no...


    —Jenny estará bien —le prometió Darren, cerrando él también los ojos para dejarse vencer por el sueño.
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    Habían cabalgado durante toda la noche. Elliot Nolan quería poner distancia entre ellos y aquel rancho convertido en pueblo donde habían capturado a Hardei. No era por él, por supuesto. Sabían que nadie echaría de menos a aquel tramposo... Si acaso, las rameras del lugar donde se hospedaba. Pero nadie más. Alguien como Hardei no tenía amigos, su vida itinerante hacía muy complicado que los tuviera. Y más, si en cada lugar que visitaba osaba jugarse algunos dólares en una partida de cartas. Siempre ganaba, lo que hacía imposible que sus contrincantes quisieran entablar algún tipo de amistad con él.


    No... Nadie echaría de menos a Nat Hardei. En cambio, a la joven morena que se habían llevado como garantía era muy probable que sí.


    —Deberíamos parar a descansar —protestó el tramposo, cuando incluso a él ya le aguijoneaba la espalda de dolor.


    Elliot miró hacia atrás y comprobó que el pelirrojo lo fulminaba con la mirada. Le había permitido montar en su propio caballo, puesto que, para que todos creyeran que se había largado del pueblo, era imprescindible que su montura no se quedara atrás. Cooper también lo había acompañado al local de la madame para que pudiera recoger sus pertenencias de la habitación que tenía alquilada mientras los otros retenían a Jenny para asegurarse de que volviera. Además de que la treta reforzaría la teoría de que se había largado sin despedirse de nadie, Nat llevaba en sus alforjas algo fundamental para ganar ese premio en San Francisco: los mil dólares que costaba la inscripción. Era mucho dinero para dejarlo atrás y ninguno de sus tres captores poseía tal fortuna, por lo que Elliot le había advertido que, si quería que la dama continuara ilesa, era mejor que no se le olvidaran en algún rincón de la habitación.


    Nat accedió a todos sus requerimientos sin una protesta. Por su cabeza pasó la idea de que tal vez alguien lo viera, o que, si se cruzaba con alguna de las chicas de Betty, podría hacerle alguna señal para que fuera a pedir ayuda. Pero, cosas del destino, en un saloon siempre tan concurrido, aquella noche no había ni un alma. Todos estaban en la fiesta. Así que no pudo hacer nada para avisar a nadie... Salvo por un pequeño detalle del que esperaba que Cooper no se percatara.


    Así pues, todas sus pertenencias y todo su dinero viajaban ahora con él. Elliot le había atado las manos y tiraba de las riendas de su caballo para que no pudiera escapar. Algo que, de todas maneras, no pensaba hacer. Jamás sería capaz de abandonar a Jenny a su suerte, máxime cuando la mujer estaba en aquella situación por su culpa.


    Ella viajaba con Cooper, ya que Jim era todavía demasiado joven para hacerse cargo de ella. La muchacha podría intentar saltar del caballo y necesitaba un hombre capaz de sujetarla si aquello se le pasaba por la cabeza. Por suerte, tampoco era muy habladora, por lo que ni siquiera se habían visto en la necesidad de amordazarla.


    —Vamos, Elliot, mírala —insistió una vez más Nat, preocupado—. Está a punto de desmayarse. Si no por mí, al menos, apiádate de ella.


    Nolan volvió la cabeza para buscar el rostro de la mujer y bufó, contrariado. No tenía buena cara, estaba pálida y parecía que fuera a desplomarse o a vomitar de un momento a otro.


    —Está bien. Buscaremos un sitio para acampar donde no se nos vea mucho.


    Lo cierto era que Jenny no estaba tan cansada como aparentaba. Había pasado largas noches en vela y la falta de sueño no la afectaba tanto como los hombres suponían. Tampoco aquella desesperada cabalgada en plena noche se le hacía insoportable, pues, aunque hacía ya bastante que las mujeres habían llegado a Loan's Valley, su cuerpo conservaba aún las reminiscencias de aquella travesía infernal en la que se había embarcado para llegar a su destino, que lo había endurecido y adaptado a situaciones límite.


    En cambio, que un apestoso la sujetara por la cintura obligándola a compartir su caballo, sí la conmocionaba. Que tres malcarados la hubieran secuestrado de su hogar, por culpa de un tahúr con el que no tenía nada que ver, abrumaba sus sentidos y colapsaba su mente. Apenas era consciente de lo que estaba ocurriendo, y eso la salvaba de entrar en pánico o cometer alguna locura que obligara a sus aprehensores a disparar contra ella.


    Al fin, Elliot divisó un claro lo bastante apartado del camino principal como para hacer un alto. Faltaban un par de horas para el amanecer, por lo que encendieron un fuego y se prepararon para descansar lo que pudieran antes de reemprender la marcha. Se libraron de la carga de vigilar a sus prisioneros mientras dormían atándolos cada uno a un árbol, sentados en el suelo. Les dieron tan solo un poco de agua antes de echarse sobre sus mantas.


    —Dejad que ella se tumbe para que pueda dormir algo —les pidió Nat de nuevo, preocupado por el bienestar de Jenny.


    —Olvídalo, Hardei. Que apoye la cabeza contra el árbol, no es tan difícil —espetó Cooper.


    —Al menos podríais darle una manta. El calor del fuego no llega hasta aquí.


    Al momento, el joven Jim se levantó y se acercó a la mujer para colocarle una de sus mantas por encima. Parecía avergonzado de tocarla cuando aseguró el extremo superior sobre sus hombros para que no resbalara.


    —Gracias —le dijo Nat.


    —Deja de hacerte el caballero con la damisela y ven a dormir un rato, Jim. Nos espera una dura jornada cuando nos pongamos en camino —le advirtió Elliot, antes de colocarse el sombrero encima de la cara para echar una cabezada.


    —¿Te encuentras bien? —le susurró Nat a Jenny en cuanto los tres hombres se olvidaron de ellos.


    Ella volvió el rostro hacia él. Pareció que no había entendido la pregunta hasta que, de pronto, parpadeó y volvió en sí.


    —No, señor Hardei. No estoy bien. Pensé que ya había tenido bastante, que la vida ya me había deparado el suficiente sufrimiento como para estar tranquila lo que me resta de existencia... Pero, por lo visto, me equivoqué. Y todo gracias a usted.


    Jenny no se reconocía. El veneno con el que pronunció cada palabra le salía de muy adentro, muy caliente y muy ácido. Era como si durante todo aquel trayecto desde Loan's Valley, su mente se hubiese desligado de su cuerpo y, de repente, hubiese despertado en aquel claro, atada a aquel árbol, más furiosa de lo que lo había estado en toda su vida.


    Aquella ira, aquel deseo incontrolable de rebelarse era producto de la injusticia que cometían con ella. ¿Por qué? ¿Por qué tenían que volver a someterla? ¿Por qué la obligaban a hacer cosas que no quería? ¿Por qué la privaban de su libertad? ¿Por qué no la dejaban tranquila de una vez y para siempre? Y, por extraño que resultase, todo su enfado iba dirigido contra aquel pelirrojo que la había arrastrado con él a esa desventura.


    —Perdóname, tienes razón —contestó—. Yo tengo la culpa, pero te prometo que no dejaré que te hagan daño.


    —No haga promesas que no puede cumplir.


    —¿Quién ha dicho que no voy a poder cumplirlas? —susurró él.


    Jenny desvió la vista, desalentada. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el árbol, tal y como le había sugerido el tal Cooper. Se sentía exhausta; tan cansada, que la furia que le bullía dentro se fue diluyendo poco a poco en un sueño intranquilo...


    


    

  


  
    CAPITULO 8


    —Jennifer... —Alguien la zarandeaba con suavidad por los hombros. La joven abrió los ojos con mucho esfuerzo; el sueño tiraba de sus párpados con insistencia—. Jennifer, despierta, tenemos que salir de aquí.


    Cuando logró enfocar la vista, vio que Nat estaba frente a ella, en cuclillas. Miró el árbol donde antes estaba atado y vio las cuerdas en el suelo.


    —¿Cómo...?


    —Shhh —Nat le puso un dedo sobre los labios para evitar que elevara la voz. Le señaló a los tres hombres que dormían alrededor del fuego. Ella asintió; ya le preguntaría más tarde cómo demonios había logrado soltarse de sus ataduras.


    Él rodeó el tronco y la desató con facilidad a pesar de que los nudos estaban bien apretados. Le dio la mano y la ayudó a levantarse con cuidado, colocándole la manta que Jim le había dado sobre los hombros. Miró luego hacia la zona donde descansaba su caballo y chasqueó la lengua, contrariado. No podrían llevárselo, harían demasiado ruido. Aquel era un auténtico contratiempo, porque en sus alforjas estaban todas sus pertenencias. Y con todas se refería, principalmente, a los mil dólares que había estado reuniendo para poder inscribirse en el torneo de San Francisco.


    Miró a la joven, que tiritaba de frío y de miedo a su lado. Suspiró aceptando que hacía lo correcto: ella era lo más importante en esos momentos.


    Echó un último vistazo a los que dormían para cerciorarse de que no se habían percatado de nada y luego guio a Jenny a través de los árboles para alejarse de allí todo cuanto pudieran antes de que descubrieran que se habían largado.


    Cuando estuvieron convencidos de que ya no los escucharían, echaron a correr. Jenny se alegró de que la claridad del inminente amanecer arrojara algo de luz para disipar las sombras de la noche y poder ver por dónde pisaban. Durante su huida de Loan’s Valley, el tal Elliot, que abría la marcha, portaba en sus manos una antorcha que iluminaba el camino. Ellos no podían arriesgarse, así que tuvieron que confiar en la escasa penumbra y en sus propios instintos.


    Jenny se detuvo al cabo de unos minutos, sin resuello. Pegó un tirón al brazo del hombre para que no continuara corriendo.


    —No puedo más, lo siento —jadeó.


    —De acuerdo, tranquila. Pensaré algo.


    Nat miró en derredor apremiado por el poco tiempo del que disponían. Se encontraban en una zona arbolada cuyo terreno descendía con una ligera pendiente. A lo lejos se escuchaba ruido de agua, el sonido inconfundible de alguna de las muchas cascadas que había por la zona.


    —¿Sabes dónde estamos? —le preguntó, no obstante.


    Jenny negó con la cabeza.


    —No conozco esta zona. Las veces que he salido de Loan’s Valley han sido para ir hacia el este, y creo que no hemos ido en esa dirección.


    —No. Vamos hacia San Francisco. No podremos avanzar demasiado antes de que salgan en nuestra búsqueda, así que lo mejor será que nos escondamos. Cuando pasen de largo, nosotros daremos la vuelta para regresar. Ven, tengo una idea.


    Nat le tendió la mano y Jenny la agarró sin un titubeo. Se sorprendió de lo poco que le había costado acostumbrarse al tacto de aquel hombre y a la familiaridad con la que su cuerpo respondía a ese gesto. Estaba muy enfadada con él y, a pesar de todo, entregarle su propia mano para que la guiara fue casi instintivo.


    Descendieron por aquel terreno, que cada vez se inclinaba más, al tiempo que el sonido del agua cayendo sonaba más fuerte. Cuando salieron de la espesura del bosque, se encontraron con un paisaje que les robó el aliento. A pocos pasos de ellos la tierra se cortaba en un precipicio de poco más de trescientos pies de alto. Pudieron ver al fin el río que habían escuchado, que formaba una hermosa cascada hasta un pequeño remanso que se extendía en el fondo del acantilado. Las primeras luces del alba pincelaban de colores cálidos aquella escena increíble.


    —Esto es precioso —susurró Jenny, que jamás habría imaginado un lugar así en medio de aquel bosque.


    —Esperemos que sea también un buen escondite —indicó Nat—. Mira, por esa zona podremos bajar, las rocas son más planas y nos sujetaremos mejor.


    Se encaminaron al lugar que había indicado y descendieron con cuidado, pisando con firmeza cada piedra para no resbalar y saltando de una a otra cuando el camino se cortaba. Nat estuvo pendiente de ella todo el tiempo, aunque enseguida comprobó que Jenny era mucho más ágil de lo que aparentaba.


    Cuando llegaron abajo, Nat le señaló la cascada. No podrían llegar hasta ella a menos que cruzaran el pequeño lago que se formaba a sus pies.


    —En ocasiones hay un hueco en la roca tras la cortina de agua —le explicó a Jenny—. Para llegar tendremos que atravesar por aquí, pero iré yo primero. Así evitarás mojarte en caso de que esté equivocado.


    Al escuchar que tendrían que meterse en el agua, Jenny se estremeció. Se arrebujó en la manta que aún sostenía cubriéndole el cuerpo y miró con aprensión la cascada, intentando ver más allá de la espuma y el torrente que se estrellaba contra la superficie del lago.


    Cuando sus ojos regresaron a su acompañante, vio que él ya se había quitado las botas y ahora se estaba quitando el resto de la ropa. Se deshizo de la elegante chaqueta, de su chaleco de seda verde y de la camisa. Y cuando sus dedos maniobraron con el botón de su pantalón, Jenny notó un calor sofocante en las mejillas.


    —¡Señor Hardei! —protestó.


    Él la miró enarcando una de sus cejas pelirrojas.


    —¡Oh, vamos! El otro día me viste más desnudo que esto, cuando salía del cuarto de Marla.


    —Sí, pero llevaba usted una sábana alrededor de... de...


    Jenny fue incapaz de acabar la frase, pero señaló con la cabeza el lugar al que se refería.


    —De... ¿la cintura? —preguntó Nat, divertido por su azoramiento.


    Acto seguido, se deshizo de sus pantalones y se quedó tan solo con un calzón blanco que se le escurría por la cadera y que se le pegaba demasiado a los muslos. Jenny intentó apartar la vista, mas fue incapaz. Nat Hardei poseía un cuerpo fuerte de piel dorada que hipnotizaría a cualquier mujer. Lo observó darse la vuelta y avanzar por la orilla de aquel remanso en dirección a la cascada. Los músculos de su espalda se tensaban mientras movía los brazos para estabilizarse y, de repente, se zambulló de cabeza y se perdió unos segundos bajo el agua. Apareció junto a la cascada y se movió de un lado a otro, reconociendo el lugar. Cuando estuvo satisfecho regresó junto a Jenny, que continuaba observándole con la piel de la cara encendida.


    Cuando salió del agua fue mucho peor. La tela empapada se le pegaba de un modo escandaloso a muslos, pantorrillas, trasero... y al lugar al que Jenny evitaba mirar a toda costa.


    —Hemos tenido suerte —le dijo—. Se puede acceder por el lateral derecho, hay una cueva. Y, además, el lago no es muy profundo, por lo que podemos pasar caminando con cuidado.


    —Sé nadar, señor Hardei —le espetó Jenny, más tensa de lo que pretendía porque así, todo mojado, con el cabello cobrizo cayéndole en mechones oscuros por la cara, era todo un espectáculo.


    —Pero si quieres que no se te moje el vestido, será mejor pasarlo sujetándolo en lo alto. Si tuviéramos que nadar, sería más complicado. Venga, quítate la ropa.


    Jenny cerró los ojos y sintió un desagradable estremecimiento que le subió la bilis a la garganta. La grotesca imagen de su difunto marido apareció en su mente, resurgiendo de un recuerdo perdido. Era su noche de bodas, cuando Dean Garret, guapo, fascinante y misterioso, se descubrió ante ella como lo que realmente era: el mismísimo Satanás.


    «Quítate la ropa, Jenny».


    Tras escuchar aquella frase, todo su mundo había comenzado a pudrirse. Volver a oírla en la voz de Nat Hardei la conmocionó.


    —¿Jennifer? ¿Te encuentras bien?


    Ella abrió los ojos al escucharlo tan cerca. Nat se había preocupado al ver cómo el rostro femenino pasaba del rojo intenso a la palidez más extrema, y se había acercado a ella.


    —No voy a desnudarme, señor Hardei —consiguió articular con bastante esfuerzo.


    El miedo la había cogido desprevenida, no esperaba que unas simples palabras pudieran desatar el pánico que se había adueñado de todo su cuerpo. Sin duda, Dean Garret había hecho mucho más que maltratarla en vida. Había logrado, con su tortura diaria, sembrar en su alma una semilla de ponzoña que germinaba cada vez que lo evocaba.


    Nat levantó las manos sin llegar a tocarla. Jenny estaba convencida de que, si osaba ponerle una mano encima, se pondría a gritar como una loca y atraería la atención de los tres hombres que, a esas alturas, ya los estarían buscando.


    —Tranquila. No pasa nada —intentó calmarla él—. Solo pensé que sería mejor mantener las ropas secas, pero no voy a obligarte a hacerlo. Dame al menos la manta, yo la llevaré.


    Jenny le miró con los ojos muy abiertos. Le costaba comprender lo que le decía, estaba agarrotada. Él quería su manta. Solo la manta, ¿verdad? Se la quitó despacio y se la entregó, abrazándose luego el cuerpo como si ese simple gesto la hubiera dejado helada.


    Vio cómo él recogía su propia ropa del suelo, incluyendo sus botas, y la metía dentro de la manta, elaborando una especie de hatillo. Se metió después en el agua, manteniendo sus pertenencias por encima de la cabeza, y avanzó con cuidado para no resbalar. Giró la cara cuando ya había cubierto casi la mitad del trayecto y la miró por encima del hombro.


    —Si no te das prisa, todo esto no servirá para nada. Por si lo has olvidado, estamos huyendo, y escondernos antes de que nos encuentren es parte del plan.


    Ella se puso en movimiento, sin saber muy bien lo que hacía. Avanzó por la orilla, sin darse cuenta de que ni siquiera se había quitado el calzado. Cuanta más profundidad alcanzaba, más le costaba avanzar con tanta capa de ropa que iba empapándose sin remedio.


    De pronto, en mitad de aquel lago, cuando el agua le llegaba ya a los hombros, pareció despertar de su trance.


    —¿Qué demonios estoy haciendo?


    


    

  


  
    CAPITULO 9


    Era verano, estar mojada no tenía que ser una molestia en esa época del año. Sin embargo, dentro de aquella cueva detrás de la cascada, Jenny temblaba con tanta violencia que le castañeteaban los dientes. La temperatura en aquel rincón excavado en la roca era bastante más baja que en el exterior y la humedad del ambiente hacía muy complicado que su vestido se secara.


    Miró de reojo a su acompañante, que se había puesto su ropa seca en cuanto dejó de gotearle el pelo. Había tenido la osadía de quitarse los calzones empapados y a ella apenas le había dado tiempo a darse la vuelta para no verlo como su madre lo trajo al mundo. ¡Aquel hombre no tenía sentido del pudor! Después, simplemente, le había dicho que esperarían un par de horas allí dentro hasta asegurarse de que Elliot y sus compinches pasaran de largo. No había vuelto a decir nada acerca de su vestido empapado ni había sugerido ninguna solución a su evidente hipotermia.


    Y ella se moría de vergüenza porque se había comportado como una tonta al escandalizarse cuando le sugirió que mantuviera sus prendas secas. ¿Cómo iba a quejarse ahora? Se había dejado llevar por el pánico por nada. El pobre señor Hardei no tenía ninguna intención deshonesta cuando le recomendó desvestirse para cruzar el lago. Era ella la que tenía un problema... Un problema muy serio que no sabía cómo resolver.


    —Si sigues tiritando de esa manera te vas a romper algún diente —le dijo al fin, harto seguramente de oírla castañetear.


    —No puedo evitarlo —se excusó.


    —¿Por qué no te echas la manta por encima? Siento no tener nada con lo que poder encender un fuego.


    Jenny negó con la cabeza, abochornada.


    —Si me arropo con ella también se mojará. Y es nuestra única manta.


    Nat no insistió. Se quedó un buen rato mirándola mientras ella esquivaba sus ojos. No entendía lo que le pasaba y temía preguntar. Estaba claro que no daba una con esa mujer. Él la había metido en ese embrollo y no era capaz de cuidarla como se merecía. Tenía miedo de sugerirle otra vez que se deshiciera de esa ropa empapada, aunque, en su opinión, era lo mejor que podía hacer para entrar en calor. Luego podía taparse con la manta, o incluso él podía prestarle su camisa o su chaqueta.


    Mantuvo silencio porque no quería que volviera a mirarlo como lo había hecho en la orilla del lago. Se había sentido mezquino, el peor de los hombres. Sus deliciosos ojos grises le habían reprochado un sufrimiento que él no entendía, pero del que, al parecer, ella lo culpaba. Todo aquel resentimiento, aquel pánico que leyó en sus pupilas le había dolido... y ofendido, para qué engañarse. Él no la había tratado mal, él jamás le haría ningún daño. Y que pudiera pensar lo contrario lo había molestado muchísimo.


    Por eso no la esperó y se metió en el lago sin insistir. Y por eso ahora, viéndola tiritar, con los labios morados y las manos ateridas abrazándose su propio cuerpo, le costaba tanto obligarla a hacer algo para que entrara en calor. Sin embargo, a juzgar por lo rápido que su piel perdía tono y la violencia con la que temblaba, era imperante que actuara, aunque ella lo detestara por intentarlo siquiera.


    Se acercó y se colocó frente a frente para que no pudiera rehuir su mirada.


    —Jennifer, tienes que quitarte esa ropa mojada —lo dijo con mucha suavidad, como si se estuviera acercando a un pequeño animal asustadizo y no quisiera que se espantara—. Prometo que no miraré, no te tocaré, no me acercaré a ti siquiera... pero debes deshacerte de ese vestido empapado o ambos lo lamentaremos.


    Solo con su proximidad Jenny se sentía mucho mejor. El cuerpo de Nat irradiaba calor y lo único que le apetecía era apretarse contra él. Lo miró con los ojos muy redondos, al punto de la lágrima por el frío y el bochorno que sentía.


    —Nat —susurró, usando su nombre de pila—, no creo que pueda desabrocharme el vestido. No siento los dedos... Por favor, ayúdame.


    —¡Oh, Dios mío, ven aquí! —Él cogió sus manos y las frotó entre las suyas, llevándoselas de vez en cuando a los labios para calentárselas con su aliento. Estaba helada—. Voy con los botones, tranquila…


    Nat desabotonó con cuidado la parte delantera y la prenda de color rosa cayó a sus pies. Debajo, Jenny llevaba una fina camisa de lino y unas enaguas que también estaban empapadas.


    —¿Puedes tú sola o quieres que yo...?


    —Puedo —contestó.


    Nat se dio la vuelta y fue a buscar la manta. Se acercó después caminando de espaldas y extendió el brazo para que ella la cogiera.


    —Ya estoy.


    Cuando la miró, se había envuelto el cuerpo desnudo, pero seguía tiritando sin control.


    —Si quieres puedo abrazarte —se ofreció.


    —Debes pensar que soy una estúpida —dijo ella, sin moverse del sitio.


    —Nunca pienso mal de ninguna mujer —le aclaró él, guiñándole un ojo—, es una de mis mejores virtudes.


    Nat dio un paso hacia ella con los brazos abiertos dispuesto a darle calor, pero Jenny retrocedió por instinto al ver el gesto. Sus ojos volvieron a reflejar ese miedo que él no entendía y contra el que no sabía cómo luchar.


    —Tranquila, no te tocaré —le aclaró, para que se relajara.


    —Perdona. Sé que quieres ayudarme, pero yo… no puedo…


    Jenny movió la cabeza, incapaz de explicar lo que pasaba por su mente o los sentimientos encontrados que se agitaban en su interior en esos momentos. Ella misma se frotó los brazos con energía mientras caminaba de un lado a otro, sin atreverse a mirarlo a la cara por la vergüenza.


    —¿Mejor? —le preguntó Nat, al cabo de un rato—. Al menos, ya no tienes la cara azul —intentó bromear para suavizar la tensión que se había generado entre ellos.


    —Sí, mejor. Gracias.


    Jenny detuvo su paseo y se sentó en el suelo, hecha un ovillo, con la espalda reposando sobre la pared de piedra. Él la siguió y se acomodó a su lado, lamentando que fuera tan esquiva. Habría sido agradable abrazarla... Y una forma mucho más eficaz de quitarle el frío del cuerpo. Sin embargo, tendría que conformarse con permanecer junto a ella sin sobrepasar esa línea que había trazado alrededor de su persona y tras la cual no era bienvenido.


    —Y dime, Nat —habló Jenny al cabo de unos minutos en silencio—, ¿cómo pudiste desatarte de aquel árbol con tanta facilidad?


    Lo miró e inclinó la cabeza a un lado, con gesto interrogante. A Nat le pareció tan hermosa que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por concentrarse en su pregunta para contestar. Carraspeó para aclararse la garganta y levantó las manos moviendo los dedos delante de su cara.


    —Todo el mundo dice que soy un gran prestidigitador, y no se equivocan. Desde pequeño me han encantado los juegos de magia, los trucos con cartas, las ilusiones... Hay que ser muy rápido y muy hábil con las manos, hay que entrenar los movimientos con los dedos. Desatar un nudo no me supone ninguna complicación, así que hemos tenido suerte.


    —Si esos hombres se hubieran salido con la suya —quiso saber Jenny—, y hubieran logrado llevarnos a San Francisco, ¿habrías sido capaz de ganar la timba?


    Nat detectó en sus ojos el verdadero significado de aquella pregunta.


    —¿Quieres saber si hubiera recurrido a mis trucos? ¿Crees lo que dijeron de mí, que soy un tramposo?


    Jenny lamentó haber sido tan impulsiva. Era evidente que a Nat Hardei le molestaba que tuvieran ese concepto de él.


    —No era mi intención ofenderte, perdona. Es solo que he pensado que si tan bien se te dan los juegos...


    —Elliot, Cooper y Jim son unos pésimos jugadores de póker. No hay más truco que estudiar su comportamiento durante un rato en una partida. Enseguida puedes detectar sus tics, sus manías y los gestos que los delatan. Ganar esos trescientos dólares fue demasiado fácil, no me extraña que pensaran que había hecho trampas —Nat la miró con intensidad—. Pero no las hice.


    Parecía ser de vital importancia para él que Jenny lo creyera. Sus ojos verdes la observaban casi con ansiedad esperando su reacción.


    —Te creo.


    Nat respiró hondo y apoyó la cabeza contra la pared de piedra antes de cerrar los ojos.


    Jenny se entretuvo admirando su perfil. Con el pelo cobrizo revuelto le parecía aún más masculino que cuando lo llevaba tan repeinado. Tenía una pierna estirada en el suelo y la otra doblada, con un brazo apoyado sobre su rodilla. La camisa blanca, que la noche anterior había lucido impoluta y almidonada, estaba arrugada y la llevaba remangada hasta los antebrazos. Ni siquiera se había puesto su elegante chaleco de seda, pero, aun así, lo encontró más irresistible que la noche del baile.


    Era un hombre muy atractivo. Dean también lo había sido, puede que incluso más que Nat Hardei, pero había una gran diferencia entre ambos. Mientras que Dean la había deslumbrado solo al principio, hasta que ella descubrió horrorizada que tras sus fríos ojos azules no había más que maldad, Nat desprendía una energía diferente, mucho más galante y al tiempo más descarada, menos perfecta y más terrenal, más atrayente a medida que lo iba conociendo. Todo en él olía a aventura, a metedura de pata, a la emoción de lo inesperado y a sorpresa. Le habían pasado más cosas en el poco tiempo que llevaba a su lado que en todos sus días como viuda. De acuerdo, casi todo había sido malo, pero no podía negarse a sí misma que, desde que había conocido a Nat Hardei, la vida parecía haber vuelto a iluminar rincones de su alma que creía tener apagados para siempre.


    En ese momento, deseó no tener que separarse tan rápido de él. Sabía que cuando su pequeña aventura tocara a su fin, Nat se marcharía a San Francisco para participar en el torneo de póker y ella volvería a su insulsa vida en Loan's Valley. A coser vestidos bonitos para que otras mujeres los lucieran delante de sus esposos, a ver cómo los demás tenían hijos, a rezar para que las pesadillas le dieran un respiro y poder conciliar el sueño por las noches.


    Volvería a su existencia en esa calma estática en la que nunca, nunca, ocurría nada.
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    Shannon llamó por segunda vez a la puerta de la cabaña de su amiga, con más energía.


    —¡Jenny!


    —Tal vez ha pasado mala noche y está tan dormida que no nos oye —apuntó Darren, asomándose por la ventana a ver si lograba ver algo en el interior.


    —Voy a entrar —anunció Shannon con firmeza, abriendo la puerta sin más dilación.


    Darren esperó fuera, por si resultaba que Jenny al final se encontraba indispuesta y por eso no había escuchado sus llamadas. Al poco tiempo, su esposa volvió a salir, con la cara desencajada.


    —No está, te lo dije. No me hiciste caso... Algo le ha pasado.


    El vaquero se acercó a ella y la tomó de los hombros con suavidad.


    —No quiero que te angusties innecesariamente —susurró, pasándole una mano por la voluminosa barriga—. Tal vez ha madrugado y se ha ido al taller de Daisy.


    —No tiene sentido —negó ella con la cabeza—. ¿Para qué? Ambas dijeron que se iban a tomar un par de días descanso después de la fiesta. Terminaron sus encargos, no tienen tanto trabajo ahora que ha pasado el aniversario.


    —Iremos a comprobarlo de todas maneras.


    Se encaminaron hacia allí sin demora. Enseguida descubrieron que ni Daisy, ni la madame, ni ninguna de las otras chicas la habían visto desde el día anterior.


    —¿Se ha marchado ya el señor Hardei? —inquirió entonces Darren, pensativo.


    Aquel embaucador le había causado una fuerte impresión a Jenny. Tal vez tuviera algo que ver con su desaparición.


    —No lo creo —contestó Betty—. A pesar de lo mucho que me enfadé ayer con él, Nat es un buen hombre y no se marcharía sin pagarme la habitación y los servicios prestados.


    Shannon se volvió hacia su esposo, escandalizada.


    —¿Sospechas que Jenny puede haber pasado la noche con él?


    Darren se encogió de hombros antes de echar a andar hacia las escaleras.


    —¿Por qué no? Jennifer es una mujer joven y lleva un año guardando luto por un hombre al que no amaba y a cuya memoria no le debe ningún respeto. Yo no le reprocharía que se hubiera tomado una noche de respiro.


    Sus palabras causaron una fuerte conmoción en todas las presentes. Shannon no podía creer que su amiga hubiera hecho algo así, Betty rezaba para que la suposición de Darren no fuera cierta por su bien, y el resto, simplemente, se emocionó ante la idea de que a su querida Jenny al fin le hubiera tocado un hombre que sabía lo que se hacía. Todas pensaban que necesitaba disfrutar un poco más de la vida, así que, ¿por qué no con Hardei? Era un encanto, siempre les hacía reír y era un amante maravilloso.


    Darren encabezó el grupo que subió a la galería y se plantó frente a la puerta de la habitación que ocupaba Nat. Betty llamó con suavidad y, al no obtener respuesta, repitió la llamada con más brío.


    Nada.


    Se miraron unos a otros hasta que Darren, harto de tanto misterio, chasqueó la lengua y se adelantó para abrir la puerta sin permiso.


    La habitación estaba vacía. La cama estaba hecha, por lo que estaba claro que Hardei no había pasado allí la noche.


    —¡Se ha largado sin pagarme! —exclamó Betty, indignada.


    Todos guardaron silencio, sin saber qué pensar. Hasta que Daisy se adentró en la habitación al ver que algo brillaba sobre el tocador que había frente a la cama.


    —No creo que se haya largado si más. —Cogió el objeto que había llamado su atención y se lo mostró al resto de sus acompañantes. En la palma de su mano refulgía un dólar de plata—. Se dirigía a San Francisco, ¿verdad? A una de esas grandes timbas que tanto le gustan. ¿Cuántas veces nos ha dicho que este es su amuleto para ganar? Nat jamás se iría sin llevarse su moneda de la suerte.


    Betty se acercó y se lo arrebató para estudiarlo con atención. Daisy estaba en lo cierto.


    —Pero entonces —susurró, mucho menos indignada y, sobre todo, más intrigada—, ¿dónde se ha metido? Y Jenny, ¿estará con él?


    


    

  


  
    CAPITULO 10


    Ninguno supo cuánto tiempo habían pasado dormitando en el interior de aquella cueva. Jenny descubrió que había estado usando el hombro de Nat como almohada cuando abrió los ojos. Él estaba ya despierto y, cuando giró la cabeza para excusarse por tomarse aquellas confianzas, sus ojos se encontraron.


    —Perdona, ¿te estaba molestando? —susurró ella.


    —Todo lo contrario —le dijo Nat—. Me has dado calor y, además, tu pelo huele muy bien.


    Jenny se incorporó despacio y se arrebujó en la manta. Había olvidado que estaba desnuda debajo de esa única prenda y el sonrojo de sus mejillas se intensificó.


    —¿Crees que nuestros perseguidores habrán pasado de largo? —preguntó, para pensar en otra cosa y olvidar la incomodidad de aquella situación.


    —Eso espero. De todas maneras, aunque es un placer disfrutar de tu compañía, no podemos quedarnos aquí para siempre. —Nat le guiñó un ojo antes de añadir—. Tengo tanta hambre que me comería yo solo uno de esos terneros que crían en Loan's Valley.


    Se dispusieron a abandonar la cueva y, esta vez, Jenny hizo caso de la sugerencia de Nat para preservar su vestido. Trató de no darle demasiada importancia al hecho de que iban a cruzar el lago en ropa interior y Nat volvería a lucir aquellos calzones blancos mojados que se le pegaban de manera tan escandalosa a las piernas... Intentó no mirarlo mientras avanzaba en el agua y ya, en la otra orilla, se dio cuenta de que su camisola y sus enaguas habían corrido la misma suerte que la prenda íntima de Nat. La tela se transparentaba y se adhería a su cuerpo como una segunda piel. Cruzó los brazos sobre su pecho para cubrirse, con la cara encendida por la vergüenza, y buscó refugio tras unas rocas para poder cambiarse y ponerse su vestido seco con tranquilidad.


    Cuando salió de su escondite, más serena, sonrió a Nat con agradecimiento.


    —Mucho mejor así —le dijo, señalando su atuendo—. Siento mucho no haberte hecho caso desde el principio. Tienes que saber que, a veces, yo…


    —No tienes que darme explicaciones —la cortó él con brusquedad. Parecía bastante turbado mientras se terminaba de poner sus botas—. Entiendo que prácticamente soy un desconocido, y tú una mujer decente que no va a fiarse de un hombre cuyo único mérito es conseguir que la rapten al segundo día de conocerse.


    Ella notó que su voz sonaba más ronca de lo normal y que esquivaba sus ojos. Supuso que se sentía mal por el secuestro ya que, en cierto modo, había sido por su causa. Lamentó haberse enfadado tanto con él cuando se vio atada en aquel árbol.


    —No ha sido culpa tuya. Tú solo tratas de ayudarme para que pueda volver a casa —susurró, intentando librarle de aquella carga.


    —Y volverás a casa, te lo prometo. Pero eso no me exime de mi responsabilidad. Si no te hubiera seguido ayer por la noche, si no me hubiera acercado a ti, ahora estarías en tu hogar sana y salva.


    Jenny se imaginó en su solitario salón, sentada en su mecedora como muchas mañanas, después de haber pasado una mala noche. Evocó el malestar, el desgarrador vacío que se apoderaba de ella mientras contemplaba amanecer, la desgana y la falta de ánimo, la desesperanza, el futuro carente de alicientes que se le presentaba con cada nuevo día. ¿Sana y salva? Aquello era bastante cuestionable, ahora se daba cuenta. De nuevo la embargó la misma sensación que había experimentado en la cueva, mientras contemplaba el atractivo perfil del hombre que la había arrastrado a esa aventura. Nat había conseguido que su corazón volviera a latir con ganas... Con auténticas ganas de vivir. Y otra vez deseó tener más tiempo, poder disfrutar un poco más de su compañía antes de que retomara su camino hacia San Francisco.


    —Tú no podías saber que esos hombres te seguían la pista —insistió, al ver que Nat continuaba con aquella extraña expresión de desasosiego en su rostro—. Y, si no fuera por tu habilidad deshaciendo nudos, aún seguiríamos en su poder.


    Él inspiró con fuerza, como si meditara aquellas palabras. Después exhaló el aire de sus pulmones con un gesto resignado y miró en derredor, examinando el terreno.


    —Bueno, mi habilidad con las cuerdas no servirá de mucho si no nos movemos; hay que ponerse en camino. Esperemos que Nolan y los suyos hayan pasado de largo y no nos estén buscando por estos parajes.


    Echó a andar sin esperarla y Jenny supo que algo en él había cambiado. De pronto, parecía tener prisa por regresar a Loan's Valley y deshacerse de ella. Lo siguió, sin querer asimilar que aquella corazonada pudiera ser cierta…


    


    [image: ]


    


    Años atrás, Nat Hardei se había reído de un hombre que recitaba poesías a cambio de unas monedas en el escenario de un saloon de Tucson, Arizona. No por aquella manera de ganarse la vida, eso no. Nat lo consideraba muy valiente al exponerse así al público y mostrarse ante los demás haciendo algo distinto y arriesgado; jamás se burlaría de nadie por ello. Sin embargo, algo de lo que dijo, unos versos que recitó, llamaron su atención y le hicieron mucha gracia.


    —«Una sola mirada bastó para saber que era ella. No podía ser otra, no había otra, ni antes ni después, siempre ella, mi bella desconocida... La única a la que mi corazón siempre amaría, la única que mi alma reclamaría».


    —¿Una sola mirada? ¿En serio? —se mofó Nat desde su lugar entre el público, en voz alta—. Hace falta algo más para encadenarse de por vida a una mujer, amigo mío.


    El hombre lo miró entonces, antes de proseguir con su declamación. Nat jamás olvidaría aquellos ojos negros y profundos que lo observaron sin mostrarse ofendidos por su comentario.


    —Si es ella, si ha de ser ella, no hace falta más —le dijo, con cierto aire de condescendencia en su tono de voz. 


    Nat había vuelto a reírse tras su dramática respuesta. Le había dado la espalda y había pedido otro trago de whisky, pensando que a ese pobre hombre le habían roto el corazón demasiadas veces y él tenía la suerte de poder vivir el amor de una manera muy distinta. Le guiñó el ojo a una rubia despampanante que se dirigía en esos momentos al pequeño escenario para relevar al rapsoda y deleitar a los parroquianos con un desenfadado baile. Supo que aquella mujer no era su ella, pero para lo que tenía en mente tampoco hacía falta que lo fuera. Conque se mostrase cariñosa y receptiva a sus atenciones le bastaba. Él no le pedía más al amor... ni lo deseaba.


    Y, hasta un par de días atrás, Nat había mantenido aquella filosofía de vida en lo referente al romanticismo.


    Justo hasta que la vio.


    «Una sola mirada es suficiente...»


    Ahora entendía lo que había querido decir aquel poeta años atrás. La idea había rondado por su cabeza desde el primer instante en que sus ojos se posaron sobre Jenny y descubrió que los latidos de su corazón eran distintos cuando la sentía cerca. Pero, en ese momento, después de haber compartido con ella aquellos instantes en la cueva, después de contemplarla salir del lago empapada, con las finas prendas blancas, casi transparentes, pegándose de esa manera escandalosa a cada una de sus suaves y tentadoras curvas... lo supo con una certeza aplastante y dolorosa.


    Jenny era ella. La única. La mujer a la que se refería el poema que escuchó aquel día.


    «Si ha de ser ella, no hace falta más».


    Había visto a muchas mujeres desnudas. Muchas. Y jamás su sangre había entrado en ebullición con ese grado de locura como cuando la vio salir del lago. La deseó con frenesí. Su melena oscura le caía por la espalda hasta rozarle la cintura, sus mejillas sonrosadas le conferían ese aire dulce que, mezclado con la sensualidad de aquellas prendas mojadas, volverían salvaje a cualquier hombre que la contemplara. La primera impresión que tuvo cuando la conoció, la que le gritaba a cada uno de sus sentidos que Jenny era diferente, que tenía algo especial, que era ella, quedó ratificada después de notar cómo toda su piel se estremecía de anhelo y su corazón estallaba dentro del pecho por el ansia de abrazarla.


    Tuvo que hacer un ejercicio de contención tan enorme que se le agrió hasta el tono cuando le habló. Sin embargo, prefería que lo creyera antipático a que descubriera que tal locura se había adueñado de su alma. ¿Quién se enamoraba por una sola mirada? ¿Quién encadenaba su corazón para siempre a una persona a la que acababa de conocer?


    Ahora, mientras caminaban de regreso a Loan´s Valley, Nat se mantenía al frente de aquella marcha y Jenny lo seguía sumida en el silencio que él mismo había propiciado con su actitud esquiva. Mucho mejor así. Si en solo un par de días le había causado ya tantas molestias a esa pobre mujer, ¿qué ocurriría si entre ellos se estrecharan los lazos que él se moría por atar bien fuerte? Sería la ruina de esa joven dulce, bella e increíble.


    Y eso nunca.


    Como un sol asomando por el horizonte, las palabras de Betty regresaron a su cabeza para iluminar su entendimiento: él era un tahúr, un busca fortunas, un aventurero, a veces tramposo y a veces con mala suerte, un rompecorazones que nunca le haría daño a una mujer... a propósito. Pero sabía que había ocurrido. Que, sin ser consciente de cómo había llegado a suceder, había provocado las lágrimas de ciertas mujeres que no tenían el mismo concepto que él sobre el amor.


    Eso no debía suceder con Jenny jamás. Según Betty, ella ya había pasado por un desafortunado matrimonio y conocía el desamor. No soportaría hacerle daño él también, y la mejor manera de evitarlo era, precisamente, alejarse de ella todo lo posible y en todos los sentidos.


    —Nat, ¿crees que vamos en la dirección correcta?


    Aquella voz, que en tan poco tiempo se le había metido bajo la piel, lo sacó de sus cavilaciones. Se detuvo en seco y miró en derredor, aturdido por la fuerza de sus emociones. Ella tenía razón. Estaba tan alterado que había caminado sin ser consciente de hacia dónde se dirigían. Se pasó las manos por el pelo cobrizo, había perdido el rumbo.


    —Lo siento. Creo que me he desorientado. ¿Reconoces tú el lugar?


    Jenny buscó los ojos de Nat y no los encontró. El hombre continuaba con esa actitud esquiva que había adoptado desde que salieran del lago. ¿Qué había ocurrido? ¿Se habría molestado con ella por algo? No lo entendía. Y no le gustaba nada haber perdido la extraña complicidad que se había generado entre ellos en la cueva.


    —Creo que hemos caminado en la dirección contraria. Sí, he estado antes en esta zona. De hecho...


    Nat observó cómo ella lo adelantaba y tomaba la iniciativa para variar el rumbo que iban siguiendo entre los árboles. Jenny caminó un trecho hasta que el bosque se abrió en un claro, donde más adelante pudieron ver unas rocas altas que cortaban el paisaje, imponiéndose a los pinos ponderosa que las rodeaban.


    La joven se detuvo y se giró con una gran sonrisa en la cara.


    —¡Sí, sé dónde estamos! Reconozco los contornos de estas enormes piedras, si seguimos por este camino llegaremos hasta...


    —¡Rápido, Jenny! ¡Ponte detrás de mí!


    El grito de Nat borró su expresión de alivio y la frase murió en sus labios sin terminar. Escuchó sonido de cascos de caballos y buscó entre los árboles, temiéndose lo peor. ¿Habían dado con ellos Elliot Nolan y los otros? El corazón comenzó a golpearle fuerte contra las costillas y corrió al lado de Nat, sujetando en la garganta el miedo que sentía para no ponerse a gritar. No quería volver a estar cautiva. No quería volver a estar sometida a la voluntad de nadie.


    Eran cuatro, no tres. Eso fue lo primero que pensó cuando al fin vio a los jinetes aparecer en el claro. Y no eran pistoleros, ni vaqueros de Loan's Valley.


    —Que el cielo nos ayude... —susurró Nat—. Espero que sean civilizados.


    


    

  


  
    CAPITULO 11


    Jenny tardó un momento en captar el significado de sus palabras y en asociarlas con lo que veían sus ojos. La sonrisa regresó a sus labios y se adelantó para recibir a los recién llegados antes de que Nat pudiera detenerla.


    —¡Honon!


    Los indígenas se detuvieron y el que encabezaba el grupo la contempló con sus ojos negros insondables. Nat tragó saliva, pensando que su compañera se había vuelto completamente loca por salir al paso de aquellos indios salvajes. Intentó cogerla del brazo para que regresara a su lado, pero, en cuanto se aproximó a ella, la mirada de aquel hombre de pelo negro y lacio, vestido tan solo con unos pantalones de piel de ciervo, se posó sobre él para estudiarlo con intensidad.


    —Jennifer, por favor —le rogó a la joven, en un susurro.


    Para su sorpresa, ella volvió a dirigirse a los recién llegados ignorando su advertencia.


    —Nunca imaginé que me alegraría tanto de veros.


    Al fin, aquel salvaje relajó su expresión y le devolvió la sonrisa, para asombro de Nat.


    —Estás lejos de tu hogar. ¿Venías a visitarnos y te has perdido?


    Bajó del caballo pinto sobre el que montaba y se acercó a ella. Nat no se movió. Observó la escena, muy tenso, extrañado al descubrir que el salvaje hablaba su idioma.


    —Honon... —Para su estupefacción, Jenny abrazó a ese hombre. Y este le devolvió el abrazo con cariño. Con demasiado cariño para su gusto.


    —¿Qué está pasando? Jennifer, ¿quiénes... quiénes son? —Su voz sonó más áspera de lo normal. El latigazo que había sentido Nat en las tripas al ver a la joven pegada a ese musculoso y desnudo pecho moreno, lo cogió desprevenido.


    Ella se separó del indígena y, con una mano aún apoyada en el brazo de aquel desconocido, los presentó.


    —Son amigos míos, Nat, no debes temer. Él es Honon, un guerrero miwok que me ayudó en el pasado.


    —Tonterías —rebatió el aludido—. Fuiste tú la que nos ayudaste a recuperar a nuestro Hii y nunca podremos agradecértelo lo suficiente.


    La mirada que aquel guerrero le dirigió a Jenny después de sus palabras abrasó el pecho de Nat. El miwok la apreciaba de un modo que a él le incomodaba sobremanera.


    —Y estos son Taipa, Kosumi y Elsu —habló de nuevo Jenny, para presentarle a los demás—. Pero ellos no hablan nuestro idioma tan bien como Honon.


    Los otros tres hombres le hicieron un gesto con la cabeza a modo de saludo. Todos llevaban vestimenta de piel y uno de ellos incluso tenía prendidas, en el pelo, algunas plumas de adorno. Como armas, portaban arcos y flechas; Nat observó también cuchillos colgando de sus cinturones y, sin venir a cuento, recordó historias de salvajes que arrancaban las cabelleras a sus enemigos. Sintió un escalofrío por la espalda y rezó pidiendo que aquellos indios no tuvieran esas espeluznantes costumbres.


    —Nunca te he visto en el poblado de Omusa[3].


    El llamado Honon le habló directamente a él. Nat le contestó con bastante reparo.


    —¿Omusa?


    —Se refiere a Darren, el esposo de mi amiga Shannon —le explicó Jenny. Luego se volvió hacia su extraño amigo—. No, Nat no vive en Loan´s Valley. Está solo de paso.


    Al decirlo, no pudo evitar mirar a Nat a la cara.


    Solo de paso.


    La frase pareció incomodarles a los dos.


    —¿Y qué hacéis en este lugar? —Honon interrumpió aquel intercambio de miradas.


    —Es una larga historia y estamos cansados... y hambrientos —contestó ella, revisando lo que los miwoks llevaban en sus caballos. Sin duda era una partida de caza y se habían cobrado ya algunas ardillas que, en opinión de Jenny, eran bastante jugosas asadas en un buen fuego.


    —Bien, haremos un alto para descansar y para ayudar a nuestra amiga —le dijo Honon con una enorme sonrisa, al adivinar lo que le había pasado por la cabeza al ver sus pequeñas presas.


    Habló luego en un idioma que Nat no entendió, aunque, sin duda, eran instrucciones para los hombres que lo acompañaban. Desmontaron y se dispusieron a preparar allí mismo, en aquel claro, un campamento improvisado donde descansar.


    Encendieron un fuego y estiraron varias pieles en el suelo para que Jenny tomara asiento. Sacaron de sus alforjas odres con agua y se los ofrecieron, algo que Nat agradeció en silencio. También desollaron un par de ardillas y las pusieron sobre la fogata atravesadas por un largo palo de madera para que se cocinaran. Enseguida, el olor de aquella carne asándose le hizo salivar, a pesar de que jamás en su vida había comido esa clase de animales. Cuando la probó, aunque le resultó algo insípida, alabó el satisfactorio bocado y los miwok asintieron, complacidos.


    Honon esperó con paciencia a que ambos hubiesen saciado su sed y su hambre antes de volver al tema que lo intrigaba.


    —Cuéntame ahora tu historia, Jenny. Me extraña encontrarte tan lejos, Omusa siempre te protege mucho. ¿Sabe él que estás aquí?


    —No, no lo sabe. En realidad, tratábamos de regresar a Loan´s Valley, pero como bien adivinaste, nos hemos perdido.


    —Tu acompañante no es un buen rastreador, por lo que veo —Honon miró directamente a Nat al decirlo. Luego dijo algo en su lengua y los otros tres hombres también intercambiaron sonrisas de suficiencia.


    —No suelo desorientarme —exclamó él, ofendido por las calladas burlas de aquellos miwok—. Esta vez, la situación no era...


    —Nos tenían secuestrados —intervino Jenny, ante lo cual Honon abrió mucho los ojos—. En realidad, si no fuera por Nat, no habríamos escapado.


    El hombre no supo si le molestó más las mofas de los indígenas o aquella salida de Jenny en su defensa. No tenía que demostrar nada a nadie, y mucho menos a esos guerreros a los que no conocía de nada.


    —¿Quién os secuestró? ¿Por qué? —preguntó Honon.


    Jenny procedió entonces a relatar lo sucedido desde que Elliot Nolan había aparecido la noche anterior con sus compinches para reclamar a Nat sus pérdidas en el juego. Todo lo que ella iba diciendo, Honon lo traducía para sus amigos, que clavaban sus ojos en el causante de aquella situación sin la menor cortesía.


    —¿Aún os persiguen esos hombres? —volvió a preguntar el miwok cuando la joven terminó su historia.


    —Supongo que sí, que estarán buscándonos. Al menos a mí —contestó Nat por ella—. Nolan no es de los que se dan por vencidos fácilmente.


    —¿Y volvíais al rancho donde ellos os encontraron? Tal vez os estén esperando allí —apuntó Honon con buen criterio.


    —Si están, Curtis, Darren y los demás nos ayudarán. A estas alturas, seguro que están muy preocupados por mí.


    —Alguien podría resultar herido —susurró el miwok.


    Jenny miró a su amigo y supo que tenía razón. La gente que la quería la protegería, pero ¿a qué precio? Shannon esperaba un hijo de Darren. Si algo le sucediese por su culpa, no se lo perdonaría en la vida. Aunque, tal vez aquellos hombres detestables no fueran a por ella, después de todo. Querían a Nat. Era a él a quien buscaban, el único que podía ganar ese torneo de póker cuyo premio había causado aquella situación. Tal vez a ella la dejaran tranquila si Nat...


    Se sintió mezquina solo por tener ese pensamiento. Se dio cuenta de que, en realidad, él corría mucho más peligro que ella si regresaban tan pronto. Apenas lo conocía, pero era consciente de que no soportaría que algo malo le sucediera.


    —Podríamos... podríamos quedarnos un par de días con vosotros, Honon, si nos lo permitís. Lo suficiente como para desalentarlos y que piensen que Nat ha proseguido su camino.


    —Espera, espera —la interrumpió el aludido—. ¿De qué estás hablando? Tenemos que volver, tengo que llevarte de regreso a tu hogar. Además, le debo a Betty una explicación y me dejé allí algo que necesito antes de poner rumbo a San Francisco.


    —Pero Honon tiene razón. Dices que ese Nolan no se dará por vencido... ¡si te encontraron en Loan's Valley, será al primer sitio al que acudan!


    —Pues ya pensaré en algo. No es la primera vez que me veo en semejante aprieto, Jennifer.


    —Ya. Imagino que tú estás acostumbrado a que te secuestren y a que te obliguen a hacer cosas que no... que no...


    La joven cerró la boca antes de concluir aquella frase. Nat observó cómo sus ojos grises se empañaban sin conocer el motivo y algo como un dolor viejo, amargo y espeso le desencajó la cara. La dulce expresión que tanto le atraía en el rostro femenino se transformó en una máscara de sufrimiento que no supo descifrar.


    Impotente, vio cómo Honon le colocaba una mano en el hombro para reconfortarla. Y sintió celos. Unos celos horribles y punzantes al darse cuenta de que aquel salvaje la conocía mucho más, sabía mucho más de ella, comprendía lo que existía, o había existido, detrás de aquel miedo que asomaba tras su mirada.


    —Jennifer viene con nosotros, la llevaremos a nuestro poblado unos días. Avisaremos a Omusa y a su mujer para que no se preocupen. Tú eres libre de irte y de regresar si quieres, pero lo harás sin ella. También puedes acompañarnos, serás bienvenido entre nuestra gente.


    Nat sostuvo la mirada oscura y profunda del miwok. Se sintió un completo intruso en la vida de aquella hermosa mujer. Alguien que solo le había ocasionado problemas y malestar, y que no tenía ningún derecho a interferir en su vida. Tampoco tenía obligación, en vista de cómo había tomado las riendas de la situación aquel hombre de pelo moreno, nariz aguileña y ojos intensos.


    Y, sin embargo, algo dentro de él se rebeló ante la idea de alejarse de Jenny.


    Podría haber dicho que se marchaba, consciente además de que la dejaba en buenas manos. Cierto que, de entrada, aquellos indígenas lo habían inquietado bastante. Pero, después de compartir su extraño asado de ardilla, y de permitir que se rieran de él por no saber orientarse entre los árboles, intuía que no eran malas personas. Además, Jenny parecía muy cómoda en su compañía. Era indudable que les tenía un gran aprecio.


    Podría haber renunciado a cualquier deuda que hubiera contraído con la joven, regresando solo a Loan´s Valley, sabiendo que ella no se lo echaría en cara porque estaba mejor sin él.


    Podría haberse despedido de Jenny en ese mismo instante y la vida de ambos seguiría su curso, sin complicaciones, sin riesgos para ella, sin responsabilidad para él.


    Sin embargo, marcharse y no volver a verla... Aún no estaba preparado para dejar que eso ocurriera.


    Observó el rostro femenino, suave y dulce. Sus ojos grises estaban fijos en el fuego que crepitaba en el centro de aquel claro, sus labios entreabiertos, como si contuviera la respiración a la espera de su respuesta.


    —Si me lo permitís, será un honor acompañaros a vuestro poblado —dijo al fin, sin dejar de mirarla.


    Tras sus palabras, ella soltó el aire que había estado reteniendo.


    


    

  


  
    CAPITULO 12


    Shannon escrutó el camino de entrada al pueblo y resopló, impotente. Si su embarazo no hubiera estado tan avanzado, habría ido con los hombres en busca de Jenny. Bueno, eso, si Darren la hubiera dejado, cosa que dudaba. La cuidaba con un celo que a veces resultaba irritante, y permitir que su esposa participara en una batida por los bosques para encontrar a su mejor amiga no entraba dentro de lo posible.


    —No debes estar aquí, a pleno sol —le dijo Betty, que había salido de su local al verla pasear calle arriba, calle abajo.


    —Es que no lo entiendo... ¿Dónde está? Jenny jamás desaparecería así, sin decir nada. Han pasado ya muchas horas.


    —Curtis y los demás la encontrarán, tranquila. —La madame trató de calmarla pasándole un brazo por los hombros—. Además, todo apunta a que está en compañía de Nat.


    —Ya. Eso me preocupa aún más. ¿Y si... y si le ha hecho daño? ¿Y si se la ha llevado contra su voluntad? No lo conocemos.


    —Yo sí. —Betty chasqueó la lengua—. Debí defenderlo anoche, os dejé creer que no tenía buenas intenciones. Pero, créeme, Nat Hardei no le haría daño ni a una mosca. Puedes hablar con cualquiera de mis chicas, es un buen hombre. No sé lo que ha ocurrido ni adónde han podido ir, pero te prometo que él no le ha hecho daño.


    Shannon se giró hacia ella y soltó un hondo suspiro.


    —No se ha ido de Loan´s Valley por propia voluntad —susurró, apesadumbrada—. Tú conoces a Nat, pero yo conozco a Jenny.


    —Pronto sabremos lo que ha ocurrido. Venga, ven, vamos a resguardarnos de este sol y este calor. No puede ser bueno para el bebé.


    Betty tiró de ella rumbo hacia su saloon, pero, antes de que llegaran al entarimado de la calle, escucharon los cascos de los caballos que se acercaban. Ambas mujeres observaron el camino, pensando que se trataba de Curtis y los demás vaqueros.


    Mas no. Eran tres hombres... y un caballo sin jinete.


    Avanzaron al trote hasta llegar a su altura, donde se detuvieron para hablar con ellas.


    —Buenas tardes, señoras —dijo el hombre que parecía el líder grupo, tocándose el ala de su andrajoso sombrero.


    —Buenas tardes —contestó Betty por las dos.


    —Estamos buscando a un hombre, tal vez puedan ayudarnos. Se llama Nat Hardei, tiene buena planta y es pelirrojo. Le gusta mucho jugar a las cartas y suele hacer trampas. ¿Han visto a alguien así en el pueblo?


    Shannon abrió la boca para contestar, pero Betty se le adelantó y apretó su mano a modo de advertencia.


    —¿Para qué lo buscan? —preguntó, en lugar de responder al forastero.


    —Señora, eso no es de su incumbencia.


    —Entonces me temo que no puedo ayudarles.


    —¿No puede o no quiere?


    Betty esbozó una sonrisa confiada, sin un ápice de temor por más que el tono de aquel tipo resultara amenazador.


    —¿Acaso hay diferencia?


    El hombre frunció el ceño ante su descaro. Sus compañeros tampoco lucían un semblante muy amable y Shannon colocó sus manos sobre su abultado vientre en actitud protectora.


    —La verdad es que no —dijo al fin aquel desconocido, tras unos segundos muy tensos—. Porque en cualquier caso no me ayuda. Sé que Hardei se hospedaba aquí, en una de sus habitaciones. Usted es la señora LeFleur, ¿verdad?


    Shannon notó que su amiga rechinaba los dientes. No le gustaba nada que la llamaran señora, y ella lo sabía por experiencia propia.


    —Soy Betty, sí. La dueña de este saloon y casa de huéspedes, si quiere llamarlo así.


    —¿Y no sabe dónde está uno de sus clientes? ¿Me toma por tonto?


    —Mire, señor...


    —Nolan. Mi nombre es Elliot Nolan.


    —Bien, señor Nolan. Nat se largó de aquí sin pagarme, desapareció sin más. Así que si hay alguien de verdad interesado en que aparezca, esa soy yo. Pero, por desgracia, me temo que ese pájaro ha volado y no veré mi dinero. ¿Acaso lo busca usted por lo mismo? ¿Le debe dinero?


    El más joven de los tres hombres se revolvió en su silla de montar, inquieto. Ninguno de ellos contestó a la pregunta de la madame.


    —Si regresa, si lo ve, dígale que Elliot Nolan lo está buscando para zanjar el tema que tenemos pendiente. Y, créame, de una manera u otra, lo zanjaremos.


    Nada más soltar aquella amenaza, el forastero tiró de las riendas y volvió grupas. Los otros dos lo siguieron sin despedirse de ellas. Las mujeres los contemplaron alejarse y salir del pueblo sin mirar ni una sola vez hacia atrás.


    —Sabía que estabas mintiendo —le dijo Shannon a Betty.


    —Claro que sí. Igual que yo sabía que él también era un embustero. ¿Has visto el cuarto caballo, el que no tenía jinete?


    —Sí.


    —Era el caballo de Nat, lo reconocería en cualquier parte. ¡La de veces que ha presumido ese tahúr de su querido semental! Lo ganó en una partida de póker y le tiene mucho cariño. Me extraña que se haya separado de él... Me extraña muchísimo. Algo ha pasado con estos tres.


    Shannon se giró hacia ella, con la cara desencajada de la preocupación.


    —¿Y por qué has permitido que se marcharan? ¡Ellos seguramente saben lo que ha sucedido con el señor Hardei y con Jenny! Tenemos que ir tras ellos.


    —¿Tenemos? —Betty miró su enorme barriga con una ceja arqueada—. Esos, querida mía, son hombres peligrosos. Así que lo que vamos a hacer será entrar en mi saloon, quitarnos de debajo de este sol infernal y tomarnos una limonada. Y, cuando Curtis, Darren y el resto de los hombres regresen, si no han tenido suerte y no han dado con ellos, les contaremos acerca de esos tres. Ellos podrán seguirles la pista mucho mejor que tú con esa barrigota o yo, que apenas me sostengo encima de un caballo.


    Shannon suspiró, resignada. Miró una vez más hacia el horizonte, donde los tres hombres eran ya apenas unos pequeños bultos en la distancia.


    —De acuerdo. Vamos a por esa limonada —aceptó.
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    No tardaron mucho en llegar al poblado de los miwok. La ruta que habían escogido serpenteaba entre las altas paredes de roca granítica de aquellas montañas, hasta desembocar en un gran bosque de enormes secuoyas y altos pinos ponderosa. Allí, en el corazón de la zona boscosa, se asentaba la tribu que parecía haberse ganado el corazón de Jenny. Y viceversa.


    Nat aún estaba estupefacto por la inusitada amistad que unía a los indígenas con la joven. Era evidente que aquellos guerreros le tenían una gran estima y estaban dispuestos a ayudarla sin pedir nada a cambio. Mientras se dirigían a su poblado, uno de ellos había tomado la dirección contraria para visitar Loan's Valley y tranquilizar a los vecinos de Jenny. Nat supo que en cuanto aquellos vaqueros y sus mujeres le pusieran la mano encima, lo desollarían vivo. Si la noche del baile casi le habían linchado por sujetar a Jenny del brazo, ¿qué le harían cuando se enteraran de que por su culpa la habían amenazado con un revólver, la habían secuestrado, amordazado y atado a un árbol?


    No quiso pensar en ello. Intentó relajarse y disfrutar de aquel hermoso paisaje, pero, tal y como Honon había organizado las monturas, imposible. Mientras dos de aquellos miwok compartían uno de los caballos, a él le habían permitido cabalgar con Jenny en el que dejaron libre. La joven viajaba en la grupa del animal, agarrada a su cintura. Y tenerla allí, pegada a su espalda, cálida, suave y confiada, era demasiado perturbador como para mantener la calma.


    —Cuéntame cómo los conociste —le pidió en un determinado momento. Necesitaba con urgencia algo que lo distrajera de la sensación increíble de sentir sus pequeñas manos en su estómago.


    —¿A Honon y los demás?


    —Sí. No es usual que una mujer blanca mantenga lazos de amistad con una tribu de salvajes.


    —Ellos no son salvajes —protestó Jenny en un susurro, a su espalda. Guardó silencio unos segundos y luego añadió—: Hay hombres blancos, como tú dices, mucho más salvajes que ellos.


    —Perdona, no pretendía ofenderte. Ni ofenderlos a ellos. A la vista está que son mucho más generosos que la mayoría de la gente que conozco. Es solo que me resulta extraño, jamás lo hubiera imaginado. No suelo tener trato con indígenas.


    —Yo tampoco lo tenía, hasta que llegué a Loan's Valley. Darren, el marido de Shannon, convivió con ellos un tiempo. Los miwok lo acogieron cuando lo encontraron herido, traicionado por los soldados de su propio batallón. El ejército tenía que «limpiar» el valle de Yosemite y se dedicaron a dar caza a los indios Ahwaneechees, porque se los consideraba muy peligrosos y ya habían atacado y saqueado varios lugares. Cuando llegaron a su aldea, los soldados se comportaron como energúmenos y se propasaron con las mujeres y niñas, o eso, al menos, fue lo que nos contó Darren. Él les plantó cara y sus compañeros se volvieron contra él. Estuvieron a punto de matarlo, pero consiguió escapar y dio con los miwoks cuando estaba muy mal herido. Esta buena gente lo salvó y lo aceptaron como a uno más de los suyos. Convivió con ellos durante tres años antes de instalarse en Loan´s Valley.


    —¿Fue él, entonces, el que te presentó a sus «amigos»?


    Jenny sonrió con melancolía al recordar los sucesos que habían propiciado su amistad con los miwoks. Nat no pudo ver su expresión, porque tenía la vista perdida en el camino, aunque escuchó su hondo suspiro.


    —No. Pasaron cosas... cosas extrañas. Huyana, una niña muy especial de la tribu, fue secuestrada. Darren, Honon y todos los miwoks la estuvieron buscando con ahínco, sin hallar ninguna pista. Y Shannon, mi querida Shannon, tuvo una visión.


    La joven guardó silencio, sin saber cómo explicar aquello. Nat se giró para buscar su rostro, intrigado.


    —¿Una... visión?


    —Ella ve cosas que han pasado, o que van a pasar. Es difícil de asimilar. A día de hoy, ni yo misma lo entiendo. Solo sé que Huyana contactó de alguna manera con Shannon y le explicó dónde podíamos encontrarla. Ella se lo dijo a Darren enseguida. Él es, además, el padrino de la niña, y estaba como loco por encontrarla… Pero no la creyó. Lo cierto es que sonaba a locura, no lo culpo. Shannon no se rindió y vino a buscarme a mí para que la ayudara y, juntas, fuimos a buscar a la pequeña.


    —¿Conseguisteis rescatar a la niña vosotras dos? —preguntó Nat. Su tono no destilaba incredulidad, como tal vez cualquier otro hombre hubiera mostrado. La voz de Nat estaba impregnada de verdadera admiración, sin poner en duda que aquella hazaña hubiera sido posible.


    —Sí, lo hicimos. Y la devolvimos a su gente, a Sanuye, su madre. Como te he dicho, Huyana es muy especial. Es una figura sagrada en su tribu, una especie de chamana.


    —No me extraña que los miwoks te aprecien tanto. Shannon y tú fuisteis muy valientes. ¿Qué fue de los secuestradores de la niña? ¿Por qué la retenían?


    Jenny cerró los ojos para intentar bloquear las imágenes que emergieron en su mente tras aquellas preguntas.


    Nat notó que sus pequeñas manos se crispaban y agarraban con más ímpetu su cintura. Era evidente que la respuesta la afectaba de un modo negativo. ¿Habrían tenido que enfrentarse Shannon y ella a los raptores? Si era así, supuso que el episodio no habría sido agradable en absoluto.


    —Se la llevaron porque ella sabía dónde se podía encontrar oro en estas montañas. Los hombres que la secuestraron la mantuvieron cautiva bastante tiempo, pero Huyana jamás reveló el paradero de lo que buscaban. Al parecer, el yacimiento estaba en suelo sagrado para los miwoks y ella no pensaba traicionar a su gente.


    —Y esos hombres...


    —Murieron —zanjó Jenny, sin querer hablar más de ello—. Todos.


    Nat comprendió que la historia tenía demasiadas lagunas que la joven no quería explicar. No la presionó, aunque se moría de curiosidad por saber de qué modo dos valientes mujeres habían rescatado a una niña de esa situación. Esperaba que, algún día, Jenny se sintiera con la confianza suficiente como para contárselo.


    Si es que permanecían juntos el tiempo necesario...


    Ese pensamiento le supo amargo y tragó saliva. ¿Cuánto más podía demorar su viaje a San Francisco? No tenía intención de perderse la timba de póker, necesitaba el premio. Hacía mucho tiempo que no ganaba uno lo suficientemente sustancioso como para mantenerse una buena temporada. En los últimos meses había vivido al día, de las escasas ganancias que le dejaban las partidas en los distintos salones de juego que visitaba. Así fue como se ganó la enemistad de Elliot Nolan y sus compinches. Y de tantos otros que, si bien no le habían seguido como Nolan, estarían encantados de partirle la cara en cuanto lo vieran aparecer.


    Resopló con pesar. ¿Qué culpa tenía él de saber leer a sus contrincantes con tanta facilidad? Podía intuir sus jugadas, ellos solos se delataban cuando les daban buenas o malas cartas. Él únicamente esperaba su oportunidad y apostaba cuando sabía que la ganancia era segura.


    Y por eso lo tildaban de tramposo.


    Por eso, y por su habilidad con las cartas. Sus dedos eran ágiles, barajaba a un ritmo endiablado, el mazo de naipes bailaba en sus manos con elegancia y maestría. Dejaba boquiabiertos a sus oponentes y, ¡qué diablos! le encantaba presumir. Era lo único que se le daba bien y sabía sacarle partido a sus circunstancias. Estaba convencido de que podía ganar ese premio en San Francisco y lo quería.


    Aunque eso significaba tener que alejarse de Jenny.


    Su estómago se contrajo al pensar en ello y una de sus manos se posó sobre la de la joven para apretarla con suavidad durante unos segundos.


    Duró muy poco y ella no se apartó.


    Al contrario.


    Pareció relajarse lo suficiente como para apoyar su mejilla contra la espalda de Nat. El pelirrojo deseó que el camino hasta el poblado miwok se alargara un poco más. Algo que no ocurrió, porque enseguida divisaron el humo de los hogares y escucharon el alboroto de su gente al percatarse de que sus guerreros regresaban.


    Ante ellos, el humilde asentamiento apareció envuelto en una extraña mezcla de alegría y serenidad. No eran muy efusivos, pero estaba claro por las expresiones de sus ojos y sus enormes sonrisas, que se alegraban de corazón de tener allí a Jennifer. Varias mujeres se arremolinaron en torno a su caballo y Nat se sintió abrumado, sin saber cómo comportarse o qué decir.


    —¡Jenny!


    La dueña de aquella voz infantil que había gritado el nombre llegó hasta ellos a todo correr. Se trataba de una niña morena de extraños ojos violáceos y un rostro que no parecía concordar con su edad. ¿Cuántos años podría tener? ¿Nueve, diez? Sin embargo, la expresión de su cara decía que aquella pequeña era mucho más grande de lo que aparentaba.


    «Huyana», pensó Nat nada más verla. No la conocía, pero supo que era ella. La niña especial, la niña mágica de aquella tribu.


    A su espalda, Jenny desmontó y corrió a su encuentro también. Era desconcertante sentir la cintura vacía, desnuda y abandonada después de haber tenido las manos de la joven rodeándola durante todo el trayecto.


    Observó cómo se fundían en un sentido abrazo y la niña le decía algo en idioma miwok, pletórica de felicidad. Enseguida, una mujer también morena, peinada con dos trenzas y de belleza singular, se acercó a ellas. Jenny la saludó con cariño y Nat supuso que era la madre de la pequeña.


    —No debes temer nada.


    Estaba tan concentrado en la escena que se desarrollaba delante de sus ojos, que Nat no había advertido que Honon estaba junto a él. Miró al miwok, confuso.


    —Mi gente te acogerá de buen grado. No somos salvajes, aunque la mayoría de los hombres blancos penséis así.


    —No tengo miedo. —Nat no supo por qué el guerrero había supuesto tal cosa—. Si fuera así, jamás os habría acompañado.


    Honon asintió, satisfecho con su respuesta, y desmontó. Le invitó con un gesto a que hiciera lo mismo.


    —Ven. Te presentaré ante mi pueblo.


    Nat lo acompañó y enseguida se encontró rodeado por muchas caras curiosas que esperaban, con sonrisas tímidas y nerviosas, a que alguien explicara su visita al poblado. Nat echó de menos la presencia de Jenny a su lado. Ella era el nexo de unión con aquella gente y se sentía fuera de lugar, aunque aguantó el tipo mientras Honon les hablaba a los demás en su idioma. Una mujer mayor, con el rostro surcado de arrugas, preguntó algo y se hizo el silencio. Nat ignoraba lo que quería saber y se puso nervioso cuando Honon se demoró en responder.


    Para su alivio, Jenny se abrió paso entre el círculo de curiosos y se colocó a su lado. Lo tomó del brazo y se dirigió a los miwok con una enorme sonrisa.


    —El señor Hardei me ha salvado de tres malhechores. Si no fuera por él, quién sabe lo que hubiera ocurrido. Es un buen amigo.


    Nat se sorprendió ante sus palabras. No era verdad. En realidad, era lo opuesto a lo sucedido realmente. Se dio cuenta de que Honon fruncía levemente el ceño ante la intervención de Jenny, pero tradujo sus palabras con fidelidad, porque, al momento, todos aquellos rostros le sonrieron con gratitud y amistad incondicional. Jenny había conseguido que los miwok lo apreciaran con una mentira, y se sintió incómodo. Mas no tuvo tiempo de recrearse en la sensación, porque ella tiró de su brazo en dirección a Huyana y a su madre.


    —Ven, quiero que conozcas a alguien.


    Nat se dejó guiar, observando cómo una luz distinta había transformado la cara de Jenny. Se la veía a gusto entre aquellas personas. Era como si sus ojos se hubieran limpiado de cualquier turbulencia, de los miedos que la hacían encogerse cuando él sobrepasaba ciertos límites, de la inseguridad que a veces la invadía y lograba que sus tiernos labios temblaran sin control.


    Jenny se sentía a salvo allí. Aquella era la única conclusión a la que llegaba. Pero, ¿a salvo de qué?


    —Estas son Sanuye y su hija Huyana. Ella es la pequeña de la que te he hablado —le dijo, con la voz cargada de amor y de algo parecido al orgullo.


    Nat saludó con la cabeza a la mujer y luego miró a la niña. Cuando sus ojos se encontraron con los de Huyana, pudo sentirlo.


    La magia, el vértigo que dejaba su alma al borde de un profundo precipicio cuyo fondo estaba detrás de aquella mirada. Se notó desnudo, expuesto como nunca antes lo había estado. Supo que aquella pequeña podía leer en su interior de la misma manera que él podía prever las jugadas de sus contrincantes en una partida de póker.


    Huyana le hizo un gesto para que se agachara y sus rostros quedaran a la misma altura. Él obedeció sin pestañear.


    —Jenny es ella —le susurró, de modo que solo él pudiera oírla, dejándole estupefacto—. Y tú podrías ser su Jack.


    


    

  


  
    CAPITULO 13


    El resto del día transcurrió bastante deprisa para Nat. Le gustó conocer a los miwok, su forma de vida que, al contrario de lo que siempre había imaginado, era bastante apacible y rutinaria. Eran humildes y no disponían de muchos recursos, aunque eso no les impidió compartir todo lo que tenían con un extraño. Habló con los hombres, acompañado por Honon, que hacía de traductor, y aprendió sobre sus técnicas de caza y sobre cómo fabricaban sus propias armas y herramientas. También conversó con algunas mujeres, que le mostraron gustosas cómo llevaban a cabo ellas sus tareas, tejiendo cestos de mimbre, confeccionando prendas de vestir con pieles de animales y fabricando abalorios que luego prenderían en sus ropas o en su pelo.


    Lo único que echó en falta durante toda la jornada fue la compañía de Jenny.


    La joven había desaparecido junto con Sanuye y su hija, y Nat temió no verla tampoco a la hora de la cena. Por fortuna, cuando Honon lo condujo al corazón del poblado, al caer la noche, comprobó que ella lo esperaba de pie, al lado del enorme fuego que habían encendido para la velada nocturna.


    Nat se quedó sin aliento al contemplarla. Jenny se había cambiado de atuendo y ahora vestía con prendas miwok. Llevaba una túnica de piel clara adornada con pintura de colores que le llegaba solo hasta las pantorrillas, y calzaba unos mocasines que dejaban sus tobillos al descubierto. También se había peinado como las mujeres del poblado, con dos largas trenzas que caían sobre sus hombros por el pecho hasta la cintura.


    Nat la encontró exótica y bellísima.


    Se acercó a ella y se miraron el uno al otro durante unos segundos sin que ninguno pronunciara una palabra. Ambos tenían la sensación de que llevaban mucho tiempo separados, aunque lo cierto era que solo habían pasado unas horas.


    —Estás distinta —susurró Nat, sin apartar los ojos de los de Jenny.


    —Mi vestido era un desastre y lo he lavado. He podido asearme un poco y Sanuye me ha prestado esto —se justificó ella, temiendo que su aspecto no fuera bien recibido por alguien que apenas había tratado con indígenas.


    Aún recordaba con amargura cómo se enfadaba Dean cuando ella elegía ponerse un vestido que a él no le gustaba. Y recordaba, también, las consecuencias fatales de su ira. Si su difunto esposo la viera en esos momentos, ataviada con las prendas de una mujer miwok, la molería a palos.


    Sabía que Nat no era Dean, y que en realidad no debía preocuparse por lo que un hombre pensara de ella. Shannon y Betty se lo habían repetido hasta la saciedad: lo ocurrido con ese engendro del demonio no había sido culpa suya. Ella no había hecho nada para merecer el maltrato al que la sometía, ella no tendría que haber sido castigada por ser como era.


    Aun así, el cosquilleo ansioso estaba allí en su estómago mientras aguardaba la reacción de Nat. Tener miedo de enfurecer a los demás era una costumbre que tardaría en erradicar de su existencia.


    —Estás preciosa —dijo él, al fin.


    Jenny suspiró con alivio y su boca se estiró en una sonrisa. Su rostro, acariciado por el calor del fuego, se iluminó con una luz serena que dejó asombrado a su acompañante. Definitivamente, aquella mujer era un auténtico misterio para él. ¿Por qué, a veces, daba la sensación de que tenía miedo de todo y, en cambio, había momentos en los que se mostraba tan relajada y confiada que Nat sentía la peligrosa necesidad de no separarse de ella nunca?


    —¿Qué tal te ha ido a ti con Honon? —quiso saber.


    —Bien, ha sido interesante conocer a tus amigos. Sin embargo, él no ha tenido el detalle de ofrecerme ni unos pantalones limpios —Nat chasqueó la lengua con fingido malestar y miró su propia ropa sucia y arrugada—. Yo sí que estoy hecho un asco.


    Lo dijo con un tono de exagerado disgusto y Jenny no pudo evitar reírse. Por lo poco que lo conocía, Nat debía de cuidar bastante su aspecto y, seguramente, aunque estaba de broma, había un poso de verdad en su afirmación.


    —Eres un hombre muy elegante, Nat Hardei, y no creo que jamás puedas estar echo un asco como dices.


    —Ah, ¿sí? —él dio un paso más para acortar distancias, complacido con el piropo—. ¿Y crees entonces que así voy bien vestido para la cena?


    Su proximidad y su tono íntimo habían disparado el corazón de Jenny. A la luz de aquel fuego, los ojos verdes de Nat parecían encenderse y traspasarle la piel con su calor. Ningún hombre, aparte de su esposo, se había acercado tanto a ella. Pero cuando Dean lo hacía, no sentía ni de lejos lo que estaba experimentando en esos momentos. Los ojos azules de sus pesadillas eran fríos... tan helados que quemaban de una manera mucho más dolorosa.


    —Sanuye nos ha invitado a su choza para cenar y pasar allí la noche —logró pronunciar, con mucho esfuerzo. Tenerlo tan cerca embotaba su mente y no era capaz de pensar con claridad—. Y tanto a ella como a Huyana no les importará lo que lleves puesto.


    Nat esbozó entonces una sonrisa canalla.


    —Apuesto a que si me presentara allí desnudo, sí les importaría.


    Jenny contuvo un jadeo cuando las imágenes del pelirrojo quitándose los calzones mojados la asaltaron. Se ruborizó sin poder evitarlo, porque dudaba que alguna vez pudiera deshacerse de ese recuerdo. Y aquello no estaba bien. No estaba nada bien imaginarlo desnudo, sabiendo lo que escondía debajo de esa ropa arrugada.


    —No serías capaz —susurró, pensando que aquel hombre era incorregible.


    Le tocó el turno a él de echarse a reír por su dramática reacción. Algo vibró en el pecho de Jenny al escucharlo y supo entonces que la risa de ese hombre era uno de los sonidos que atesoraría en su memoria para el futuro. Cuando él ya no estuviera, al menos, tendría aquel recuerdo que le haría sonreír.


    —Vamos —le dijo, ofreciéndole su brazo sin perder la sonrisa—, llévame hasta la choza de Sanuye. Prometo portarme bien y no desnudarme por el camino.


    Era un bromista. A Jenny la reconfortó anotar esa cualidad en la lista de virtudes que iba encontrando en Nat. Aquella noche, decidió que pensaría solo en las cosas buenas y que no le dedicaría ni un solo pensamiento a sus defectos. No le apetecía recordar que era un hombre sin arraigo, que iba creando enemistades allá por donde pasaba y, la peor tara de todas para ella: que estaba decidido a marcharse bien lejos en cuanto tuviera la oportunidad.


    Llegaron a la choza y Nat constató que era similar a la del resto de habitantes del poblado, una construcción cónica hecha de postes de madera recubiertos por juncos. Al entrar, el olor de la comida que se cocinaba en el fuego, en el centro del habitáculo, le abrió el apetito. El suelo estaba cubierto de agujas de pino y en las zonas más apartadas había alfombras de mimbre y gruesas pieles que, imaginó, eran los lechos sobre los que dormían.


    —Bienvenido a nuestro hogar —lo saludó Sanuye con amabilidad.


    —Gracias.


    —Ven, siéntate aquí a mi lado —le pidió Huyana, cogiéndole la mano con familiaridad para arrastrarlo al lugar que quería que ocupara.


    Nat se dejó llevar, embrujado por el timbre de voz de aquella pequeña que no dejaba de asombrarlo. Desprendía una energía mística y antigua que alcanzaba a cualquiera que estuviera cerca de ella. La frase que le había dicho nada más conocerla aún reverberaba en su mente. «Jenny es ella». ¿Cómo podía saber esa niña lo que esas palabras significaban para él? Lo que no entendió muy bien fue la segunda parte: «tú podrías ser su Jack». ¿Quién era Jack? Si mal no recordaba, su difunto esposo se llamaba Dean.


    —Espero que te guste. —Sanuye lo despertó de su ensueño cuando le colocó un cuenco de madera entre las manos—. Es un guiso de antílope con raíces, bellotas y verduras.


    —Huele de maravilla, muchas gracias.


    Era cierto. Nat se llevó a la boca una cucharada bien colmada y comprobó que su sabor también era exquisito. La carne se deshacía en la boca y el caldo espeso que la recubría era potente y especiado. Cerró los ojos y emitió un sonido de satisfacción que hizo sonreír a las dos mujeres que lo observaban.


    —Mi madre es la mejor cocinera del poblado —presumió Huyana.


    —Después de probar esto, no me cabe la menor duda —aseguró él.


    La niña asintió complacida antes de atacar su propio plato. Nat buscó los ojos de Jenny y comprobó que la joven lo contemplaba con aprobación. Le sonrió a su vez y ninguno de los dos fue consciente de que aquel intercambio de miradas duraba más de lo normal.


    Sanuye y la pequeña Huyana sí se dieron cuenta. Ambas se guardaron mucho de hacérselo notar, ninguna de las dos quería interrumpir aquel momento. Su amiga Jenny se merecía descubrir por sí misma lo que se escondía detrás de los ojos verdes de aquel forastero; algo que para las dos miwok era más que evidente.


    La cena transcurrió tranquila y Nat tuvo la oportunidad de contarles un poco de su vida itinerante y dedicada al juego. Era un narrador entregado, y sus historias tan entretenidas y divertidas, que más de una vez ocasionó las carcajadas de sus oyentes.


    —¿No has pensado nunca establecerte en un lugar fijo? —preguntó Sanuye en un determinado momento, con verdadera curiosidad.


    Jenny contuvo la respiración y fue testigo de cómo los ojos de Nat se perdían en un punto del infinito antes de contestar.


    —Hasta ahora, jamás me lo había planteado. Soy un aventurero y mi naturaleza me impide quedarme quieto en un sitio durante mucho tiempo, qué le vamos a hacer.


    La decepción que sintió Jenny recorriendo todo su cuerpo fue tan real, que también tuvo que esconder la mirada para que los demás no lo notaran.


    —Toda aventura no es sino una búsqueda, Nat —habló entonces Huyana, para desconcierto del hombre—. Tu espíritu no se conforma porque tu corazón aún no ha encontrado aquello que desea. Tal vez, cuando lo halles, descubrirás que echar raíces puede ser mucho más emocionante de lo que pensabas.


    Nat miró a Jenny tras aquellas sabias palabras, aunque ella tenía la vista clavada en el fuego del hogar.


    —Tal vez... —fue lo único que contestó.
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    Un crujido, fuera de la choza, lo despertó.


    Nat se incorporó y aguzó el oído.


    Allí estaba, otra vez, un nuevo crujido que advertía de unas pisadas que se aproximaban a la entrada de aquel hogar.


    Abandonó del calor de las pieles y observó que sus tres acompañantes dormían, ajenas a lo que ocurría en el exterior. Salió a la oscuridad de la noche y al principio no vio ni escuchó nada más. Sin embargo, se dio cuenta de que aquel extraño silencio tampoco era normal. Ni un sonido en el bosque, ni el crepitar de los fuegos del campamento, ni el aire silbando entre las ramas de los árboles.


    —¿Hay alguien? —preguntó, en un susurro.


    Por unos momentos, se sintió estúpido. Parecía estar hablando a la nada, pero, algo dentro de él le decía que allí había otra presencia. La misma que lo había despertado de su sueño.


    Entonces lo vio.


    Un hombre alto, de pelo rubio y ojos claros, muy claros, que salió de la oscuridad y se aproximó a él con pasos amenazadores. Nat constató que debía tratarse de un pistolero, porque llevaba un enorme revólver enfundado en el cinturón. ¿Tal vez alguno de los amigos de Elliot Nolan? Maldijo su mala suerte; había pensado que allí, en el poblado miwok, no lo encontrarían.


    —Escucha, hablemos como hombres civilizados —le dijo, levantando las manos para frenar el avance furioso de aquel desconocido—. Iré con vosotros, pero debes prometerme que no le haréis daño a nadie y que dejaréis tranquila a la mujer.


    El rostro de aquel pistolero se distorsionó en una mueca de odio tan profundo, que Nat dio un paso atrás por instinto.


    —Quiero que te alejes de Jennifer, o de lo contrario, acabaré contigo —le habló, con una voz tan espesa y oscura que parecía que se estuviera ahogando en sangre—. Ella es mía.


    Aquella afirmación tan furiosa y posesiva estremeció a Nat.


    —¿Qué? —No podía creer lo que había escuchado—. ¿Quién demonios eres tú?


    —Ella siempre será mía. Nunca la dejaré escapar. Y tú no podrás alejarla de mí...


    Algo en aquellas palabras desató el pánico en su interior. La sensación de irrealidad lo envolvió y notó cómo la maldad de aquel hombre se extendía más allá de su persona y trataba de alcanzarlo. Era como un hálito de violencia concentrada que casi podía ver refulgiendo en la oscuridad. Nat no sabía quién era, pero, a pesar del terror que trataba de perforar su ánimo, tenía muy claro que no iba a consentir que ese energúmeno se acercara a Jenny.


    Abrió la boca para contestarle y, justo en ese momento, una mano delicada y suave se posó en su brazo. No se sobresaltó como cabría esperar, porque Nat supo que era Huyana quien había acudido en su ayuda. Por muy ilógico que resultara, dado que ella no era más que una niña, Nat estaba convencido de que nadie más que la pequeña podría defenderlo de ese pistolero.


    —Vuelve adentro, Nat. Él no puede entrar en mi hogar, está protegido.


    —Pero, ¿quién es? —preguntó, desconcertado—. ¿Qué es?


    —Es Dean, el esposo de Jenny.


    Nat se apartó un paso, tanto de la niña como del pistolero, horrorizado.


    —No puede ser. Él está muerto.


    —Así es. No es más que un recuerdo, una imagen del pasado que se resiste a desaparecer.


    Nat se llevó las manos a la cabeza, sobrepasado por aquella información.


    —¡Imposible! Acaba de hablarme... ¡me ha amenazado! ¿Y dices que no es más que un fantasma?


    —Tú tienes el don de ver mucho más allá, Nat. Por eso lees tan bien la mente de tus contrincantes en el juego, por eso te adelantas a los peligros, por eso sabes que Jenny es especial. Y, por eso, Dean se ha dado cuenta de que eres una amenaza para él.


    —¿Me estás diciendo que este hombre...? —Nat señaló al lugar donde momentos antes había estado el pistolero y descubrió estupefacto que allí no había ahora más que oscuridad—. ¿Dónde demonios se ha metido?


    —Él no es más que humo y miedo, Nat. Pero, tranquilo, ella descansará en paz esta noche. Dean no entrará en sus sueños para atormentarla mientras yo esté cerca.


    —No... yo lo he visto. Estaba aquí, a menos de dos pasos de mí.


    Huyana le mostró entonces una extraña sonrisa que, en lugar de trasmitirle calma, lo desconcertó más.


    —No debes fiarte solo de lo que ven tus ojos. Mira...


    La niña señaló el interior de la choza y lo obligó a que se asomara.


    Un escalofrío recorrió su espalda cuando comprobó, atónito, que Huyana dormía plácidamente acostada en sus pieles. Giró la cabeza una vez más para buscar a la pequeña con la que mantenía esa conversación y se quedó blanco al descubrir que no había nadie a su lado.


    Estaba completamente solo.


    ¿Acaso había sido todo un sueño? ¿Había tenido una pesadilla estando despierto?


    Se frotó la cara con las manos, agobiado, y entró de nuevo en la choza. Se detuvo al lado de Jenny y se acuclilló para observarla más de cerca. Huyana tenía razón, la joven tenía el rostro relajado y sereno. Al recordar la grotesca imagen de su difunto esposo, Nat entendió por qué ella parecía tener tanto miedo a veces. ¿Qué clase de vida había llevado junto a un hombre así? No le gustó nada imaginar que las palabras de Huyana pudieran ser ciertas. ¿En verdad ese malnacido regresaba cada noche para atormentarla mientras dormía? Jenny no se merecía ese suplicio.


    —Al menos, esta noche dormirás a salvo —susurró, al tiempo que acariciaba con extrema delicadeza una de sus mejillas.


    Y algo dentro de él emitió una vibración de alarma, porque notaba la necesidad imperiosa de protegerla a toda costa y sabía que solo podría hacerlo quedándose a su lado.


    —Qué estúpido eres, Nat Hardei —se recriminó, mientras regresaba a sus propias pieles para volver a acostarse—. Sabes que no te quedarás, porque tus problemas acabarán alcanzándote y ella tampoco se merece eso.


    Recordó entonces las palabras de Betty cuando le advirtió. Ella no es para ti, le había dicho. Ahora, después de haberla conocido mejor, Nat llegó a la conclusión de que no era exactamente así.


    «En realidad», reconoció, «soy yo el que no está hecho para ella. Jenny merece un hombre mejor. Mucho mejor».


    


    

  


  
    CAPITULO 14


    Nat apenas pudo pegar ojo aquella noche. Estaba despierto cuando Sanuye y Jenny se levantaron y salieron de la choza para ir a atender sus necesidades matutinas, pero fingió dormir porque Huyana aún continuaba tumbada en sus pieles. Necesitaba hablar con la niña. Los extraños sucesos que habían tenido lugar en el exterior de aquel hogar lo tenían desconcertado.


    —¿Qué quieres saber? —escuchó, en cuanto las dos mujeres se marcharon.


    Esa pequeña, definitivamente, podía leer sus pensamientos.


    Nat se incorporó y buscó sus ojos violetas que, como suponía, lo estaban mirando a su vez.


    —¿Fue solo un sueño, o fue real?


    Huyana se acercó hasta él y se colocó de rodillas a su lado. Su expresión, sabia y serena, volvió a asombrar al hombre, que no estaba acostumbrado a ver esos gestos de adulto en una niña.


    —Los sueños son parte de nuestra realidad, Nat. Te lo dije ayer: tienes la capacidad de ver más allá, de leer a las personas y de intuir lo que se esconde tras ellas.


    —Sí, me lo dijiste. Sin embargo, ayer estabas dormida en tu cama. ¿Cómo podías estar al mismo tiempo a mi lado, hablándome?


    —¿Estás seguro de que tú no estabas también acostado en tus pieles, dormido?


    —¡No! Yo... yo me levanté, salí ahí fuera y entonces me encontré con ese pistolero.


    —Sigues pensando que él era una persona de carne y hueso. Pero Dean Garret no es más que un recuerdo.


    —Humo y miedo —recitó Nat, rememorando las palabras de la pequeña al referirse al difunto marido de Jenny.


    —Exacto.


    —Entonces... —preguntó, confuso—, ¿estaba dormido y soñé que me levantaba y lo veía?


    Huyana esbozó entonces una tierna sonrisa y le cogió la mano para tranquilizarlo.


    —Estás muy preocupado por hallar una explicación lógica y te olvidas de lo más importante. No debes centrarte en cómo pasó, sino en lo que pasó. Has tenido el privilegio de conocer el motivo por el que Jenny no descansa por las noches, has podido conocer el horror que la atormenta y que le impide alcanzar la felicidad.


    —¿Privilegio? —Nat aún notaba en la piel el regusto violento del encontronazo nocturno con ese hombre... ese humo, ese fantasma, o lo que fuera.


    —Sí, privilegio. Por mucho que ella te hubiera confesado algún día sus experiencias pasadas, jamás habrías llegado a percibir en su totalidad la magnitud de su miedo. Ahora, tú también tienes ese recuerdo impregnado en tu alma. Ahora, podrás ayudarla a deshacerse de él para siempre. Juntos lo haréis.


    Nat se levantó, con los ojos muy abiertos tras aquella revelación.


    —¿Ayudarla? —Encaró a la niña con los brazos abiertos por la impotencia—. ¡Mírame bien! Soy un desastre. ¡Un cúmulo de problemas andante! —Volvió a acercarse e hincó una rodilla en tierra para poner sus ojos al nivel de los de Huyana—. Si eres tan intuitiva como aparentas, sabes que no me quedaré el tiempo suficiente como para ayudarla. Que esté hoy aquí, en vuestro poblado, con ella, ha sido únicamente fruto de una desafortunada cadena de incidentes. Si estoy con ella es por una mala casualidad y porque, por mi culpa, Jenny se ha visto involucrada en una situación que jamás debería haberse producido. Yo no soy el hombre que necesita.


    Huyana no apartó sus ojos ni un solo segundo. Apenas parpadeó. Se aproximó a su rostro, tan cerca que sus frentes casi se tocaban. Cuando habló, lo hizo con un susurro profundo que penetró en el cuerpo de Nat hasta los huesos.


    —Que le pidieras bailar en la fiesta del pueblo no fue casualidad. Que corrieras tras ella después, cuando abandonó la plaza, no fue casualidad. Que no la abandonaras a su suerte, escapando tú solo de los hombres que os apresaron, no fue casualidad. Que decidieras acompañarla hasta nuestro poblado, en lugar de regresar a Loan´s Valley a por tu amuleto de la suerte, no fue casualidad. Todas esas decisiones fueron tuyas y solo tuyas. El azar no tuvo nada que ver.


    —¿Cómo sabes...? —logró preguntar, con la voz tomada por la sorpresa y las intensas emociones que aquella voz le transmitía.


    Ella se levantó y se dirigió a la salida de la choza, dejándolo sumido en el desconcierto. Se detuvo un momento y lo miró por encima del hombro para añadir unas palabras más antes de marcharse.


    —Yo también sé leer a las personas, Nat. Tal vez tú no seas el hombre que Jenny necesita, pero no puedes negar que te estás ofreciendo una y otra vez para ocupar ese puesto.
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    En Loan’s Valley, en el hogar de Shannon y Darren, el pobre guerrero miwok que había llegado con noticias de Jenny trataba de responder a todas las preguntas que aquella mujer embarazada le formulaba. Su esposo hacía de traductor, porque Kosumi no sabía hablar su idioma, pero, aun así, era agotador escucharla.


    —Pero, ¿por qué no ha regresado directamente a aquí? No lo entiendo.


    —Acaba de explicártelo, amor mío. Honon consideró más seguro para ella que pasara un día o dos en el poblado y así dar esquinazo a esos hombres.


    Shannon frunció los labios y paseó por la sala, furiosa.


    —La culpa es de ese Hardei. Lo buscaban a él y ha conseguido poner a mi amiga en un peligro innecesario.


    —Supongo que fue algo fortuito. Por mucho que metiera la mata en el baile, no parecía querer hacerle ningún daño a Jenny. —Trató de tranquilizarla Darren—. De todas maneras, lo importante es que ella está bien, y que dentro de poco la tendremos de regreso. Kosumi ha dicho que estaba a gusto con la compañía de Nat Hardei, así que, cuando vuelvan, prométeme que no te lanzarás sobre él como una gata furiosa para pedirle explicaciones.


    Shannon se detuvo frente a su marido y puso los brazos en jarras.


    —¿Crees que no pienso decirle cuatro cosas a ese sinvergüenza? Por su culpa...


    —Shhh... —Darren le puso un dedo sobre los labios para que lo dejara hablar a él—. No eres quién para reprocharle nada y mucho menos para meterte en la vida de Jenny. Es mayorcita y sabe lo que hace; y lo que quiere, al parecer. Si estuviera a disgusto con Hardei, le hubiera pedido ayuda a Honon para alejarse de ese hombre todo lo posible. Pero no lo hizo, por lo que tan malo no puede ser.


    A Shannon se le desencajó la mandíbula al escucharlo.


    —¿Me estás diciendo que tenemos que recibirlo con los brazos abiertos cuando regresen?


    Esta vez, fue Darren quién frunció el ceño.


    —Lo primero que haré cuando lo vea será darle un buen puñetazo —aseguró con fiereza.


    —¿Entonces...? —Shannon no entendía nada.


    El vaquero se acercó a ella y la tomó por la cintura para darle un beso suave en los labios.


    —Eres tú la que no debe alterarse, estás esperando un hijo mío y no consentiré que te enfurezcas innecesariamente. Para eso estoy yo, somos un equipo —le susurró, apoyando la frente sobre la de ella—. Tú te encargas de llevar dentro al bebé y yo me ocupo de ese Hardei.


    Shannon dejó que volviera a besarla, complacida con el reparto de papeles.


    Kosumi, que no entendía nada de lo que estaban hablando, los observaba algo azorado. ¿Debía recordar a la acaramelada pareja que él seguía allí, de pie al lado de la puerta? ¿O tal vez debía marcharse en silencio para dejarles intimidad?


    Optó por esto último. Salió de la cabaña tan sigiloso como había llegado, subió a su caballo y puso rumbo de nuevo al poblado miwok.


    Ninguno de los dos ocupantes de aquel hogar se percató, hasta pasados unos minutos, de que su fugaz visitante había desaparecido.
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    Jenny no dejaba de lanzar furtivas miradas hacia la entrada de la choza de Sanuye. Su compañero de aventuras todavía no había hecho acto de presencia y tenía unas ganas tan tremendas como absurdas de verlo esa mañana. Huyana le había comentado que no había descansado bien; al parecer, había tenido una pesadilla. Aquel dato la extrañó. Ella, que sufría de malos sueños casi todas las noches, había dormido plácidamente. Era uno de los efectos de tener cerca a la pequeña chamana de los miwok: su influjo místico tenía poderes curativos y de salvaguardia. ¿Acaso con Nat no habían funcionado?


    Una de las mujeres de la tribu le ofreció un cuenco de madera con un brebaje humeante y Jenny lo cogió, distraída. Bebió un poco de aquel caldo reconstituyente que los miwok preparaban cociendo tubérculos y harina de bellotas, y cerró los ojos disfrutando de su sabor. A su amiga Shannon nunca le había gustado, pero a ella la entusiasmaba desde que lo probó por primera vez. Deseó poder ver la cara del hombre cuando lo probara. Saber si le sucedería como a Shannon y arrugaría el gesto, o si le encantaría como a ella. El día anterior había disfrutado observando sus reacciones ante las costumbres de los miwok. Se sorprendió mucho con el exquisito guiso de Sanuye y la alabó con entusiasmo. Que Nat fuera amable con sus amigos le gustaba; y que la gente del poblado lo hubiera aceptado con tanta generosidad, la tranquilizaba. Si ellos habían podido, sus vecinos de Loan´s Valley tendrían que hacer lo mismo.


    Y lo harían, pensó, deseando no equivocarse. Tendrían que hacerlo.


    —Él sigue ahí dentro, no te preocupes —le dijo Sanuye, con su habitual tono sereno.


    Jenny se ruborizó y apartó sus ojos de la choza que observaba con tanto interés.


    —Sí, lo sé. Es solo que yo... —dejó la frase inconclusa en el aire. Tampoco sabía lo que quería explicar.


    —Es un hombre muy apuesto —murmuró su amiga—. Y muy divertido. Tiene una sonrisa bonita y sus ojos brillaban con mucha vida mientras nos relataba anoche todas esas historias.


    Jenny no lo habría podido expresar mejor. Brillaban con mucha vida. Sí, aquel era Nat Hardei, sin duda. Desde que lo había conocido, su propio corazón latía con mucho más brío del que estaba acostumbrado. Cerró los ojos y, por un momento, se permitió recordar la sensación de su mano apoyada en la cintura y el calor de su cuerpo cercano cuando bailaron en la fiesta. Después fue más allá, y evocó su imagen semidesnuda saliendo de aquel lago, con los calzones empapados pegados a sus muslos y a su...


    —Ahí viene.


    La voz de Sanuye, a pesar de fluir como la seda, la sobresaltó. Abrió los ojos y se topó de lleno con la figura del hombre, que salía por fin de la choza con la misma ropa arrugada del día anterior. Puede que él se encontrara incómodo de esa guisa, pero a Jenny le resultaba atractivo con cada una de esas arrugas, con el nacimiento de aquella barba cobriza que ya empezaba a notarse y con el cabello revuelto por más que él se pasara las manos para intentar domarlo.


    Dean siempre, siempre, había lucido un aspecto impoluto. Como si fuera una fotografía para enmarcar en lugar de un hombre de carne y hueso.


    —Buenos días —le dijo, cuando se acercó a ella.


    El pelirrojo correspondió a su saludo con un asentimiento antes de sentarse en el suelo a su lado, sobre la misma esterilla que ella ocupaba. Sus ojos verdes, al contrario que la noche anterior, no brillaban entusiasmados. De hecho, parecían bastante avergonzados.


    —Jennifer, tengo que irme —le soltó, sin más.


    Ella tragó saliva mientras organizaba aquellas palabras en su cabeza para encontrarles un sentido.


    —Pero... Dijimos que nos quedaríamos un par de días antes de volver. Nolan y los demás deben creer que hemos continuado nuestro camino, o no estarás a salvo.


    Nat suspiró con pesar y apartó la mirada.


    —Debo regresar. Esta aventura me ha retrasado mucho y, además, tengo que recuperar el dinero que me han robado. Era el importe para la inscripción del torneo de San Francisco, y mil dólares no se consiguen así como así. —Tras aquellas palabras, volvió a mirar a Jenny, que lo contemplaba con desilusión—. ¿Allí en Loan’s Valley los vaqueros acostumbran a jugar al póker? Tal vez pueda ganar algún dinero antes de partir.


    Aquella pregunta era la última cosa que la joven hubiera deseado escuchar aquella mañana. Encerraba en sus palabras la verdadera naturaleza de aquel hombre y era, al mismo tiempo, de lo que ella había intentado huir el día de la fiesta, cuando se dio cuenta de que Nat tenía intereses que no eran compatibles con el futuro que había deseado siempre.


    Durante aquella estúpida aventura había pensado que quizás, tal vez... ¡Oh, qué tonta había sido! No tenía remedio. Tropezaba una y otra vez con la misma piedra del camino. ¿No había decidido ya que no necesitaba a ningún hombre? Por supuesto que no lo necesitaba, lo había demostrado con creces. Podía valerse por sí misma, podía vivir en paz y muy tranquila sin compañía masculina.


    —No sabría decirle, señor Hardei —le contestó al fin, levantando de nuevo aquella barrera entre los dos que jamás debió haber derribado—. Sé que en el saloon de Betty juegan a las cartas, aunque desconozco si se apuestan la paga del jornal en esas partidas.


    Él asintió, y a Jenny se le partió un poco el corazón al constatar que no protestaba por haber vuelto a tratarlo de usted en lugar de tutearlo, como siempre le pedía.


    —Pues tendré que averiguarlo.


    —Mis vecinos trabajan muy duro para conseguir la paga semanal y casi todos tienen esposa. ¿Cree usted que podrá engañarlos para que apuesten contra un jugador de póker profesional? Puede que esos vaqueros sean hombres rudos, pero le aseguro que no son tontos, señor Hardei.


    La desilusión había dejado paso al enfado. No por ella que, gracias a su difunto esposo, ya tenía muy interiorizada la percepción de no valer lo suficiente para contentar a un hombre, y asumía con naturalidad que aquel en particular quisiera alejarse de ella tan rápido. Estaba furiosa por sus amigos, por la buena gente de Loan´s Valley que no se merecía que un tahúr como Nat Hardei los estafara para luego largarse como alma que llevaba el diablo.


    —Nunca he insinuado tal cosa, Jennifer. Les tengo mucho respeto a los hombres de Curtis y yo no engaño a nadie para poder ganar en el juego. Aunque mi aspecto y mi habilidad con las cartas sugieran lo contrario, no hago trampas para ganar, ya te lo dije.


    El silencio se instaló entre los dos tras la explicación. Ni siquiera se miraban. Jenny mantenía la vista clavada en el suelo y Nat observaba el ir y venir de los miwok en el poblado, inmersos ya en sus rutinas matinales.


    Honon se acercó a ellos con una sonrisa amable en su rostro moreno.


    —¿Habéis pasado buena noche? —preguntó, antes de sentarse a su lado.


    —De nuevo, tengo que pedirte un gran favor, amigo mío —le dijo Jenny, con el tono apagado—. Necesito que nos dejes dos caballos para regresar a Loan’s Valley.


    —¿Tan pronto? —se extrañó.


    —No hace falta —intervino entonces Nat—. Bastante molestias he causado ya. Jenny no tiene por qué venir conmigo, puede quedarse con vosotros el tiempo que quiera. Yo regresaré a pie, no sería la primera vez que me toca caminar varias jornadas hasta alcanzar mi destino.


    Honon los miró a uno y a otro alternativamente.


    —Aunque ella se quede, podrás llevarte uno de nuestros caballos. Una vez en el pueblo, déjaselo a Omusa. Él nos lo devolverá en cuanto le sea posible. Pero, ¿estás seguro de que podrás llegar?


    El miwok le recordaba cómo se habían encontrado el día anterior y le restregaba una vez más su falta de orientación en el bosque. Nat esbozó una triste sonrisa sin ofenderse, puesto que, por lo poco que conocía a ese guerrero, sabía por su tono que intentaba bromear. Seguramente, para aliviar la tensión del momento.


    —Llegaré —le aseguró.


    —Claro que llegará —lo secundó Jenny—, porque yo lo acompañaré y me cercioraré de que así sea.


    —No hace falta, de verdad, no tienes que...


    Los ojos grises de la joven se clavaron con fiereza en el rostro entristecido de Nat.


    —Lo hago por mi propia tranquilidad, señor Hardei. Sé que, si se presenta en el pueblo sin mí, mis vecinos se le echarán encima como lobos. Si hace usted memoria, la última vez que se enfrentó con ellos no salió muy bien parado. ¿Quién sabe de lo que serán capaces cuando lo vean en esta ocasión? No quiero cargar con esa culpa sobre mi conciencia. Yo estoy bien, no me ha pasado nada y usted me devolverá sana y salva como estaba previsto para que todos sean testigos de ello. —Tras aquella parrafada, Jenny se levantó y se encaminó a la choza de Sanuye—. Voy a cambiarme de ropa y a prepararme, no tardaré mucho —dijo por encima de su hombro.


    Una vez a solas, Honon estudió el aspecto de su inesperado visitante. Aunque sus palabras y sus intenciones indicaban que deseaba marcharse y proseguir con su vida, su rostro ansioso mientras observaba cómo se alejaba la mujer evidenciaba lo contrario.


    —¿Por qué tienes tanta prisa? —le preguntó, en verdad intrigado.


    A Nat le costó apartar la vista de la entrada de la choza por la que había desaparecido Jenny para centrar su atención en el guerrero miwok.


    —Debo llegar cuanto antes a San Francisco para recuperar mi dinero y poder inscribirme en el torneo.


    —Ayer no era esa tu prioridad.


    El pelirrojo suspiró con pesar y sus ojos regresaron a la choza.


    —Ayer no era consciente de que ella no necesita más problemas en su vida, Honon, ya ha tenido bastantes. Y yo soy un gran problema para cualquiera que me conozca. Mi prioridad en estos momentos es alejarme cuanto antes para mantenerla a salvo de los indeseables que me persiguen.


    —¿Y qué ocurrirá con el indeseable que la persigue a ella? —preguntó de pronto Huyana, que se había acercado a ellos y había escuchado las palabras de Nat.


    Él volvió a sentir la profunda desazón que le produjeron los ojos claros y antinaturales del pistolero que se le había aparecido en la noche. Se le encogió el estómago solo con su recuerdo.


    —Yo no puedo cambiar su pasado, por desgracia, y tampoco puedo enfrentarme con un fantasma para liberarla de sus pesadillas.


    —Lo sé —murmuró Huyana, cogiéndole de la mano para dar más énfasis a lo que iba a decir a continuación—. Debe ser ella quien libre sus batallas. Pero, si tuviera a alguien al lado para darle apoyo, para curar sus heridas y para consolarla cuando los malos sueños traten de invadir su mundo, todo le iría mucho mejor.


    —Ella ya tiene amigos que hacen todo eso —le recordó Nat.


    —Te equivocas —le aseguró la niña—. Sus amigos la quieren tanto que han levantado una enorme barrera a su alrededor para que nada la dañe. No se dan cuenta de que ella ha quedado allí dentro, protegida pero aislada de todo... y de todos. Tú le has mostrado que puede escapar de esa prisión y hacer frente a lo que venga, porque es capaz, porque puede y porque debe. Con tu huida volverás a cerrar esa puerta que le habías abierto, Nat.


    Mientras hablaba, el hombre negaba con la cabeza. No... él no había abierto ninguna puerta, no le correspondía a él asumir esa responsabilidad.


    —No soy yo. De verdad, pequeña, yo no puedo ser... ¿cómo lo llamaste? Su Jack. Sí, eso es, su Jack. Por innumerables motivos que no voy a contarte, yo no puedo serlo.


    —Y, sin embargo, lo eres —sentenció Huyana, al tiempo que le mostraba una sonrisa confiada y radiante que lo desconcertó.


    


    

  


  
    CAPITULO 15


    Apenas hablaron durante el trayecto de vuelta.


    Jenny se había puesto de nuevo su vestido rosa, bastante desastrado después de su aventura, y había cambiado sus dos trenzas por un moño bajo en la nuca. De alguna manera, tener que volver a vestirse tan pronto con su atuendo «civilizado» la deprimió.


    O tal vez era que ya estaba triste desde que el señor Hardei le expuso sus ganas de marcharse.


    Él también cabalgaba sumido en sus propios pensamientos y tampoco parecía feliz. Jenny supuso que su mente estaría muy concentrada buscando maneras de hacerse con los mil dólares que necesitaba para poder participar en su torneo y esa suposición la hundió todavía más.


    «Tú también huirías de ti misma si pudieras, Jen», pensó con amargura al repasar sus días, sus rutinas y su insípida vida en aquel rancho. Las opciones de Nat lejos de ella eran, sin duda, mucho más atrayentes.


    Tras una larga jornada a caballo, enfilaron por fin la calle principal de Loan´s Valley. El sol caía ya sobre el horizonte y el cielo parecía arder en llamas mientras avanzaban a paso lento, como si ninguno de los dos tuviera prisa por desmontar. A lo lejos, divisaron a un grupo de personas reunidas frente al saloon de Betty, y Jenny enseguida distinguió a sus amigos más queridos: la silueta embarazada de Shannon, la altura inconfundible de Darren, el sombrero ajado de Curtis, la figura regordeta de Dothy, la pose elegante del doctor O´Brian, la oscura vestimenta del reverendo Harris y la despampanante presencia de la propia Betty. ¿Qué hacían todos allí? ¿Acaso alguien los había visto llegar y los estaban esperando?


    Según se aproximaban, los rostros de todos se volvieron hacia ellos.


    —Me temo que esta es la parte en la que me linchan como si fuera el delincuente más buscado —susurró Nat.


    Jenny notó que el estómago se le contraía. No por lo que había dicho, puesto que era una exageración y, además, ella no pensaba consentirlo. Fue por su voz. Esa voz acariciadora que, ahora se daba cuenta, había echado de menos durante todo el viaje de vuelta. Por su estúpido orgullo, había perdido la oportunidad de escuchar más de esas historias tan divertidas y que tan bien contaba, y había propiciado que sus últimos momentos junto a ese hombre condenadamente encantador resultaran deprimentes.


    Al llegar a la altura del grupo, ambos se apearon del caballo. Nat fue más rápido y acudió para ayudar a la joven a desmontar. Se permitió el lujo de sostenerla por la cintura más tiempo del necesario, consciente de que quizás era la última vez que podría tenerla tan cerca.


    —Gracias, señor Hardei —musitó ella. Su tono había resultado más suave, a pesar de que se empeñara en mantener las distancias tratándolo de usted.


    —Ha sido un auténtico placer —le dijo él, sin soltarla. Y no se refería solo a la ayuda que le prestaba. Sus ojos ahondaron en los de Jenny, como si quisiera memorizar aquello que escondían en su interior y que él encontraba irresistible.


    Después, la soltó y se dio la vuelta para enfrentarse a toda esa gente que aguardaba impaciente.


    No vio venir el puñetazo.


    Cayó hacia atrás y terminó tendido sobre el polvo de la calle, aturdido por el tremendo impacto en su mandíbula.


    —¡Darren! ¿Te has vuelto loco? —gritó Jenny.


    El enorme esposo de Shannon se había abalanzado sobre el pelirrojo sin mediar palabra y lo había tirado al suelo de un único golpe.


    —Él sí que tiene que estar mal de la cabeza para regresar aquí después de lo que te ha hecho —lo acusó Shannon, saliendo de detrás de las anchas espaldas de su marido.


    Jenny se agachó junto a Nat y comprobó que estuviera bien. Al menos, todo lo bien que se podía estar después de recibir un puñetazo así. Lo ayudó a levantarse y él intentó sonreír, pero no lo consiguió. Se frotó el mentón y agitó la cabeza para despejarse.


    —¡Esto es inaudito! —protestó Jenny, volviéndose hacia sus vecinos—. ¡Me ha acompañado de regreso para asegurarse de que llegaba sana y salva!


    —Sí, después de que, por su culpa, esos hombres te secuestraran —Shannon caminó hacia ella con andares de pato debido a la enorme barriga y la abrazó con fuerza—. ¡Qué miedo he pasado! Gracias a Dios, ya estás en casa.


    Al momento, Jenny se vio rodeada por todos los demás, que también le demostraron con gestos y abrazos que habían estado preocupados por ella.


    —Jovencita, lamento lo sucedido —dijo Curtis—. Teníamos que haber cuidado mejor de ti.


    —Sí, no debimos dejar que te marcharas sola la noche de la fiesta —lo secundó Darren, al tiempo que se frotaba los nudillos que habían golpeado el rostro del pelirrojo.


    —Oh, vamos, no podéis acompañarme siempre a todos lados. No fue culpa de nadie.


    —Sí, fue culpa mía —habló entonces Nat, para asombro de todos—. Lo admito y lo siento muchísimo. Jamás quise poner a Jennifer en semejante aprieto. Ojalá nunca hubiera sucedido, os pido perdón a todos. En especial a ti —le dijo a ella, mirándola directamente—. Si pudiera deshacer lo ocurrido, lo haría.


    —Bueno, no nos pongamos tan dramáticos —intercedió Betty. Se adelantó y cogió a Nat por el brazo—. Nuestra Jenny está bien, la has devuelto sana y salva y eso nos basta. Ya les he contado a todos que no eres tan malo como querían creer, así que, relájate. Creo que ese puñetazo era el único castigo que te tenían reservado, y solo porque Darren es demasiado impulsivo e incapaz de contenerse.


    —¡Pues qué suerte tengo! —rezongó Nat, pasándose la mano por la zona dolorida.


    —¿Qué piensa hacer ahora, señor Hardei? —le preguntó Curtis—. Los hombres que lo buscan estuvieron merodeando por aquí y es probable que vuelvan.


    Nat captó el verdadero significado de aquella advertencia. Curtis Loan era el patrón de aquel rancho y, al no contar con un sheriff en el lugar, era el responsable de velar por la seguridad de sus habitantes. El viejo le estaba diciendo, de manera velada, que esperaba por el bien de todos que no permaneciera mucho tiempo allí.


    —Tenían tu caballo, Nat —le aseguró Betty.


    Como si no lo supiera. Su caballo, sus pertenencias y, lo más importante, mil dólares en oro que le iba a costar mucho reponer.


    —Pues, como estoy sin una moneda —dijo, mostrando las palmas de sus manos vacías—, tendré que quedarme unos días a ver si puedo conseguir algo de dinero para comprarme otro caballo. No sé, patrón, tal vez haya por aquí alguna tarea que yo pueda hacer, que no me lleve mucho tiempo, y que me ayude a hacerme con el animal que necesito.


    Curtis se rascó la cabeza, dubitativo.


    —¿Qué sabe hacer, señor Hardei? —intervino entonces el reverendo Harris, tratando de mediar en aquella situación. Él mismo, a pesar de ser un hombre de Dios, había juzgado al forastero de manera precipitada y se había enfurecido cuando se enteró de lo ocurrido con Jenny. Sin embargo, viéndolo ahora allí de pie, arrepentido y tan desamparado, quiso tenderle una mano.


    —Bueno, aparte de jugar a las cartas, no mucho. Pero puedo aprender y soy voluntarioso, padre.


    Los vecinos de Loan´s Valley se miraron unos a otros, sin saber qué decir. Respecto al trabajo con las reses, era Curtis quien tenía la última palabra.


    Sin embargo, fue una voz femenina la que propuso una posible solución.


    —Yo le puedo ofrecer un jornal, señor Hardei, si consigue arreglarme algunas cosas en la cabaña.


    Todos miraron a Jenny, que no había vacilado a la hora de proponerle el trabajo.


    —¿Qué cosas? —Fue Shannon la que preguntó, muy intrigada, en lugar del interesado.


    —Bueno, pues, en primer lugar, el tejado es un desastre y hay goteras cuando llueve. La ventana del dormitorio está rota y la valla del huerto se ha caído.


    —Pero, ¿por qué no nos has dicho nunca...? —Shannon se calló de golpe cuando su marido le cogió la mano y tiró de ella hacia atrás hasta situarla a su lado. Era un claro gesto que significaba «no te metas en esto».


    —Yo puedo mantenerme por mí misma y puedo contratar a quien me parezca para que me arregle la casa, Shannon. Ya estoy cansada de abusar de la buena fe de mis vecinos. —Miró luego a Nat con gesto decidido y le preguntó—: ¿Qué me dice, señor Hardei, acepta?


    Él le devolvió la mirada con un punto de sorpresa en sus ojos verdes. Sorpresa, agradecimiento... y algo más que Jenny no percibió.


    —Acepto —respondió.


    Y la sonrisa que se dibujó en sus labios a continuación aceleró los latidos del corazón de la mujer.
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    Cuando Jenny entró en su hogar, el ambiente opresivo que se respiraba allí dentro le hizo dar un paso atrás. Chocó contra el amplio pecho de Darren, que iba tras ella.


    —Perdona —le dijo, viendo que lo había pisado.


    El vaquero esbozó una sonrisa ladeada.


    —Supongo que me lo tengo merecido por haberte pisado yo a ti tantas veces el otro día, en el baile.


    Jenny lo miró con cariño y agradeció que tanto él como Shannon hubieran insistido en acompañarla hasta la casa. Antes de aquello, habían cenado en grupo en la cantina de Tedd Mayers. El doctor y Dothy, el reverendo, Curtis, Shannon, Darren y ella. Para su decepción, Betty se había llevado al señor Hardei a su saloon alegando que tenían mucho de qué hablar y asegurando que las chicas lo estaban esperando con los brazos abiertos.


    El recuerdo de aquel hombre pelirrojo saliendo del cuarto de Marla, semidesnudo, tibio y con el pelo revuelto, regresó con fuerza para retorcerle el estómago.


    Sin embargo, enseguida tuvo que concentrarse en la tarea de relatar a sus amigos con pelos y señales la extraña aventura que había vivido. Darren le preguntó por sus amigos miwok; sobre todo por Sanuye y la pequeña Huyana. Se lamentó porque hacía mucho tiempo que no iba a visitarlas, pero estando Shannon tan gorda, según sus propias palabras, no se atrevía a abandonar el rancho por miedo a que ella se pusiera de parto en cualquier momento. Por supuesto, el comentario le costó un codazo en las costillas por parte de su esposa, así que, acto seguido, cambió el apelativo «gorda» por un «adorable con esa barriga preciosa», y Shannon no tuvo más remedio que perdonarlo y aceptar de buen grado su beso de reconciliación.


    Por primera vez desde que los conocía como pareja, los envidió. Pero de verdad. No envidiaba su suerte, ni su matrimonio bien avenido. Los envidiaba a ellos; más concretamente, a Shannon como mujer. Quiso ser ella. Quiso saber lo que se sentía probando unos labios duros y calientes como debían ser los de Darren. A buen seguro, aquel hombre despertaba a su esposa todas las mañanas con un beso.


    Y, al ser consciente de lo que estaba imaginando, con el marido de su mejor amiga, enrojeció hasta la raíz del cabello.


    —Vamos, compórtate —escuchó que le decía Shannon a su vaquero, apartándolo de ella para que dejara de besarla—. Estás escandalizando a Jenny.


    Eso ocasionó que la temperatura de sus mejillas se elevara aún más. ¡Si ella supiera!


    Pero no... Cuando logró tranquilizarse, reconoció con alivio que no era Darren a quien visualizaba en su cabeza. Eran otros labios, más elegantes, más lánguidos y granujas, los que ella deseaba probar. Eran otros ojos los que quería ver de cerca, verdes y chispeantes. Era otro cabello en el que se moría por hundir sus dedos para acariciar los gruesos mechones cobrizos.


    Así pasó aquella velada de bienvenida; despistada y atolondrada por su propia imaginación caprichosa.


    Por eso Shannon se empeñó en acompañarla hasta asegurarse de que estuviera a salvo en casa.


    —Estás rara —le había dicho, nada más salir de la cantina de Tedd.


    Ahora ya de vuelta en su cabaña, Jenny adquirió conciencia de cuánta razón había en las palabras de su amiga.


    Estaba rara, se encontraba rara, se sentía rara.


    Completamente desubicada.


    Como si todo lo que antes le parecía bien ahora le disgustara. Odiaba aquella casa, la soledad que impregnaba cada rincón, el dolor que rezumaba de las tablas del suelo. Se rebeló ante la idea de que sus amigos se marcharan y la abandonaran para pasar la noche abrazados, mientras ella lo hacía en aquella enorme cama infestada de amargos recuerdos.


    —¿Te encuentras bien? —se preocupó Shannon, al darse cuenta de que Jenny se había quedado en la puerta y no avanzaba hacia el interior.


    La joven trató de serenarse y parpadeó, volviendo a la realidad. A su triste y desesperanzadora realidad.


    —Sí. Solo estoy cansada —mintió.


    Los ojos dorados de su amiga la estudiaron con preocupación.


    —Si quieres hablar de algo, si necesitas cualquier cosa, sabes que estamos aquí, contigo —le reiteró, por millonésima vez.


    —Cariño, Jenny lo sabe, no la atosigues. —Darren se acercó a la espalda de su mujer y le posó las manos sobre los hombros—. Debemos irnos ya, tienes que descansar —le susurró, inclinándose sobre su oído—. Las dos tenéis que descansar —añadió, mirando ahora a la joven morena.


    Ella asintió, con sentimientos encontrados al respecto. Agradecía el tacto de Darren al pretender dejarle su propio espacio; para ser un vaquero tan áspero, a veces resultaba bastante intuitivo. Sin embargo, por otro lado, estaba a diez segundos de quedarse completamente sola.


    —Sí, idos ya, se está haciendo tarde.


    Shannon la abrazó una vez más antes de encaminarse hacia la puerta. Darren la siguió, aunque se detuvo en el quicio antes de salir y se volvió hacia ella una vez más.


    —¿Te ha molestado que lo tumbara de un puñetazo?


    Jenny no tuvo que preguntar a quién se refería.


    —Sí —contestó, con sinceridad.


    —Se lo merecía. Shannon ha estado enferma de preocupación por ti.


    —Comprendo que quisieras desquitarte, pero no tiene la culpa de lo ocurrido, aunque insistáis en lo contrario. Fue mala suerte que yo estuviera con él cuando lo atraparon, nada más.


    Darren la miró con intensidad unos momentos, como si estuviera leyendo algo muy interesante en el fondo de sus ojos grises.


    —Vaya, vaya...


    —¿Qué? —inquirió Jenny, notando que sus mejillas ardían bajo su escrutinio.


    —Nada —murmuró, esbozando su media sonrisa acostumbrada—. Te prometo que no volveré a tocarlo salvo que tú me lo pidas.


    —¿Y por qué habría de pedirte que lo golpearas?


    —Porque ese tipo de hombres —le explicó, al tiempo que se calaba el sombrero para marcharse—, no suelen tener cuidado con los corazones de las mujeres buenas y confiadas como tú, Jenny. —La miró una vez más, con los ojos serios esta vez bajo el ala oscura de su sombrero—. Hasta mañana.


    Cuando cerró la puerta y se quedó sola, las palabras de Darren aún flotaban en el aire.


    Se giró y se enfrentó al vacío que, bien lo sabía, la devoraría poco a poco durante la noche.


    «Vamos, Jen, solo unas horas más. En cuanto salga el sol, lo verás todo bajo una nueva luz».


    Sin embargo, cuando se metió entre las sábanas blancas de su cama, supo que se estaba mintiendo a ella misma. Solo había un motivo para que deseara con fervor que amaneciera cuanto antes.


    —Nat Hardei —murmuró, antes de dejar que un sueño intranquilo la venciera.


    


    

  


  
    CAPITULO 16


    Nat Hardei, precisamente, pensaba también en ella mientras dejaba que el agua caliente destensara los músculos de su cuerpo.


    —Siempre te han gustado mis baños, reconócelo.


    La voz descarada de Betty lo despertó de su ensoñación cuando la madame entró, sin ningún reparo, en la habitación donde permanecía sumergido hasta el cuello.


    La cabeza pelirroja descansaba en el borde de la bañera de madera, apoyada en una toalla; las piernas largas y fibrosas estaban dobladas y las rodillas sobresalían por encima del agua espumosa; los codos también descansaban sobre los laterales mientras que en una mano sujetaba un cigarro largo y en la otra una copa ancha de licor.


    Betty se acercó hasta la banqueta que había al lado de la tina y se sentó con decisión. Allí no había nada que no hubiera visto ya.


    —¿Qué te parece el brandy?


    —Delicioso —respondió Nat con pereza.


    —Lo encargo especialmente para mis clientes más selectos.


    —Y tus clientes te lo agradecemos de corazón. —El hombre se llevó la mano al pecho con exagerada teatralidad antes de darle una calada al cigarro.


    —Eres un sinvergüenza insufrible —le echó en cara la madame.


    —Querrás decir «adorable».


    Betty resopló y no lo contradijo. Tanto sus chicas como ella lo creían así.


    —En buen lío te has metido —habló directa, fiel a su costumbre de no andarse por las ramas. Le quitó la copa y le dio un sorbo, pero, en lugar de devolvérsela, cogió la mano de Nat—. Dedos suaves y uñas impecables. ¿En serio estás dispuesto a que te salgan ampollas en esta piel tan elegante para conseguir unas monedas? Ella no podrá pagar mucho y no te sacará del apuro.


    Nat chasqueó la lengua contra el paladar, retiró la mano que Betty sujetaba y cerró los ojos durante unos segundos. Cuando los abrió, la extraña mirada de la madame, que desquiciaba con sus dos colores, aún lo interrogaba.


    —Tal vez no lo haga solo por el dinero —confesó.


    Betty agarró la esponja y la hundió en el agua para comenzar a frotarle el pecho con pasadas lentas y calculadas.


    —Eso es lo que me preocupa —susurró—. ¿Qué pretendes, Nat? Te lo dije cuando llegaste: Jenny no es para ti. Tú enamoras a cualquiera con una de esas sonrisas canallas y un guiño de ojos. Pero luego te vas. —Betty detuvo sus friegas y lo miró a los ojos, muy cerca de su rostro—. Siempre te vas.


    El pelirrojo se incorporó y la madame tuvo que echarse hacia atrás para dejarle espacio. Sin pudor, Nat se levantó y salió de la bañera para envolver su cintura en una de las esponjosas toallas que habían dejado para él.


    —Me conoces y sabes que tengo que ganar ese torneo en San Francisco. Mi supervivencia depende de ello. Pero, ¿no has pensado que, tal vez, cuando acabe, me gustaría regresar a este lugar?


    —¿Por ella? —se inquietó Betty. Se puso de pie y se acercó a él para clavarle un dedo en el pecho desnudo—. En primer lugar, tu supervivencia no depende de ese torneo. Podrías dedicarte a otras cosas para ganarte la vida; eres listo y estoy convencida de que tienes buena cabeza para emprender algún negocio. El problema es que no quieres, que llevas el juego en las venas y no sabes vivir sin él. Y esto, amigo, me lleva a la segunda parte. Aunque regreses, aunque vengas aquí derechito después de ganar ese torneo en San Francisco, ¿cuánto aguantarás antes de largarte de nuevo en busca de nuevas timbas que prometan cuantiosos premios?


     Nat le dio la espalda, sin querer enfrentarse a la verdad de sus observaciones. Comenzó a vestirse con ademanes enérgicos ante la imposibilidad de contestar a su última pregunta.


    La ropa limpia era un préstamo de las chicas, que a veces guardaban alguna de las prendas que los hombres se dejaban olvidadas cuando las visitaban. Se miró en el espejo de cuerpo entero cuando terminó y resopló con disgusto. Tenía la apariencia de un peón en una mina de oro. De un peón frustrado, además, de esos que por más que picaban y excavaban no lograban sacar más que polvo y piedras de la tierra.


    —Habla con Daisy, ella puede hacerte un traje más a tu gusto —le recomendó la madame, conociendo de sobra la pasión de aquel hombre por la elegancia.


    —No, gracias. No quiero añadir más deuda a la montaña que ya acumulo con vosotras. Habitación, comida, estos harapos... —enumeró, al tiempo que se remetía los faldones de la camisa de tosco algodón por la cintura de los pantalones oscuros.


    —¿Y compañía femenina? Puedo pedirle a Marla que suba a tu cuarto más tarde. Lo hará encantada. Incluso, si le insisto, no te cobrará por los servicios prestados. Ella misma me ha confesado que cuando está contigo no siente que está «trabajando».


    Nat buscó los extraños ojos de Betty a través del reflejo del espejo y frunció el ceño.


    —Sé lo que intentas, arpía manipuladora. —Se giró hacia ella y la señaló con el dedo índice acusador—. ¿Desde cuándo regalas tú nada a nadie?


    —¡Oh, vamos! Eres injusto. Soy muy generosa cuando me lo propongo. Puedo hablar también con Curtis y lograr que te preste uno de sus caballos para que puedas marcharte a tu dichoso torneo. El patrón de este rancho respeta mi opinión y confía en mi palabra. Si le aseguro que devolverás ese animal con intereses, no pondrá ninguna pega.


    —Sí, manejar a los hombres cuando pasan por tu cama siempre se te ha dado muy bien.


    Betty apretó los labios al ver que no obtenía el resultado que ella esperaba.


    —No quieres la compañía de mis chicas y no quieres un caballo prestado, ¿es eso lo que me estás diciendo? Te lo pongo en bandeja, Nat Hardei, podrás marcharte de aquí mañana mismo. Llegarás con tiempo de sobra a San Francisco para reunir esos mil dólares que te hacen falta antes de que empiece el torneo. Sé que allí se organizan timbas por todas las salas de juego de la ciudad, no te costará desplumar a los pobres incautos que llegan esperanzados y se van calentando según se aproxima la fecha.


    —Esa mujer me ha contratado, Betty. Confía en que la ayudaré.


    —Esa mujer es idiota y no sabe que le destrozarás el corazón. Vi cómo te miraba antes, al despedirte de ella. Conozco a las mujeres, y solo te ofreció el empleo porque piensa que cambiarás de idea.


    —No, le dejé muy claro cuáles eran mis planes.


    Era cabezota ese Hardei. Betty se acordó de pronto de Darren Davis, el marido de Shannon, porque ambos hombres le resultaban igual de testarudos y enervantes.


    Intentó otra táctica.


    —¿Te ha hablado Jenny de su difunto esposo? —le soltó, a bocajarro.


    —No —respondió Nat con cautela. No le gustaba un pelo el rumbo que tomaba aquella conversación.


    —Es lógico que no le guste hablar de él. Mira, Nat, no me resulta fácil decírtelo, debería ser ella la que te contase que Dean Garret era...


    —Un cabrón de ojos azules como el hielo y expresión rabiosa —la interrumpió él.


    A Betty se le desencajó la mandíbula.


    —¿Lo conocías?


    —No, en absoluto —Nat cogió aire para decir lo que venía a continuación—. Puede parecerte raro, pero, la otra noche soñé con él. Un pistolero rubio, alto, con ojos antinaturales y la maldad marcada en cada línea de su rostro. Me atrevo a decir que era un tipo muy violento, ¿me equivoco?


    La madame se llevó una mano a los labios y se tapó la boca, atónita.


    —Entonces, ¿ya sabes que la maltrataba?


    El corazón de Nat se detuvo por unos instantes. Se pasó las manos por la cara, sintiéndose el hombre más estúpido del mundo, y sus ojos buscaron la verdad en los de Betty.


    —¿Qué?


    —Dean la golpeaba a diario, Nat —Betty lo dijo en voz muy baja, avergonzada de contarle una intimidad que no le pertenecía. Sin embargo, debía saberlo. Si estaba decidido a seguir adelante con aquella locura, debía advertirlo—. Jenny sufrió un auténtico tormento a manos de ese demonio, Nat. No sé cómo pudiste verlo en tus sueños; pero, si es verdad que se te apareció, ya sabes a qué clase de infierno ha sobrevivido esa mujer. Por fin había conseguido rehacer su vida, por fin tenía la tranquilidad que nunca tuvo desde que llegó a Loan´s Valley. Y tú, con tu irresponsabilidad y tu egoísmo, puedes echarlo todo a perder.


    El rostro de Nat estaba blanco como la cera de las velas que adornaban la lámpara de araña del saloon de Betty. Le costaba respirar tras conocer el horror por el que había pasado Jenny. ¿La dulce mujer de la que estaba prendado había sido víctima de los puños de aquel hijo de puta? Sus ojos estaban perdidos en el vacío y las aletas de su nariz se contraían y dilataban con un ritmo frenético. No concebía que nadie pudiera golpear de manera salvaje su bello rostro. ¡Con razón ella se había encogido siempre de terror cuando la tocaba! Notó cómo crecía en su interior la rabia de la impotencia. Nada de lo que él dijera o hiciera cambiaría el truculento pasado de Jennifer. No podía protegerla de hechos ya acontecidos, por más que en esos momentos deseara que el malnacido de Garret aún estuviera vivo para ajustarle las cuentas.


    Recordó la conversación que había mantenido con la pequeña Huyana, en el poblado miwok. Dijo que, por más que Jenny se hubiera atrevido algún día a confesarle su aterradora experiencia, jamás habría llegado a vislumbrar la magnitud de su miedo. Por eso era una suerte que Dean se le hubiera aparecido en sueños.


    Porque había notado su violencia en la piel. Porque él, sin que aquel fantasma del pasado lo tocara, había sentido la viscosidad de aquel terror que perforaba el alma. ¡Y cuánto le dolía intuir lo que había llegado a sufrir Jenny en sus manos!


    Huyana le había dicho, además, que la joven tenía pesadillas casi todas las noches. «Ahora, podrás ayudarla a deshacerse de él para siempre. Juntos lo haréis».


    Mas no. No podía ayudarla. ¿Cómo deshacer el mal que ya estaba hecho?


    De pronto, le agobió esa responsabilidad. El pasado de Jenny se convirtió en una montaña alta y accidentada que tendría que escalar si quería llegar alguna vez hasta su maltrecho corazón. ¿Y para qué? Tal vez él no pudiera recomponer de nuevo los pedazos. Tal vez nadie pudiera. Cuando Huyana le habló de enfrentarse juntos a sus pesadillas, pensó que estaban hablando únicamente de desamor.


    Pero, una cosa era el desamor, el desencanto, la desilusión de un matrimonio que no había funcionado, y otra muy distinta era hacer frente a unas heridas que en otro tiempo habían sido reales y, casi con total seguridad, habían sangrado.


    —Tienes razón, Betty —anunció por fin, abatido y avergonzado—. La has tenido desde el principio, cuando me advertiste que no pusiera mis ojos en esa mujer. Mañana iré a verla y me disculparé con ella por no poder aceptar el trabajo que me ofreció. Si convences a Curtis de que me preste un caballo, mi irresponsabilidad y yo nos marcharemos tan pronto como sea posible.


    —De acuerdo —musitó Betty.


    Lo había conseguido. Sin embargo, en lugar de sentirse aliviada y orgullosa de su logro, se sintió triste y frustrada. Miró los hombros hundidos de Nat y los ojos verdes que, de pronto, habían perdido su chispa. No supo por qué, pero que él se rindiera tan rápido, que no luchara con ahínco como lo había estado haciendo hasta que conoció la realidad de Jenny, la decepcionó. ¿Acaso dentro de ella se imponía una vena romántica que luchaba contra el pragmatismo? Que Nat se largara de allí cuanto antes era lo mejor para todos, sin duda. Era lo mejor.


    Los ojos grises de Jenny se le aparecieron entonces, parpadeando en mitad de la calle, llenos de un sentimiento que jamás habían demostrado antes... Solo con Nat. Solo cuando miraba a ese granuja pelirrojo, Jenny se encendía.


    Betty fue consciente de ese hecho justo en el momento en el que Hardei claudicó.


    Después de la tabarra que le había dado para hacerle cambiar de opinión, ¿parecería una loca si le tiraba la pastilla de jabón a la cabeza por ser un cobarde miserable y no atreverse a luchar por Jenny?


    


    

  


  
    CAPITULO 17


    La mañana le trajo un buen humor inesperado.


    Jenny, que había pasado casi toda la noche dando vueltas en la cama, enredándose en la sábana sudada y batallando con sus recuerdos, se levantó aliviada. Claro que deseaba dormir y descansar, pero, ante la imposibilidad de adquirir esa sencilla rutina, el amanecer era siempre bienvenido.


    Otros días, el alivio estaba preñado de un tremendo vacío y la melancolía la ahogaba mientras se preparaba para enfrentarse de nuevo al mundo. Sin embargo, esa mañana... ¡Ah, esa mañana! La luz era distinta, más brillante, más dorada. El aire que entraba por la ventana de la cocina mientras tomaba su café era fresco y, por una vez, el olor de las reses que pacían más allá, en los prados, no la desagradó en absoluto.


    En lugar de vestirse con desgana, había dudado entre dos de sus vestidos. Ambos eran trajes de faena, por supuesto, pero se preguntó con cuál de ellos las ojeras que circundaban sus ojos se disimularían más. Uno estaba compuesto por dos piezas: una blusa blanca de algodón y una falda azul ligera para evitar que se le enredara en las piernas durante las tareas. El otro era un antiguo vestido de fiesta que había reconvertido en una prenda mucho más práctica. Desde que llegó a Loan’s Valley, solo se lo había puesto una vez para lucir la suave seda gris, en la primera celebración a la que acudió junto a Dean. Era un modelo clásico y elegante, con el recatado cuello que subía casi hasta el mentón y el tono aburrido de las cenizas secas de una hoguera extinta. Odiaba ese vestido. Odiaba lo que había sucedido poco antes de ponérselo, obligada por el esposo, para lucirla como un trofeo en aquella lejana fiesta un año atrás.


    Tendría que haberlo quemado en cuanto enviudó, al igual que el resto de cosas que le recordaran cada minuto de su vida que Dean había destrozado.


    Sin embargo, Jennifer era una mujer práctica y la falta de recursos avivaba su imaginación. Ahora, el distinguido vestido gris era un dos piezas. Le había cortado las mangas al corpiño y lo había transformado en un chaleco, que usaba junto con una fresca camisa verde mar. A la falda del vestido le había cortado bastante tela, para eliminar el vuelo excesivo y que resultara más manejable a la hora de trabajar. Poco le importaba que la seda, a fuerza de rozarla durante las tareas, hubiera perdido su brillo y luciera más triste y apagada de lo que debía. Era cómoda, y punto.


    Al final, decidió que la camisa blanca le aportaría más luz a su rostro macilento por la falta de sueño y eligió el primer conjunto. Se recogió el pelo moreno en su habitual moño bajo, aunque dudó si trenzárselo en dos partes tal y como había hecho en el poblado miwok. A Nat pareció gustarle mucho aquel peinado, pero claro, de vuelta en la «civilización», Jenny supuso que no sería lo más apropiado.


    Tras preparar café y meter un pastel en el horno, salió al exterior, impaciente. El sol relucía ya bastante arriba, en un cielo azul brillante, y la joven se colocó la mano en la frente, a modo de visera, para observar el camino por el que tendría que aparecer, de un momento a otro, la elegante figura del pelirrojo.


    ¿Por dónde querría empezar? De pronto, ella misma tenía unas ganas tremendas de ponerse manos a la obra. Jamás se había interesado por el estado de su cabaña, y ahora, la perspectiva de trabajar codo con codo con Nat, a quien dentro de su cabeza lo consideraba ya como un amigo —si bien su corazón ambicionaba algo más—, lo cambiaba todo.


    Miró hacia arriba e inspeccionó el tejado, o lo poco que podía ver desde el suelo. Iban a necesitar una escalera alta, pero no había tenido la precaución de pedírsela a Curtis. Así pues, aquel día tendrían que empezar por la valla del huerto. Miró una vez más hacia el horizonte, lamentando que el señor Hardei no fuera tan madrugador como ella, y después rodeó la casa para dirigirse a la parte de atrás. Podría ir preparando las herramientas, para cuando llegara.


    Fue hasta el pequeño cobertizo, que jamás hasta ese día había visitado, y tiró de la desvencijada puerta de madera que lo cerraba. Las herramientas estaban escrupulosamente colocadas sobre sus baldas o colgadas de la pared: martillo, clavos, alambres, tenazas, sierra, navaja, cuerdas de varios tamaños y otras cosas que Jenny no reconoció. Esperaba que aquello fuera suficiente para reparar la valla.


    En el poco rato que estuvo merodeando por el huerto e inspeccionando los desperfectos, sintió la picazón del sol sobre su espalda y su cuello. Entró de nuevo en la casa para buscar un pañuelo con el que protegerse la cabeza y fue entonces, mientras se anudaba los picos en la coronilla, cuando escuchó que llamaban a la puerta.


    El corazón se le disparó con los discretos golpes. Respiró hondo y trató de tranquilizarse. ¡Por el amor del cielo! Ese hombre venía a trabajar. ¿Por qué, entonces, tantos nervios?


    —Buenos días —le dijo, nada más recibirlo.


    —Señora Garret —susurró él, tocándose el ala del sombrero con cortesía.


    Fue como un latigazo. Nat volvía a tratarla de usted, respetando la distancia que ella misma se había empeñado en mantener durante ese tiempo... y no le gustó. Tampoco se sintió cómoda con su actitud en exceso respetuosa.


    Ni rastro de su endiablada sonrisa, ni rastro de ese brillo canalla en su mirada.


    —¡Vaya! Está usted... distinto —logró articular, reponiéndose de la desilusión.


    —Sí, me siento raro usando ropa que no es mía —se excusó, pasando una de sus manos por la camisa a cuadros que llevaba.


    Jenny no se refería solo a su vestimenta, aunque era cierto. Aquellas eran prendas más propias de los vaqueros de Loan´s Valley; ropa más basta, dura y resistente. Nada que ver con los almidonados trajes que le había visto usar cuando llegó al pueblo.


    —Bueno, supongo que para la tarea que tenemos por delante, es mucho mejor así —le dijo, en un intento por aliviar su incomodidad.


    —Sí, bueno, de eso precisamente quería hablarle... Verá, yo...


    Levantó los ojos, que hasta ahora habían vagado por el marco de la puerta, y los clavó en la mirada suave de la mujer.


    Las palabras murieron en su boca.


    Allí estaba ella, pequeña y dulce, con el rostro pálido y hermoso marcado por unas ojeras significativas. Supo al momento que aquella noche había tenido pesadillas y lamentó que ese malnacido no hubiera ido a visitarlo a él como hizo en el poblado miwok, para que Jennifer pudiera descansar. Le hubiera dicho cuatro cosas ahora que conocía el alcance de su crimen.


    —¿Quiere pasar y tomar un café con un poco de pastel antes de ponernos a trabajar? Está recién hecho —le preguntó, al ver que titubeaba sin terminar la frase que había comenzado.


    Solo entonces Nat percibió el aroma del oscuro brebaje que parecía invadir el interior de la cabaña, cálido y acogedor.


    —Sí, claro —aceptó, dando un paso al frente—. Me apetece mucho.


    La siguió hasta la discreta cocina, donde reconoció también el inconfundible olor de la tarta de manzana. Apenas había probado bocado en el establecimiento de Betty, y eso que Marla se había ocupado en persona de prepararle un buen desayuno. La pelirroja confiaba en que podría alegrarle el poco tiempo que permaneciese hospedado allí y, tal vez, podría robarle alguna otra noche de placer.


    Sin embargo, él no tenía estómago aquella mañana para desayunos. Y tampoco ojos para la bella Marla.


    En la cocina de Jenny, por el contrario, sus tripas gruñeron con exigencia cuando tomó asiento frente a la mesa de madera. Ella le sirvió en una taza de metal el líquido espeso y negro, y le cortó un trozo de pastel caliente que le hizo la boca agua.


    —Jennifer, yo quería decirle... —Nat resopló, impotente. Se quitó el sombrero y lo dejó a un lado antes de buscar de nuevo sus ojos grises.


    —¿Si? ¿De qué se trata? —lo animó ella.


    Nat la contempló, sentada a su lado, con las manos en el regazo y el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante, esperando.


    «No puedo quedarme, debo marcharme cuanto antes. Tú crees que yo puedo devolverte la sonrisa, pero lo único que conseguiré será romper la fina capa de hielo quebradizo sobre la que ahora te sustentas».


    —Jennifer... —le costaba hablar. Las palabras se negaban a abandonar su garganta. Le dio vueltas a la taza metálica entre sus dedos antes de proseguir—. Ayer cuando me ofreció este trabajo, yo acepté porque su amabilidad me conmovió. Pero yo... no puedo. Yo...


    —Lo que trata de decirme, ¿es que no sabe reparar tejados?


    Nat exhaló el aire que retenía, dubitativo.


    —Eso es.


    «Mentiroso». Bueno, tal vez era mentira hasta cierto punto. En verdad, no tenía ni idea de reparar tejados. Pero no era eso lo que quería decirle.


    El rostro de la joven se relajó entonces y le mostró una sonrisa comprensiva.


    —No pasa nada. Lo haremos entre los dos y ya verá como no es tan difícil. Lo hubiera hecho yo sola, pero hay tareas que requieren algo más de fuerza física y de esa no tengo mucha.


    «De esa no, pero no cabe duda de que tu fortaleza de espíritu es encomiable».


    Nat se preguntó cómo era posible que estuviera allí, frente a él, sonriendo como si no hubiera pasado por un infierno del que pocas personas se repondrían.


    Se encontró entonces asintiendo, aceptando el hecho de que se quedaría unos días más por allí, porque era demasiado cobarde como para desilusionarla confesándole que en realidad lo que pretendía era despedirse de ella. Se metió un trozo de tarta en la boca y la encontró deliciosa, igual que la mujer que lo observaba contenta de tenerlo en su cocina.


    Sin embargo, cuando probó el café, le supo fuerte y amargo.


    Comprendió que no era su sabor lo que le agriaba aquel momento, sino aquella situación que, de pronto, se le había escapado de las manos.


    


    

  


  
    CAPITULO 18


    La mañana pasó demasiado deprisa para el gusto de Jenny.


    A pesar de sus reparos iniciales, Nat resultó ser un buen trabajador. Entre los dos, arreglaron primero la ventana rota del dormitorio y luego repararon la valla del huerto. Esto último les llevó más tiempo del que pensaban, pero a ninguno de los dos les importó. Se compenetraban, se ayudaban, se pasaban la herramienta el uno al otro casi sin tener que pedirla, por puro instinto. Disfrutaron de la armonía que se generó entre ellos de una manera tan natural.


    Cuando terminaron, se alejaron para tomar perspectiva y ver el resultado final. No había quedado perfecta, ni mucho menos. El tramo reparado parecía un remiendo en medio de los otros listones dispuestos con simetría y perfección a lo largo del perímetro, tal y como Dean los colocó.


    A Jenny le encantó que su parche rompiera la fría armonía del conjunto.


    —Siento ser tan mediocre reparando vallas —se excusó Nat, que contemplaba su obra rascándose la cabeza con pesar.


    —Pues a mí me gusta cómo ha quedado.


    Podía dar la sensación de chapuza, pero ella, que había ayudado a enderezar la madera y a sujetar las traviesas, sabía que era un buen trabajo, sólido y fuerte. Esa valla no volvería a caerse a menos que le pasara por encima un tornado.


    —No sé. ¿Quieres que lo intente otra vez? Creo que soy capaz de dejarlo mejor.


    —No —respondió ella. Se giró para buscar sus ojos y fue sincera—. Está perfecto para mí. Ahora parece mi huerto, realmente mío, y no el que plantó Dean.


    La respuesta dejó mudo a Nat. Por lo poco que había podido observar, era cierto que todo lo que había pertenecido a ese demonio estaba impoluto. Sus herramientas colocadas y en muy buen estado, el cobertizo ordenado, los surcos de la tierra del huerto rectos e iguales... Era evidente que tanta perfección molestaba a Jenny. Ahora que sabía lo sucedido, no la culpaba.


    —Me alegro de que te guste —murmuró, sin apartar sus ojos de los de ella—. ¿Qué más puedo hacer por ti?


    Un sentimiento muy cálido se extendió por el pecho de Jenny al comprobar que él volvía a tutearla, olvidando el trato de cortesía. Decidió que ella también acortaría distancias, porque estaba demasiado a gusto en su compañía como para permitir que cualquier cosa que le dijera lo alejara de nuevo.


    —Yo creo que por hoy es suficiente. —Por nada del mundo querría Jenny terminar con las tareas pendientes en una sola mañana—. ¿Te apetece comer algo? No sé qué tendré en la despensa, pero seguro que encuentro ingredientes con lo que hacer un buen guiso.


    Nat inspiró hondo y sus ojos dudaron. El corazón de Jenny se detuvo por unos instantes... El tiempo justo que el pelirrojo tardó en responder.


    —Solo si me dejas que te ayude a preparar ese guiso.


    —¿Sabes cocinar?


    —Aprenderé si me dices qué debo hacer.


    La joven notó cómo un nudo de emoción le atenazaba la garganta. Aquel hombre susurraba palabras que la colmaban, que encendían en ella unas ganas irrefrenables de abrazarse a su cuerpo para que no la soltara nunca.


    Carraspeó, consciente de que, si dejaba entrever lo que pasaba por su cabeza, Nat Hardei saldría huyendo levantando una nube de polvo tras de sí.


    —Bien, puedes empezar por buscar unas cuantas zanahorias y patatas en el huerto. Yo voy a comprobar si tengo algo de carne seca y alubias en la despensa.


    Se dio la vuelta y se alejó intentando controlar su respiración. Todo estaba yendo demasiado deprisa. Sus ganas se habían descontrolado, su deseo por hacer cambiar de opinión a su nuevo amigo para que no se marchara tan pronto de Loan´s Valley la consumía. Trabajar codo con codo con él le había traído recuerdos de su vida pasada en el hogar de Templeton´s Hope y había vuelto a pensar en Jack Clayton.


    Su hombre ideal. El modelo de marido al que siempre había aspirado.


    Aquel hombre también había colaborado con Laura Templeton en cada faceta de su vida. Se había convertido en uno más en el orfanato ayudando a las niñas, enseñándoles a leer y escribir, soportando junto a su esposa tanto los buenos momentos como los malos, que no fueron pocos. Ella siempre había soñado con un compañero de vida así.


    Cuando Nat pasaba la noche con alguna mujer, ¿la despertaría al día siguiente con un beso?


    La pregunta en su cabeza la cogió desprevenida. Se detuvo un momento antes de entrar en la casa y miró hacia el huerto, donde él ya se encontraba acuclillado buscando las verduras que le había pedido. Sabía que Nat había compartido cama con muchas chicas del saloon de Betty. La última de ellas, Marla. Tal vez debería pasar por allí uno de esos días y preguntárselo a ella directamente.


    Giró la cabeza con brusquedad y entró en su cabaña, abochornada por haber tenido ese pensamiento.


    —¡Cielo Santo! —exclamó, con las mejillas encendidas—. ¿Qué me está pasando?


    Colocó una de sus manos sobre el estómago y fue consciente de la ansiedad que gobernaba su ánimo. Volvía a depender demasiado de la presencia de un hombre, de su compañía, de su comportamiento hacia ella. Y no era bueno. Su vida, su estado de ánimo, no podía depender de la mirada verde de un pelirrojo al que apenas conocía. Casi podía escuchar las voces de Shannon y de Betty recriminándole el ser tan estúpida y enamoradiza.


    Un momento, ¿enamoradiza? ¿Acaso sus sentimientos por Nat Hardei habían ido tan lejos?


    Resopló y buscó una de las sillas de la cocina para tomar asiento. De pronto, notaba que le temblaba todo el cuerpo. No quería ser así, no quería volver a caer en la misma trampa. ¡Pero Nat era tan diferente! Y se iría... Puede que tardara un par de días más de lo que habían pensado, pero se iría y la dejaría sola.


    Miró entonces hacia el armario donde la ropa de Dean aún estaba colocada, bien doblada y limpia, sobre las baldas de madera. Y visualizó la cajita metálica, el tesoro escondido que juró no tocar jamás.


    —No lo estás pensando en serio —se dijo a sí misma.


    Pero sí, lo hacía.


    La idea surgió de la nada y se quedó allí, en su mente, martilleando durante el resto del día, mientras preparaba el guiso al lado de ese hombre maravilloso que, decidió, no quería que desapareciera de su existencia.
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    Nat Hardei abandonó aquella tarde la cabaña de Jenny aturdido. Nunca había deseado tanto quedarse en un lugar y, al tiempo, su cabeza le decía que debía alejarse de allí todo lo que pudiera. Y rápido.


    Por primera vez en su vida, mente y corazón no se ponían de acuerdo.


    Tenía muy claro que esa mujer se le había metido en la sangre y que, de haberla conocido en otras circunstancias, estaría dispuesto a compartir su vida con ella de una manera u otra. Pero él acarreaba tras de sí demasiados problemas, demasiados enfrentamientos con individuos mezquinos que por nada del mundo querría que volvieran a ponerle una mano encima. Y, por otro lado, Jenny también tenía sus propios fantasmas que combatir. Sin duda, a pesar de lo que Huyana le había dicho en el poblado miwok, él no era la persona idónea para ayudarla en esa lucha.


    No habían hablado del difunto marido de la joven en todo el día. Él tenía curiosidad por saber cómo había sucedido todo, qué le había llevado a casarse con un hombre como el que se le había aparecido en su pesadilla; sin embargo, no cometería el error de ser tan indiscreto. Esperaría a que Jenny le confiara sus temores más profundos cuando se sintiera preparada y tuviera la suficiente confianza en él... Si es que llegaban a ese punto. Si pasaba con ella dos o tres jornadas más como la de aquel día, Nat no tenía ninguna duda de que llegarían.


    Todo avanzaba demasiado deprisa entre los dos. Era tan fácil, tan cómodo, tan natural... Era como si se conocieran desde siempre. La conversación había fluido amena y cercana mientras trabajaban juntos. Y, después, durante la comida, se habían contado sus historias de la infancia, disfrutando cada uno del relato del otro y compartiendo sus vivencias más felices. Nat se había enterado por fin de quién era ese Jack al que se había referido la pequeña Huyana y lo mucho que Jenny admiraba a ese hombre. Y, a su vez, él le había explicado cómo su abuelo, al que había querido muchísimo, fue la persona que le enseñó a jugar a las cartas y a realizar trucos de magia con monedas.


    Al concluir aquella velada, lo último que había deseado Nat era marcharse. Por cómo lo miró Jenny mientras se despedía, hubiera jurado que ella sentía lo mismo. Se había calado el sombrero, ya en la puerta, y, en un impulso repentino, cogió la mano femenina y se la llevó a los labios para depositar un beso galante en su dorso.


    —Te veré mañana, Jennifer.


    El gesto, la calidez de sus palabras, el ardor de aquellos ojos verdes mientras repasaba cada rasgo del delicado rostro de la mujer, revelaban sus auténticos deseos. Y no eran otros que volver a entrar en la casa, estrecharla entre sus brazos y llevarla hasta la cama para poder besarla de otra manera mucho más íntima.


    —Hasta mañana, entonces —le había contestado ella.


    El anhelo en su mirada casi destrozó el poco autocontrol que le quedaba. Le había costado un mundo darse la vuelta y alejarse sabiendo que ella no lo rechazaría, que Jenny tenía tantas ganas como él de conocer lo que se sentía estando uno en brazos del otro.


    Cuando llegó al saloon de Betty, encontró que la madame estaba sentada en una de las mesas del salón con el patrón del rancho, Curtis Loan. Compartían una botella de whisky y ambos se lo quedaron mirando con suspicacia. De pronto, Nat fue consciente de lo mucho que necesitaba un trago, y se acercó para sentarse con ellos.


    —¿Puedo? —señaló el licor ambarino.


    Betty le sirvió un vaso y se lo puso delante.


    —¿Qué? ¿Cómo ha ido la jornada? —preguntó, sin andarse por las ramas—. ¿Ya tienes heridas en esas manos elegantes?


    Nat se miró las palmas y comprobó que sí, que el trabajo de aquel día le había pasado factura. Cortes y alguna ampolla atestiguaban que no estaba acostumbrado a llevar a cabo tareas físicas. Cogió el vaso y apuró su contenido de una sola vez.


    —Puedo tener preparado para mañana un caballo, equipado para tu viaje a San Francisco —le dijo entonces Curtis—. Betty me ha asegurado que devolverás el animal.


    El pelirrojo guardó silencio ante el ofrecimiento. Estiró su mano y él mismo rellenó de nuevo su vaso. Bebió pequeños sorbos esta vez, antes de contestar:


    —De momento, solo necesitaré una escalera larga. ¿Podría prestarme una, señor Loan?


    —¿Acaso sabe reparar tejados? —preguntó Curtis, suponiendo que la pedía por las goteras que había mencionado Jenny.


    —Me las apañaré.


    Betty estudió el rostro serio de Nat. Sintió algo parecido al orgullo cuando comprobó que, desde que lo conocía, era la primera ocasión en la que parecía tomarse algo en serio. Que ese algo fuera cumplir con la promesa que le había hecho a Jenny, la complació. Seguía temiendo, y mucho, que Nat terminara destrozando el corazón de su joven amiga. Pero, ¿y si no lo hacía? ¿Y si, para variar, era ella la que lograba estabilizar el de Nat? No le importaría tenerlo como vecino, soñó Betty, con un amago de sonrisa. Apreciaba de veras a ese vividor.


    —Mañana haré que dos de mis vaqueros le lleven esa escalera a casa de Jenny —dijo Curtis al fin—. Y, si tiene problemas con el trabajo, podemos echarle una mano. Ya sabe dónde encontrarnos.


    —Espero no tener que distraerlos de sus obligaciones —le respondió Nat poniéndose en pie—. No obstante, muchas gracias. Betty, apunta esto en la larga lista de cosas que te debo —le pidió a la madame, señalando el vaso de whisky vacío.


    —Bobadas, a estos tragos estás invitado —dijo ella.


    Nat se despidió con un gesto de cabeza y se encaminó a las escaleras, rumbo a su habitación.


    La pareja lo observó hasta que se perdió de vista.


    —¿Qué opinas? —preguntó Curtis.


    —No lo tengo claro —fue lo que dijo Betty—. Él nunca se había quedado tanto tiempo en un lugar. Puede que sea algo bueno.


    —Estoy preocupado por Jenny —admitió el patrón del rancho—. ¿Viste cómo brillaban sus ojos cuando le ofreció el trabajo?


    —Es una mujer adulta. No podemos protegerla siempre, de todo y de todos. Si Nat resulta no ser lo que ella espera, deberá averiguarlo por sí misma.


    Curtis saboreó un trago de su bebida mientras meditaba lo que Betty acababa de decir.


    —¿Crees que Nat siente algo por ella? Quiero decir —aclaró—, algo que no sea únicamente una conquista más en su largo bagaje.


    Los ojos de Betty, verde y azul, se clavaron en el rostro preocupado de su acompañante.


    —En las historias que cuenta jamás ha comentado que se haya dedicado a algo más que a participar en timbas para ganarse la vida. Que esté dispuesto a sudar y a lastimarse las manos para estar cerca de Jenny me da esperanzas. Pero es un jugador, Curtis. Y sabes tan bien como yo que los que padecen esa fiebre no se libran de ella así como así.


    —Sí —admitió el hombre, con cierto pesar—. Lo sé.


    


    

  


  
    CAPITULO 19


    Aquella noche algo cambió. Jenny despertó de madrugada, sobresaltada. Estaba sudorosa y el corazón le latía tan fuerte que le dolía en el pecho. Se sentó en la cama y miró, por costumbre, el atrapasueños colgado del cabecero. Lo acarició, y solo con su tacto en los dedos comenzó a sosegarse.


    Sin embargo, no era la misma pesadilla de siempre la que había ocasionado su agitación.


    Por primera vez en muchísimo tiempo, Dean Garret, su difunto marido, había desparecido de su sueño.


    Sí, al principio, su presencia terrorífica había hecho acto de presencia, como cada maldita noche desde que murió. Ella se había encogido ante él, las lágrimas la habían cegado, la piel había comenzado a arderle ante la violencia de su mirada envenenada.


    Y entonces, otra figura se había alzado entre los dos. Una sombra más elegante, más tibia, que aplacaba el odio que aquel ser exhalaba en dirección a Jenny. Reconoció al recién llegado nada más verlo: Nat Hardei. Lo vio mover la boca, dirigirse a Dean de frente y sin temor, plantándole cara. No escuchó lo que se decían, pero se alegró al comprobar que el fantasma de su esposo se difuminaba poco a poco hasta desaparecer.


    Solo quedaron ellos dos. Nat se giró hacia ella y la miró con sus preciosos ojos verdes, sin pronunciar una sola palabra. Y esperó.


    Jenny abrió la boca para llamarlo, sin embargo, de su garganta no surgió ningún sonido. Intentó moverse, dar un paso hacia él, mas comprobó que alguien sujetaba su cuerpo con una lazada como las que usaban los vaqueros del rancho para las reses. Miró hacia atrás, y vio que muchos de sus vecinos sujetaban la cuerda con fuerza para evitar que avanzara hacia el hombre que la esperaba.


    Nat Hardei levantó entonces una de sus manos, invitándola a reunirse con él. Jenny se desesperó y tiró con más fuerza. Se hizo daño en los brazos, la lengua le quemaba por no poder gritar y todo lo que la rodeaba empezó a encoger y a estrecharse en torno a ella. La imagen del hombre se difuminaba poco a poco y no lograba alcanzarlo. Para cuando consiguió dar un paso y aflojar la lazada que la retenía, Nat había desaparecido.


    Fue cuando despertó, con el corazón acelerado por la impotencia. ¿Qué significaba aquel sueño? Deseó poder hablar en esos momentos con su pequeña amiga Huyana. A buen seguro, ella sabría aconsejarla y guiar sus pasos en la dirección correcta.


    Se levantó de la cama y fue a buscar un poco de agua, con la imagen de Nat aún muy presente en su cabeza. Sentía que se le acababa el tiempo, que el hombre que ella había conocido en la plaza del pueblo, cuando bailaron y disfrutaron de su muta compañía, desparecía poco a poco de su vida igual que había sucedido en el sueño. Era cierto que Nat se había quedado unos días más por ella, aunque no era menos cierto que su actitud y su modo de tratarla habían cambiado. Si al principio él había mostrado su interés y había desplegado todos sus encantos masculinos para enredarla en su juego de seducción, ahora se comportaba más como un amigo.


    Como si temiera decir algo que la molestara. Como si tuviera muy claro los límites que no debía sobrepasar. ¿Cómo no se había dado cuenta el día anterior? Habían trabajado codo con codo, al igual que dos personas que se conocieran de toda la vida. Se habían contado anécdotas de juventud, se habían reído, se habían sentido a gusto estando juntos. Pero Nat no fue nunca más allá. Era como si, desde que regresaron al rancho, hubiera decidido comportarse como un hombre de moralidad intachable. Todo un caballero.


    A Jenny no le cupo ninguna duda de que su amigo se había visto coartado por el celo de sus vecinos a la hora de velar por ella. E incluso más. Era muy probable que Nat se hubiera enterado de la oscura verdad de su matrimonio y por eso ahora la trataba con ese cuidado tan exquisito.


    Se había quedado por pura cortesía, infirió. Tal vez sentía que, con lo mal que ella lo había pasado en el pasado, tenía que compensarla de alguna manera por haber propiciado aquel horrible secuestro.


    —Y cuando pague esa deuda, se marchará. No volverás a verlo, no volverás a bailar con él —dijo en voz alta, mientras miraba por la ventana que habían reparado juntos.


    Allá afuera, el cielo oscuro era un lienzo en el que brillaban infinidad de estrellas. Los ojos de Jenny se embebieron de aquella belleza y respiró hondo, tratando de poner sus pensamientos en orden.


    Cuando se casó con Dean, aceptó su destino y no hizo absolutamente nada para cambiar su suerte.


    —Esta vez no me quedaré de brazos cruzados —volvió a hablar, a nadie en particular.


    No sabía qué podía hacer, o cómo podía hacerlo. Así que se acordó de otras mujeres que siempre habían hecho con su vida lo que habían querido, y decidió que les pediría consejo. En cuanto amaneciera, se dijo, se pondría manos a la obra.
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    Ni siquiera esperó a que el sol asomara por el horizonte. Jenny salió de su casa y atravesó el pueblo hasta el saloon de Betty, sin darse cuenta de que la luz todavía era escasa y de que no había un alma transitando por las calles. Entró en el local y comprobó que no había nadie despierto. En otros tiempos, antes de la llegada de las mujeres a Loan’s Valley, posiblemente se habría encontrado con los últimos rezagados jugando aún a las cartas o disfrutando de la compañía de las chicas. Ahora, la actividad nocturna había disminuido y rara era la vez que una velada se alargaba hasta el amanecer.


    Subió las escaleras sin hacer ruido y entró en el cuarto de Daisy. Estaba oscuro, así que fue hasta la ventana y descorrió las gruesas cortinas para dejar entrar los primeros rayos de luz.


    —¡Oh, cielos! —exclamó su amiga desde la cama, tapándose los ojos con un brazo—. ¿Qué ocurre?


    —Tengo que hablar contigo.


    La rubia se incorporó y la miró con fastidio.


    —¿En serio, peque? ¿No tenías otro momento? ¡Sabes que odio madrugar!


    —Te levantabas mucho antes cuando teníamos que terminar los vestidos encargados.


    Daisy se dejó caer de nuevo sobre el colchón y se tapó la cabeza con la almohada.


    —Exacto —escuchó su voz amortiguada—. Pero hoy no hay tanta prisa. La fiesta ya pasó —protestó.


    Jenny fue hasta la cama y se sentó en el borde. Le arrebató la almohada y la miró con ojos suplicantes.


    —Por favor, necesito consejo. No sé qué hacer, no sé cómo lograr que se quede.


    Aquel ruego despertó por completo a Daisy, que volvió a incorporarse y apoyó la espalda en el cabecero. Estudió la angustia que demostraba el rostro de la mujer que había compartido con ella días y días mientras cosían sin descanso.


    —¿Estamos hablando de Hardei? —preguntó, aunque no hacía falta. ¿De quién si no?


    Jenny asintió, y procedió a contarle su confusión, sus miedos y la absurda esperanza que despertaba en ella cuando lo imaginaba en su vida.


    —Si fuera otro tipo de hombre, hoy no te hubiera molestado —le dijo, a lo que la rubia respondió cogiéndole una mano para darle su apoyo—. Pero tú sabes tan bien como yo, o mejor que yo, porque lo conoces más, que no se quedará.


    Daisy movió la cabeza mostrando que sus palabras eran ciertas. Suspiró, haciendo que sus enormes pechos subieran y bajaran de manera exagerada, y mantuvo los ojos azules fijos en los suyos mientras le habló.


    —Mi experiencia con los hombres no debe servirte de guía, peque. Sabes a lo que me dedicaba antes de ser modista.


    —En realidad, no quiero tu consejo en ese aspecto —susurró Jenny—. Bueno, no es que sepa mucho del tema, puesto que jamás he disfrutado cuando Dean... cuando él... ya sabes.


    Daisy salió de la cama y se sentó a su lado para rodearle la cintura con su brazo. La instó a seguir hablando, pues su amiga se había sumido en el oscuro silencio que siempre llegaba tras la mención de aquel bastardo.


    —¿Entonces?


    Jenny inspiró con fuerza y la miró a la cara, con determinación.


    —Quiero que me digas cómo cambiaste tu suerte. Cómo hiciste para abandonar tu anterior vida y empezar una nueva como modista. Yo quiero cambiar también, no quiero volver a ser una viuda amargada nunca más. Y creo que Nat Hardei podría ser la clave para conseguirlo.


    —¿Y no te serviría cualquier otro hombre? —preguntó la rubia, dejando claro lo que opinaba del jugador de póker cuando se trataba de algo más serio que no fuera pasar con él una divertida y desenfadada noche.


    —Nat consigue que Dean desaparezca. Es... es el único que lo ha conseguido.


    Ante aquella confesión, que lo decía todo, Daisy no tuvo más remedio que abrazarla. Se separó al cabo de unos segundos y se levantó para pasear por la habitación mientras meditaba. Jenny la observó ir y venir, contenta de tener una amiga como ella.


    Podría haber acudido a Shannon también. Sin duda, la habría escuchado y apoyado, pero siempre con la preocupación por su bienestar muy presente. Aquel miedo a que algo malo le sucediera era justo lo que impedía que Jenny pudiera volver a vivir. Por eso se decantó por Daisy; porque sabía que, si bien la modista también se preocupaba por ella, sus consejos siempre habían ido dirigidos a que afrontase la vida con más alegría y con una actitud menos... encorsetada.


    Y eso era, justamente, lo que Jenny necesitaba en esos momentos. Quitarse el corsé imaginario que le impedía respirar —ya solo usaba esa prenda en muy contadas ocasiones—, y encarar su existencia libre de prejuicios y moralidades que en nada ayudaban. Daisy, con su naturalidad, su espontaneidad y su rebeldía a la hora de acatar las normas convencionales, podía ayudarla a dar el paso.


    —Bien, pensemos. ¿Qué podemos hacer para que ese hombre muerda tu anzuelo? —Daisy detuvo su paseo por la habitación y la miró antes de hacer la siguiente pregunta—: ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?


    —Hasta donde haga falta. No me da miedo lo que la gente piense de mí. Solo quiero conseguir que él vuelva a mirarme como lo hizo cuando aún no conocía mi triste historia.


    Daisy le mostró una sonrisa orgullosa y puso los brazos en jarras.


    —Entonces, no veo para qué me necesitas. Lo tienes muy claro. Sabes lo que quieres y estás dispuesta a luchar por ello. Solo hay una cosa que puedo decirte: adelante.


    —Pero, ¿cómo? —Jenny se levantó de un salto y fue hacia ella—. ¿Cómo lo hago? ¿Qué le digo para que vea que estoy interesada?


    —Invítalo a cenar. Una cena siempre es algo más íntimo —le aconsejó la rubia—. Y yo, cuando quería atraer la atención de algún hombre, siempre lo tentaba con algo que a él le gustase. Bueno, en mi caso no era muy difícil, porque todos los que pasaban por aquí no querían más que un buen vaso de whisky, disfrutar de una buena partida de cartas... y una mujer.


    —¿Cartas? —Jenny no le preguntaba a ella. Pensaba en voz alta—. A él le gustan las cartas. De hecho, es por eso por lo que piensa marcharse tan pronto.


    —¿Qué está pasando por esa cabecita morena?


    —Creo que se me ha ocurrido algo, Daisy.


    A Jenny le brillaban los ojos cuando miró a su amiga.


    —Esa idea repentina... ¿termina con Nat y tú en la misma cama? —preguntó a bocajarro. Por eso Jenny la adoraba, ahora que había aprendido a lidiar con su poco tacto para temas de alcoba.


    —Puede ser —respondió.


    Jenny se sintió orgullosa de haber podido contestar sin ruborizarse, lo que, para ella, era todo un logro. Así de fuerte era su voluntad para cambiar su destino. Solo trasgrediendo las normas podría deshacerse de la lazada que oprimía su existencia, como había visto en su sueño, y no le permitía avanzar.


    —Escucha —le dijo la otra, sujetándola por los brazos para que prestara atención. Daisy se había puesto seria de repente—. Sé que Nat te echó el ojo desde que os cruzasteis por primera vez y no dudo de que lograrás lo que pretendes. Pero es un hombre. Cuando desean a una mujer, son capaces de cualquier cosa para conseguir un buen revolcón. Y, cuando lo consiguen, cuando ya tienen lo que querían, no hay nada que los retenga. ¿Comprendes lo que quiero decir?


    Los ojos grises de Jenny destellaron al asimilar la advertencia de su amiga. Mantuvo una expresión pensativa hasta que, poco a poco, su boca se estiró en una enigmática sonrisa.


    —No tengas miedo por mí —le dijo—. Tengo un plan.


    


    

  


  
    CAPITULO 20


    El sol era inclemente aquella mañana con el hombre que trabajaba encaramado en el tejado de la cabaña. Hilos de sudor le corrían por la espalda y por el rostro, y aceleró el ritmo para intentar terminar la tarea cuanto antes. Clavó el último tablón en la zona más debilitada y respiró, satisfecho. Se quitó el sombrero y se pasó una mano por la frente, impaciente por bajarse de allí y poder aplacar la endemoniada sed que le raspaba la garganta.


    Descendió por la larga escalera que Curtis le había prestado y se dirigió al barril del agua que había a un lado de la casa, a la sombra. Se deshizo de la camisa y llenó un cubo para poder asearse un poco antes de reencontrarse con Jenny.


    De esa guisa lo encontró la joven, que salió de la cabaña con un vaso de limonada en la mano al darse cuenta de que los golpes en el tejado habían cesado.


    Se quedó paralizada unos momentos, observándolo en silencio antes de que él se percatara de su presencia. Ya lo había visto desnudo, en la cueva, cuando no tuvo reparos en desvestirse frente a ella. Pero verlo de nuevo sin camisa, con el pecho descubierto y húmedo, exudando virilidad por cada poro de su piel, la estremeció como si fuera la primera vez que lo contemplaba. Aquel hombre encendía ansias dormidas en su interior. ¿Por qué? ¿Por qué él, y no otro? Había visto a más hombres sin camisa. Allí, en Loan´s Valley, era fácil ver a alguno de los vaqueros desnudos de la cintura para arriba cuando el calor apretaba y trabajaban con las reses. Sin embargo, jamás había sentido lo que en esos momentos revoloteaba por su estómago al embeberse de la imagen de Nat Hardei.


    Más que nunca, deseó que el tiempo se acelerara para poder llevar a cabo su plan trazado.


    —¡Ah, disculpa mis modales, Jennifer! —La voz masculina la sacó de sus cavilaciones y enrojeció. Sabía que no era educado quedarse mirando cómo se lavaba, pero ya había decido que iba a prescindir de los prejuicios morales y no se arrepintió—. Me temo que no estoy acostumbrado a trabajar bajo este sol abrasador. No te importa que haya usado el agua, ¿verdad?


    —No, claro que no.


    —¿Eso es para mí? —preguntó él, señalando el vaso.


    —Sí. He pensado que tendrías sed.


    La joven se sintió torpe cuando se acercó para darle la bebida. Aunque estaba decidida, los nervios le atenazaban el estómago.


    —Te lo agradezco. —Nat bebió con ansia hasta apurar la última gota—. Está muy rica —le susurró, devolviéndole el vaso.


    —¿Ya... ya has terminado? —Jenny señaló el tejado.


    —Sí. Aunque habrá que esperar a que llueva para ver si mi habilidad como techador es digna de elogio —exclamó él, con una sonrisa que derritió un poco más su corazón.


    Estiró la mano para recuperar su camisa, pero Jenny lo detuvo.


    —Espera. Puedo traerte una limpia si quieres.


    —No hace falta que te molestes.


    —No es ninguna molestia.


    Antes de poder detenerla, la joven volvió a entrar en la casa. Salió al cabo de un minuto, con una camisa impoluta en un suave tono tostado. Se acercó con algo de timidez y le ayudó a ponérsela. Se atrevió también a abrochársela, botón a botón.


    —Era de mi marido, espero que no te importe —musitó, sin despegar los ojos de la tela.


    Nat inspiró hondo. Se fijó en que ella se mordía el labio inferior y apresó sus manos para detener la tarea.


    —A mí no me importa, siempre que a ti no te cause incomodidad. Si esto te recuerda a él, prefiero ir desnudo por las calles.


    Jenny elevó los ojos y se encontró con los verdes de Nat, que ardían mientras esperaba su respuesta. Estaban tan cerca que temió que él escuchara los atronadores latidos de su corazón.


    Ahí estaba. La constatación de que él sabía lo que había ocurrido entre su difunto esposo y ella.


    Descubrió con sorpresa que ese hecho ya no la mortificaba. Como tampoco la perturbó ver aquella prenda de Dean en el cuerpo de otro hombre.


    —Tú nunca me has recordado a él —le dijo en un susurro—. Gracias a Dios, eres tan opuesto a él en todo, que tengo ganas de llorar de alivio —confesó—. Esta camisa no es él. —Lo miró con intensidad—. Tú no eres él.


    Nat se envaró. Aquello era precisamente de lo que trataba de huir, y le había estallado en la cara. Debería haberse marchado cuando Curtis le ofreció la oportunidad. Se acordó de las palabras de Huyana cuando le dijo que nada era por casualidad, que había sido él quien eligiera su propio destino al tomar todas aquellas decisiones. Supo cuánta razón tenía al darse cuenta de que él, y solo él, era el culpable de que ahora Jenny lo mirara con los ojos rebosantes de anhelo. ¿Qué expectativas tenía? Una mujer como ella no se conformaría con una sola noche como hacían las chicas de Betty. Y ya había decidido que él no era el hombre que necesitaba para acabar con el fantasma que la atormentaba.


    Dio un paso atrás, alejándose de las suaves manos que abotonaban la camisa.


    —Gracias... pero yo... yo... debo marcharme. —Inspiró y exhaló con fuerza antes de volver a hablar—. Jennifer, no puedo...


    —¿Quieres venir a cenar conmigo esta noche?


    El corazón de Nat se detuvo por unos segundos. Miró aquel bello rostro, que sabía que ya no podría borrar de su memoria pasara lo que pasase, y se sintió miserable al comprobar la ilusión con la que ella esperaba su respuesta.


    —Vamos —insistió—. Sé que tienes que marcharte. Era eso lo que ibas a decirme, ¿no? Pero no te irás hasta mañana. Ven a cenar conmigo. Creo que, después de haber bailado juntos, después de vivir una aventura juntos y después de que me hayas ayudado con las reparaciones, nos merecemos una buena despedida.


    A Nat se le secó la boca. ¿Sabría Jenny que había usado un tono tan sensual, que las palabras parecían insinuar lo que no era? Porque no era posible que ella se estuviera refiriendo a una despedida más... íntima. Jenny era toda una señora y, sin embargo, allí estaba, con esa mirada encendida que corroboraba la intención de su propuesta.


    —No sé…


    —No te hagas de rogar. Además, será divertido, porque quiero que me enseñes a jugar al póker.


    —¿Al… póker?


    —Quiero aprender del mejor. Y tengo que darme prisa, antes de que te marches.


    Nat estaba en verdad desconcertado. Los ojos grises de la mujer brillaban emocionados y no supo qué pensar. Tampoco le dio tiempo a reaccionar.


    —Te espero al caer la noche, no admito una negativa. Y no se te olvide traer el mazo de naipes, yo no tengo en casa.


    Nada más decirlo, Jenny se dio la vuelta y entró en la cabaña para no darle opción a réplica.


    Él se quedó mirando la puerta cerrada un buen rato antes de moverse. Esa mujer acababa de manipularlo a su antojo para que aceptara una invitación que, bien lo sabía, no tenía que haber aceptado.


    Aunque, si lo pensaba con detenimiento, tampoco lo había hecho.


    —No seas estúpido, Hardei. Vendrás esta noche a pesar de no haberle prometido nada —habló consigo mismo mientras se alejaba de la casa—. Vendrás, porque estás loco por pasar con ella todo el tiempo posible antes de dejar este lugar.
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    Shannon y Darren la miraron como si hubiera perdido la cabeza. Aunque sus rostros también reflejaban el impacto que había supuesto para ellos conocer su pequeño secreto.


    —¿Has tenido todo este dinero, todo este tiempo, y nunca has dicho nada? —le preguntó Darren.


    Estaban sentados en la mesa de su cocina. La misma mesa donde el día anterior ella había almorzado con Nat Hardei sintiéndose afortunada de que quisiera compartir su tiempo con ella.


    Esa misma sensación había acaparado su ánimo también aquella mañana, durante el tiempo que el pelirrojo pasó reparando su tejado. Al marcharse Nat, había permanecido en la puerta observando cómo se alejaba, sin poder quitarle los ojos de encima. Y, cuando lo perdió de vista, Darren y Shannon aparecieron en su campo de visión. A buen seguro, se habían cruzado con el señor Hardei en su trayecto.


    Jenny no tuvo que preguntarles el motivo de su visita. Estaba claro que Shannon no la dejaría tranquila hasta comprobar que su vida volvía a la insulsa normalidad que la mantenía a salvo de todo mal. Algo que, por mucho que su amiga deseara, no pensaba consentir.


    Ya no.


    Porque había descubierto que, aun pasándole cosas malas como un secuestro, el aire olía mejor y la luz era más brillante a su alrededor si no permanecía enclaustrada en su soledad.


    —Hace poco que lo descubrí —fue su respuesta a la pregunta de Darren.


    —Pero, este dinero es un seguro para ti, podrás vivir cómodamente durante mucho tiempo —la intentó convencer Shannon. Los tres miraron la cajita metálica abierta en el centro de la mesa. Allí había más de mil dólares en oro—. Tal vez sea lo único bueno que ese malnacido de Dean haya hecho por ti.


    Jenny apretó los labios y miró a sus amigos con el enfado destellando en el fondo de sus ojos grises.


    —¿Crees que dejó esto para mí? ¿Crees que él sabía que iba a morir y quiso salvaguardar mi futuro? Si es así, es que no lo conocíais en absoluto, y no me habéis prestado atención cuando os he hablado de él. No quiero saber cómo consiguió Dean esta pequeña fortuna, aunque intuyo que gracias al miedo y el dolor de algún otro ser humano. Porque así era él, todo lo que quería lo tomaba sin pedir permiso, haciendo daño a los demás. Cuando me encontré con esta caja y vi lo que había dentro, supe que jamás tocaría ni un dólar de su interior. Porque este dinero está manchado de sangre y me asquea pensar en las personas que habrán muerto para que yo lo tenga hoy aquí, sobre mi mesa.


    —Entonces —intervino Darren con delicadeza, al ver lo alterada que estaba la joven—, si no pensabas tocarlo, ¿por qué has cambiado de opinión?


    Jenny miró por la ventana antes de contestar. Necesitó respirar varias veces para tranquilizarse.


    —Porque no es para mí, es para ayudar a un amigo.


    —¿Un amigo? —inquirió Shannon, mientras estudiaba la expresión de su rostro.


    Un rubor delator se extendió por las mejillas de Jenny ante la pregunta.


    —El señor Hardei se ha portado muy bien conmigo. Es cierto que ha irrumpido en mi vida de una manera desafortunada, pero, Shannon, ¿sabes cuánto tiempo hacía que no sentía que estaba viva? El recuerdo de Dean lo volvía todo gris a mi alrededor y, cuando conocí a Nat, a pesar de lo que podáis creer, pude distinguir de nuevo los colores ante mis ojos.


    Aquella explicación fue tan esclarecedora, que el matrimonio miró a la joven con estupefacción. Shannon buscó la mano de Darren por debajo de la mesa antes de dirigirse de nuevo a ella.


    —Cielo Santo, Jenny, ¿qué intentas decirnos? ¿Te has enamorado de ese hombre? ¡Apenas lo conoces! —Sus ojos estaban espantados ante esa posibilidad. Lo último que Shannon deseaba era que volvieran a hacer daño a su amiga.


    Ella negó con la cabeza muy despacio y enfrentó sus miradas.


    —No sé lo que siento. Sé que es pronto, que es precipitado, pero también sé que no me ha ocurrido con ningún otro hombre. Tengo miedo, no me importa que lo sepáis, pero es un miedo distinto... —Guardó silencio unos segundos, sin saber cómo explicarlo—. El terror que me inspiraba Dean me anulaba, me convirtió en una muñeca de trapo que él podía vapulear a su antojo. Sin embargo, lo que siento estando con Nat es completamente diferente. Es un vértigo en la boca del estómago, es... es como un mareo que, cuando notas que se te está pasando, solo deseas volver a girar sobre ti misma para sentir que flotas otra vez.


    Mudos. Jenny observó las caras de sus amigos y comprobó que sus palabras los habían dejado mudos.


    Lamentó haber sido tan franca, pero no tenía a nadie más con quien desahogarse.


    —Siento ser un aguafiestas, Jenny, pero, ¿te has parado a pensar en lo que ocurrirá si le ofreces este dinero sin más? Nat Hardei es un busca fortunas, un jugador empedernido, y lo que más desea en estos momentos es conseguir la cantidad necesaria para la inscripción del torneo en San Francisco.


    —No voy a ofrecerle este dinero sin más —confesó entonces, esquivando la mirada de ambos—. Tengo un plan. No os va a gustar, pero es mi decisión.


    —Jenny, por el amor de Dios, ¿en qué estás pensando?


    Shannon lamentó en esos momentos que su embarazo hubiera anulado por completo su capacidad para tener esas visiones que la avisaban de los hechos futuros que acontecerían a sus seres queridos. Más que nunca, deseaba saber qué era lo que le pasaba por la cabeza a su amiga. Porque, por la determinación de su tono y el desafío de sus ojos cuando volvió a mirarla a la cara, supo que ni ella, ni nadie en el mundo, podría hacerle cambiar de parecer.


    Fuera lo que fuera lo que tenía planeado, Jenny estaba dispuesta a llegar hasta el final.


    


    

  


  
    CAPITULO 21


    Hacía muchos años que Nat no se ponía nervioso ante la perspectiva de tener un encuentro con una mujer. Aquella noche intentó arreglarse a conciencia, aunque, con las prendas de las que disponía, la tarea le resultó harto complicada. Echaba de menos su vestuario elegante. Se miró en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación que ocupaba y se pasó las manos con cuidado por el cabello ya peinado.


    Resopló ante su imagen insegura. ¡Parecía un muchacho a punto de perder la virginidad!


    —Tranquilízate —le dijo al Nat de su reflejo—. Ella solo quiere despedirse con una cena, te lo dejó bien claro antes de marcharte.


    Sin embargo, su instinto le decía que detrás de la proposición de Jenny se escondía mucho más, y de ahí su alterado estado. Si fuera un hombre de principios firmes y respetables, si fuera un hombre más honorable, se habría alejado de Jennifer Garret en cuanto la devolvió sana y salva a su hogar.


    Pero no lo era.


    No le resultaba duro admitirlo delante del espejo. Nat Hardei era un aventurero, porque así había querido vivir siempre. No estaba sujeto a las normas sociales, no se sentía obligado a respetar unos ideales que no compartía. Él creía en la libertad y en hacer siempre lo que más felicidad le reportara. Y, en aquellos momentos, la posibilidad de besar a Jenny, de estrecharla al fin entre sus brazos, era una de las cosas que más feliz podría hacerle.


    Y no solo eso. Estaba convencido, además, de que ella necesitaba aquel encuentro tanto o más que él. ¿Por qué negárselo? Jenny lo conocía, le había dejado claro qué tipo de hombre era y, aun así, lo había invitado a su casa. No veía nada de malo en pasar un buen rato juntos y, después, proseguir cada uno por su camino quedando como buenos amigos.


    «¿Amigos?». Nat suspiró al reconocer que, desde que la vio por primera vez, la atracción que sintió por ella iba mucho más allá de tratar de conseguir una mera amistad.


    —Si la noche acaba como quieres —volvió a hablar al espejo, en voz alta—, es más que probable que regreses a Loan´s Valley después de San Francisco. No podrás mantenerte alejado de ella mucho tiempo, así que deja ya de engañarte. Esa mujer te tiene bien atrapado en sus redes.


    Tras amonestarse a sí mismo, Nat recogió su sombrero y salió de la habitación. Se palpó el bolsillo interior de la chaqueta para cerciorarse de que no olvidaba el mazo de naipes y bajó al saloon para poner rumbo a la casa de Jenny.


    —¿Vas a salir otra vez?


    La voz de Betty, al otro lado del mostrador donde servía sus bebidas, lo detuvo. Se volvió hacia ella y la miró con cierto aire de culpabilidad.


    —Sí. Ella... ella me ha invitado a cenar —reconoció.


    —Ven —lo llamó la madame.


    Nat se acercó mientras la mujer servía dos vasos con whisky. Le entregó uno y se quedó con otro.


    —No puedo hacer nada para impedirlo y, a estas alturas, después de comprobar cómo te miraba el otro día, tampoco estoy segura de querer hacer algo al respecto. —Chocó su vaso con el de Nat en el aire antes de tomarse su contenido de un trago. Luego, lo miró con esa intensidad que siempre lograba que Nat se revolviera en el sitio—. Trátala bien, es lo único que te pido. Jenny merece conocer la felicidad.


    Nat la imitó y bebió el whisky de un solo sorbo. Después, se caló el sombrero que llevaba en la mano y salió del establecimiento con la carga de la responsabilidad que esa mala pécora de Betty acababa de colocar sobre sus hombros.


    


    [image: ]


    


    Cuando llamó a la puerta de Jenny, esta le abrió con una enorme sonrisa en la cara. Se había acicalado para la ocasión y llevaba el cabello moreno suelto, solo recogido en la parte superior para retirarlo de la cara. Nat la encontró adorable.


    —¡Qué puntual, señor Hardei!


    —No tengo flores para la bella dama —le dijo él, recobrando parte de su aplomo al tenerla delante—, pero he traído esto.


    Sacó de su chaqueta la baraja de naipes y se las ofreció.


    —Me alegro. Pasa. Cenaremos primero, las cartas después.


    Entró en la cabaña tras ella sin dejar de admirar ese aire de misterio que parecía envolverla. La observó colocar las últimas fuentes con comida en la mesa que ya tenía preparada y le hizo un gesto con la mano para que tomara asiento.


    —¿De verdad quieres aprender a jugar al póker? —le preguntó, sin poder contenerse—. ¿Esa es la gran despedida que nos merecemos?


    —Eso es solo una parte de lo que tengo en mente... —se limitó a responder ella, evasiva.


    El desconcierto de Nat aumentó. La notaba tan cambiada, tan dispuesta, tan dueña de la situación. ¿Dónde se había ocultado la tímida mujer que conoció nada más llegar al rancho? No detectaba en ella esa sombra del miedo que parecía perseguirla y que asomaba en sus ojos cuando menos lo esperaba. Sin duda, era algo bueno, aunque reconoció que no sabía cómo abordar a la nueva Jenny que ahora tomaba asiento frente a él, ilusionada.


    —He preparado estofado de ternera y verduras. Hay un poco de arroz y pan recién hecho. De postre, tarta de limón.


    —Todo huele de maravilla.


    —Espero no haber perdido el toque; hacía mucho tiempo que no cocinaba tanta cantidad —murmuró, bajando los ojos.


    Su invitado supo que estaba pensando en su difunto esposo. Estiró la mano y palmeó la de Jenny por encima de la mesa.


    —No tienes que disculparte. A mí me gustará, aunque sepa a rayos.


    Logró su objetivo y la sonrisa regresó al rostro de la joven que, esta vez sí, buscó su mirada antes de hablar.


    —Cuando Dean murió, yo no tenía ganas de nada. Ni de preparar comida. Mis amigas me la traían y yo iba subsistiendo con lo que me dejaban en la alacena —le explicó—. Poco a poco, con el tiempo, volví a cocinar. Pero para mí sola no es lo mismo; yo me conformo con poca cosa.


    —Pues no deberías. Una mujer como tú no debería conformarse con poca cosa.


    Ya no estaba hablando solo de comida. Sus ojos se fundieron con los grises de Jenny y el tiempo se detuvo.


    —Comamos, o se enfriará —recomendó ella.


    Nat supo que intentaba relajar la tensión en el ambiente, pero no lo engañaba. El deseo se leía muy claro en su gesto, en el sonrojo de sus mejillas. Y él estaba tan embobado que iba a ignorar todas las advertencias, todo el sentido común que los habitantes de Loan´s Valley se habían empeñado en inculcarle, solo para poder demostrarle a esa mujer que había un mundo más allá del sufrimiento y del maltrato al que había sido sometida. Quería abrazarla, acariciarla y mimarla. Lo necesitaba. Quería poder besarla y comprobar si en sus labios se escondía el paraíso que hasta entonces le había sido vedado. Quería que ella susurrara su nombre con placer, dejándose llevar y alcanzando esa libertad genuina que él solo alcanzaba cuando estallaba en los brazos de una de sus amantes. Quería ver sus ojos brillar sin la sombra de aquel fantasma que la coartaba. Él lo desterraría con sus besos, prometió en silencio, mientras admiraba el delicado perfil de la joven mientras cenaba. Al menos, esa noche, él se encargaría de que no la perturbase con su maligna presencia incorpórea.


    Y después...


    Bueno, después ya vería el modo de aniquilar para siempre el infernal recuerdo de Garret.
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    Tras de la cena, que transcurrió tranquila gracias a que Nat consiguió encauzar la conversación hacia temas mundanos, despejaron la mesa para comenzar las lecciones de póker.


    Jenny estaba emocionada y se sentó frente a él con los ojos brillantes de expectación. En ese momento, Nat la encontró arrebatadora. Sintió correr la sangre frenética por sus venas, como le pasara el día en que salió del lago empapada y con las ropas adheridas a cada curva de su delicioso cuerpo. ¡Maldición! ¿Por qué había tenido que recordar aquel detalle justo en ese momento? Se excitó muy a su pesar y se revolvió incómodo en la silla. Por primera vez en su vida, lamentó saber jugar a las cartas y renegó de la partida que ni siquiera había comenzado. En su mente, recreó una manera mucho más placentera de pasar el tiempo con esa mujer… Ciertamente, no incluía sujetar en sus manos ninguno de aquellos aburridos naipes.


    —¿Sabes las reglas del juego? —le preguntó, al tiempo que barajaba las cartas con maestría. No era su intención presumir; más bien, trataba de alejar de su cabeza las imágenes comprometidas que endurecían una parte muy concreta de su anatomía.


    —No, yo... —la mirada de la joven quedó prendada del movimiento hipnótico de sus manos—. ¡Cielo Santo, Nat! ¿Cómo logras moverlas tan rápido?


    Él sonrió, ufano. Le encantaba recibir elogios por su habilidad, y más si eran tan sinceros como el de Jenny.


    —Mucha práctica. Esto, para la siguiente lección. Pero hoy —se inclinó hacia adelante y la miró con intensidad— juguemos al póker.


    Jenny tuvo que aguantar una carcajada al ver la expresión concentrada del pelirrojo. Era evidente que se tomaba el juego muy en serio y, de alguna manera, envidió la pasión que llameaba en sus ojos mientras colocaba las cartas sobre la mesa para explicarle las distintas jugadas.


    Le contó que un full era más valioso que un trío, y que un póker de ases ganaba a uno de reyes. Jenny admiró la expresión entusiasta que había transformado el rostro masculino durante la lección. La misma que tenía cuando lo conoció, cuando no tenía ningún prejuicio contra ella porque desconocía por completo su triste y oscuro pasado. Lo había echado de menos, pero, hasta que no había vuelto a ver esa sonrisa ladeada y de suficiencia en sus labios, no supo cuánto.


    Le encantaba el Nat jugador, el que se había acercado a ella sin apenas conocerla y la había sacado a bailar retando al mismísimo Darren Davis.


    Cuando aceptó trabajar para ella y se presentó en su casa de aquella manera tan formal, Jenny había intuido que algo había cambiado. Posiblemente, a raíz de que él se enterara de la clase de marido que había tenido la desgracia de padecer. No quería ni su compasión ni su lástima. Prefería mil veces al Nat que en esos momentos la deleitaba con la agilidad de sus dedos al mover los naipes de un lado a otro.


    Sin darse cuenta de lo que hacía, sus ojos abandonaron los malabarismos de aquellas manos y se dirigieron a su rostro. Aquel día se había afeitado a conciencia y un mechón del flequillo pelirrojo le caía sobre una de sus cejas. Jenny se dijo, una vez más, que era el hombre más atractivo que jamás había visto. Nat poseía una cualidad innata que la había atraído desde el primer momento, como le ocurriera con Dean. Pero la belleza fría de su difunto esposo solo había brillado un momento. Un desdichado momento en el que ella, cegada como si un rayo de sol le hubiera quemado las retinas —y el raciocinio—, había caído en la trampa en la que después se convertiría su existencia.


    La fascinación que sentía por Nat, por el contrario, aumentaba cada vez que lo miraba. Cada vez que aquellos ojos verdes ahondaban en los suyos y le sonreía.


    —Muy bien —le escuchó decir de pronto, tras repartir las cartas para comenzar la partida—, tu turno. ¿Qué quieres hacer?


    Ella respiró hondo y recogió los naipes que le tocaban para ponerlos frente a sus ojos, como le había explicado. Su cara se iluminó al ver la jugada y se revolvió, inquieta en su silla.


    —Quiero apostar —exclamó con alegría.


    Nat bufó y negó con la cabeza.


    —No, no, no. Mira mi cara —le dijo, haciendo un círculo en el aire que rodeaba su rostro—. Imperturbable, indiferente, inexpresiva.


    —Cara de póker —susurró ella, recordando las instrucciones recibidas minutos antes.


    —No puedes sonreír así, Jen. Ni puedes mirarme con esos ojos emocionados. Ahora sé que tu mano es buena.


    Ella se estremeció al escuchar cómo la llamaba. Nadie la había llamado así nunca, salvo ella misma cuando mantenía conversaciones en soledad. Le encantó que él usara aquel apodo tan íntimo.


    Asintió ante sus instrucciones y respiró hondo. Agitó la cabeza para borrar cualquier rastro de sonrisa y le devolvió las cartas.


    —Reparte otra vez.


    Nat lo hizo, sin dejar de estudiarla con una de sus cejas pelirrojas levantadas. Quedaba claro que vigilaba cada uno de sus movimientos, como buen profesor, y que esperaba que en esta ocasión ella se aplicase.


    Jenny levantó las cinco cartas y se tapó la cara con ellas. Tras unos segundos, en los que carraspeó y trató de mantener una expresión neutra, las bajó lo justo para que solo asomaran sus ojos. Nat tuvo que contener una carcajada ante aquella sobreactuación que parecía ensayada. La encontró irresistible.


    —De acuerdo. ¿Puedes adivinar ahora si mi jugada es buena? —lo retó.


    Nat se inclinó sobre la mesa y se acercó a ella todo lo que pudo, simulando estudiar su falsa pose de indiferencia.


    —Creo que no tienes nada, querida Jen. Si me aventuro, apostaría algo a que tienes entre tus manos algún cuatro, o tal vez un cinco y un tres, y una única figura que no te servirá de mucho contra mi full de ases y reinas.


    Ella bajó las cartas y le mostró la boca abierta de estupefacción.


    —¿Sin habernos descartado ya tienes un full?


    Los labios de Nat se curvaron de medio lado y algo en el estómago de Jenny se retorció con saña. Aquella sonrisa devastadora y canalla era su perdición. El pelirrojo le mostró sus cartas y ella comprobó que había mentido.


    —A esto se le llama farol, Jen. No solo no debes dejar que los demás intuyan tu jugada; también, y esto es importante, debes hacerles creer que tienes algo muy distinto a lo que en verdad ocultas entre los dedos. —Volvió a guiñarle un ojo y Jenny deseó que él...


    Pero no. Estaban jugando al póker. Y no se desviaría del plan que había trazado.


    —De acuerdo, de acuerdo —musitó. Le entregó sus naipes para que volviera a repartir y elevó el mentón, como si se preparara para enfrentar una batalla—. Ya lo he entendido todo. Juguemos en serio.


    Nat repartió de nuevo y esta vez no interrumpió la partida. Durante un buen rato, se dedicó a mostrarle a su contrincante que no era rival para él. Se adelantaba siempre, intuía sus jugadas a pesar de que la joven ponía especial cuidado en no dejar entrever ninguna emoción cuando miraba sus cartas. Le ganó todas las veces y Jenny terminó resoplando de frustración.


    —Un caballero me dejaría ganar al menos una vez para que me quedara un buen sabor de boca —protestó.


    —Yo no soy un caballero, Jen. Soy jugador, y nunca pierdo si puedo evitarlo. —La observó, divertido al ver que torcía sus deliciosos labios en una mueca de fastidio—. Además —añadió, para pincharla un poco más—, eres muy previsible y fácil de derrotar en este terreno. Aún te queda mucha práctica para poder igualarme.


    Jenny se ofendió. Le había hecho gracia que presumiera de su habilidad al principio, pero aquello ya era el colmo. Se había esforzado y había puesto mucho interés en aprender, y le enfureció que Nat no reconociese su esfuerzo. Pensaba darle un escarmiento, y decidió que aquel era tan buen momento como otro cualquiera para exponerle de una vez por todas el plan que había elaborado.


    —Si te crees invencible, no tendrás reparos en subir la apuesta en esta última partida.


    La sangre del jugador se alteró ante el envite. Nat se reclinó en su silla y la miró con interés.


    —Acabo de ganarte dos veces la paga que tenías guardada por mis trabajos. ¿En qué estás pensando, Jen? ¿Qué más tienes para poner encima del tapete?


    Cuando formuló la pregunta, Nat presupuso que la joven estaba ofreciendo un premio que no tenía nada que ver con algo tan material como el dinero. Después de todo, ¿cuántos ahorros podía tener una viuda como ella que se ganaba la vida cosiendo? Su pulso se aceleró solo con imaginar las posibilidades de aquella nueva apuesta.


    Sin embargo, jamás imaginó que podía equivocarse tanto con alguien.


    Jenny se levantó y se dirigió al dormitorio. Cuando salió, traía entre sus manos una cajita metálica.


    La colocó delante de él, en la mesa, y lo miró fijamente a los ojos.


    —Aquí dentro hay más de mil dólares —susurró—. Será suficiente para comprar un caballo y provisiones, y para la inscripción de ese torneo en San Francisco.


    El rostro de Nat perdió el color. Tragó saliva, y sus manos, como atraídas por un poder superior, se posaron sobre la cajita para abrir la tapa. Su mirada refulgió cuando comprobó que ella no mentía.


    —¿Quieres apostar esta fortuna? —preguntó, solo para asegurarse.


    —Así es.


    —Pero yo... Jen, yo no tengo nada para cubrir esta apuesta —le dijo, buscando en sus ojos lo que escondía aquel endiablado trato.


    Ella tomó asiento de nuevo frente a él y habló con mucha seguridad.


    —No soy avariciosa, no quiero un premio tan cuantioso.


    —¿Entonces...?


    —Si yo gano, quiero... —cogió aire antes de proseguir, con las mejillas encendidas— quiero que pases la noche conmigo. —A Nat no le dio tiempo a que se le secara la boca tras aquella petición, porque sus siguientes palabras lo dejaron completamente confundido—. Si ganas tú, todo este dinero será tuyo. Pero te irás de mi casa en cuanto acabe la partida y nos despediremos como buenos amigos. Yo te desearé suerte en el torneo y tú te acordarás de mí cuando lo ganes con una enorme sonrisa de agradecimiento en tu rostro.


    


    

  


  
    CAPITULO 22


    Nat acarició con ceremonia la cajita metálica mientras asimilaba las palabras de Jenny. La miró al cabo de un rato, muy serio.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esa apuesta?


    La joven sintió el primer latigazo de decepción de la noche. No quiso pensar que tal vez habría otros; después de todo, ella se jugaba mucho más que el contenido de aquella caja.


    —Esa es la herencia que me dejó Dean —musitó, señalando el dinero—. He podido vivir sin ella hasta ahora, así que, sí, lo apuesto todo. No será un contratiempo perderla.


    —No me refería a esto —explicó Nat, apartando la caja de su lado—. Estaba hablando de la otra parte.


    El corazón de Jenny latió más acelerado al comprobar que los ojos verdes de Nat se encendían al mirarla.


    —Estoy segura —habló con un aplomo que en realidad no sentía. Los nervios le roían las entrañas.


    —Jen... Tú eres una mujer decente. No querría que, por mi culpa, los demás te señalaran con el dedo.


    Ella suspiró con hastío. Cogió el mazo de naipes y trató de emular los ágiles movimientos que Nat usaba para barajar.


    —Siempre he cumplido las normas —alegó—. He sido una buena chica, he sido formal, correcta, prudente. Me he sometido a lo que la sociedad esperaba de mí. ¿Y qué obtuve a cambio? —Guardó silencio unos momentos mientras movía las cartas. Al final, estas resbalaron de sus manos y cayeron sobre la mesa con desorden—. Obtuve un infierno que nadie merece, Nat. Así que, poco me importa lo que puedan pensar los demás de mí y de lo que hago con mi vida. Ya he pagado con creces el castigo por un pecado que no cometí; ahora, quiero cometerlo.


    —Esas parecen las palabras que diría Betty... o alguna de sus chicas —susurró Nat, hipnotizado por el movimiento de sus labios.


    Jenny no se ofendió. Tal vez tuviera razón y se le hubiera contagiado algo del espíritu rebelde de aquellas mujeres. Si era así, se alegraba, porque las admiraba muchísimo.


    —¿Quieres jugar, o no? —lo apremió, impaciente por descubrir si su peligrosa apuesta valía la pena. No estaba siendo justa con ese hombre al ponerlo en semejante aprieto, pero, como acababa de explicarle, se había cansado de ser dulce y comedida. Esa noche, estaba dispuesta a ir a por todas.


    Nat inspiró con fuerza y sus ojos volvieron a la caja metálica. Jenny contuvo el aliento al ser testigo del brillo avaricioso que, por unos momentos, destelló en sus pupilas. Sabía que, para un jugador como él, aquel era un premio soberbio.


    Y, al otro lado de la balanza, estaba ella.


    —Juguemos —aceptó al fin, recogiendo las cartas esparcidas sobre la mesa.


    El segundo latigazo de decepción sacudió el ánimo de la joven mientras observaba cómo Nat repartía para comenzar la partida. ¿Qué había esperado? ¿Que él renunciara sin más a su torneo en San Francisco? ¿Por ella?


    Se sobrepuso rápido. Había recibido muchos golpes —literalmente—, y, por desgracia, había aprendido a tolerarlos y a levantarse después, aunque se tambaleara. En aquellos momentos, por lo menos, había una mínima posibilidad de salirse con la suya. Eso ya era mucho tratándose de su pésima suerte. Pondría todo su empeño y, tal vez, la fortuna caería de su lado por una vez. Era consciente de que ganar a Nat Hardei iba a resultar complicado, pero tenía a su favor que él la creía muy torpe en el juego. Muy bien, se dijo, transformaría aquella debilidad en una ventaja.


    Recogió las cinco cartas que él colocó delante de ella y respiró hondo.


    Dos ases, un cinco, un rey y un ocho.


    —Voy —dijo, con seguridad. Mantenía el rostro impávido, a pesar de que su corazón golpeaba tan fuerte contra sus costillas, que estaba segura de que él lo escucharía.


    —¿Cuántas? —preguntó Nat.


    —Tres.


    Jenny se descartó y esperó a que pusiera sobre la mesa los nuevos naipes. Nat también sustituyó dos de sus cartas y las miró con cuidado, sin revelar con sus gestos si la jugada que tenía entre las manos era buena o mala.


    Ella recogió las suyas y las abrió en abanico para verlas una por una. Una reina, un cuatro... y otro as. Sostuvo a duras penas la sonrisa que trató de escaparse de sus labios y, en su lugar, compuso una mueca de disgusto. La borró de inmediato, rezando para que él creyera que le costaba permanecer inexpresiva.


    —Lo haces muy bien —susurró él—, pero no es suficiente, Jen. Sé que no tienes nada, así que te daré la oportunidad de pasar y de volver a intentarlo en la siguiente partida. ¿Qué me dices?


    La arrogancia de ese hombre cuando se trataba del juego no conocía límites. Jenny abrió la boca para replicarle, iracunda, cuando cayó en la cuenta de que Nat era un maestro con los faroles. ¿Y si era él quien no tenía una buena jugada? Si aceptaba, si pasaba, le otorgaba la victoria, aunque solo contase con una pareja de doses en sus manos. Y habría demostrado, una vez más, que era un auténtico profesional del póker y que sabía ganar a pesar de que las cartas no acompañaran.


    Un trío de ases era una muy buena jugada.


    Se arriesgó.


    —No, no quiero pasar —le dijo, mirándolo por encima de su abanico de naipes—. Voy con todo.


    Si su respuesta lo sorprendió, aquel canalla no lo demostró. Su rostro parecía cincelado en piedra.


    —Muy bien. ¿Qué tienes?


    Ella bajó las cartas hasta la mesa muy despacio, mientras en su rostro se formaba por fin la sonrisa de satisfacción que había escondido antes. No le quitó la vista de encima a Nat, para observar su reacción.


    Nada. El pelirrojo miró su jugada y parpadeó. Después, fue colocando una a una sus propias cartas sobre la mesa.


    Un seis, un nueve, otro nueve, otro nueve...


    Jenny contuvo el aliento. ¿Había sido capaz de hacerse con un póker de nueves? Si era así, ahora entendía perfectamente a Nolan y a sus esbirros. ¡Cualquiera pensaría que tanta suerte no era posible y que aquel tahúr se valía de trampas para ganar!


    ...y, finalmente, un rey.


    —Has ganado —escuchó que le decía.


    La joven no podía apartar sus ojos de las cartas que él había colocado con tanto cuidado. ¿Había ganado? ¡Había ganado! Apenas podía creerlo. Levantó los ojos para encontrarse con los de Nat, pero no supo descifrar lo que pasaba por su mente. ¿Estaba muy decepcionado? Ella misma no sabía cómo sentirse al respecto. No encontró las palabras que debían decirse en un momento como aquel.


    Él se levantó y rodeó la mesa para acercarse. El corazón se le disparó y toda la valentía que la había acompañado durante el juego se esfumó en el aire. Su rostro ardió al comprender lo que le reportaba aquella victoria.


    —Si quieres... —carraspeó, al notar que la voz apenas le salía—. Si quieres podemos jugar de nuevo por la revancha.


    Aún no lo había mirado a la cara. Una mano masculina tomó la suya y tiró de ella para que se pusiera en pie. Jenny respiraba con bocanadas cortas y rápidas, al ritmo frenético del pulso que latía en sus venas.


    —Soy un hombre que paga sus deudas, Jen.


    Las palabras sonaron acariciadoras y, por fin, se atrevió a buscar sus ojos. Nat la contemplaba con una intensidad que le robó el aliento.


    —Escucha, pensarás que soy... que soy...


    Él la interrumpió:


    —Ya te lo dije una vez: jamás pienso mal de ninguna mujer. Si ese es tu miedo, puedes estar muy tranquila.


    La naturalidad con la que Nat aceptaba haber perdido la oportunidad de conseguir la inscripción para el torneo, la sorprendió.


    —Me alegra comprobar que no eres como ese odioso Nolan y sus amigos, y que, a diferencia de ellos, sabes perder con elegancia —lo alabó.


    Él esbozó entonces aquella sonrisa deliciosa, la que lograba que las piernas le temblaran y toda su piel se estremeciera. Sus ojos verdes destellaron y el flequillo rebelde sobre la frente le aportó un aire canalla que Jenny adoró.


    —¿Quién ha dicho que yo he perdido?


    La mano que le quedaba libre acarició su mejilla con exquisito cuidado y el instinto de Jenny le pidió que cerrara los ojos para disfrutar de la sensación. Mas no lo hizo. Porque no podía perderse nada. Porque no podía despegar la mirada de ese rostro atractivo que la había cautivado desde el principio.


    Nat se inclinó entonces sobre sus labios. Se aproximó despacio, dándole tiempo para que se acostumbrara a su cercanía. Estudió sus ojos solo un instante antes de cerrar el espacio que los separaba, para comprobar que tenía su permiso, que ella también lo deseaba.


    Y la besó.


    Muy lento, presionando con suavidad, saboreándola. La mano que acariciaba su mejilla se movió y se situó en su nuca para pegarla aún más a él. Jenny notó que sus extremidades languidecían y su cuerpo se rendía a esa boca que arrasaba con todos sus pensamientos. Deseó que no la soltara nunca, que no despegara los labios que se movían con verdadera maestría sobre los suyos.


    Sin embargo, lo hizo.


    Nat se separó, con la respiración entrecortada.


    —Nadie me ha besado así nunca —declaró ella.


    —Solo quiero adorarte con cada una de mis caricias —le dijo en un susurro. Sintió cómo ella se estremecía entre sus brazos—. Y lo haré esta noche, hasta que el sueño nos venza. Aunque, si no lo deseas, si tienes miedo, me limitaré a abrazarte para que puedas descansar. Conmigo estás a salvo, Jen, no tienes nada que temer.


    Los ojos grises destellaron con el brillo de las lágrimas cuando lo miró, mas no llegó a derramarlas. Las palabras del hombre habían calado hasta lo más hondo de su pecho y supo que aquella noche sería muy distinta a la de su boda. No habría palabras malsonantes, miradas heladas de infierno, tirones de pelo, mordiscos en su carne, golpes o repugnantes envites de unas caderas masculinas.


    No habría dolor.


    Con Nat jamás pensó que lo hubiera, pero, tras escucharlo de sus propios labios, el alivio recorrió cada fibra de su cuerpo hasta liberarlo de la prisión de pánico en la que se despertaba cada mañana desde que se casó con Dean.


    —Deseo que suceda, Nat —le contestó al fin, rodeándole el cuello con los brazos para acercarlo más a ella—. No tengo miedo.


    La mirada del hombre pareció incendiarse ante sus palabras. Sin embargo, lejos de descontrolarse, cuando se inclinó de nuevo sobre ella para apoderarse de su boca, la trató con exquisito cuidado. Acunó el rostro femenino entre sus manos y se dedicó a saborear sus labios sin ninguna prisa, sin ninguna exigencia, permitiendo que ella, al mismo tiempo, experimentara con él como quisiera.


    ¡Y vaya si lo hizo! Jenny se mostró curiosa y osada. Su lengua no solo imitaba los movimientos de la de Nat, sino que iba más allá, tanteando, arriesgándose, escapándose juguetona para hacer saltar por los aires la cordura del pelirrojo.


    —Jen... vamos a la cama —musitó él al cabo de un rato, con la voz ronca y fiebre en los ojos.


    Ella asintió, incapaz de hablar por la emoción que le estrangulaba la garganta. Era la primera vez que notaba los efectos del deseo en su cuerpo. El ardor que la consumía la recorría desde la punta de sus pies hasta la coronilla, y lo único que le apetecía era pegarse más a ese pecho duro y cálido que la recibía sin maldad. Las ganas y la expectación por lo que ocurriría a continuación habían despertado un hormigueo placentero en la boca de su estómago que había ido descendiendo cada vez más, hasta convertirse en una pulsión insistente y húmeda entre sus piernas. Jamás había anhelado de aquel modo el contacto con un hombre, la unión que sabía inminente, el roce de sus dos cuerpos desnudos.


    Nat la tomó de la mano con mucha dulzura y tiró de ella hasta la cama. En un descuido, los ojos de Jenny se desviaron hacia el colchón y viejas imágenes, dolorosas y humillantes, se manifestaron tras sus párpados por unos segundos. Se quedó quieta en el sitio y su cuerpo se enfrió.


    —Jen, mírame —la voz de Nat la rescató de sus fugaces recuerdos—. Mírame, soy yo. Somos solo tú y yo —ronroneó mientras se acercaba de nuevo a sus labios y acunaba su rostro con ternura entre las manos.


    Al contacto con su boca, el calor regresó y las dudas quedaron desterradas a un lugar profundo de su corazón. Con dedos temblorosos, comenzó a desabrochar la camisa de Nat. Había decidido que el miedo no la detendría, que no gobernaría más sus decisiones, y quería ser consecuente hasta el final.


    Aun así, el hombre notó que le costaba. Puso sus propias manos sobre las de ella y depositó un beso tierno en la punta de su nariz.


    —Déjame a mí.


    Con movimientos algo ansiosos, Nat se deshizo de su camisa. Después, guió las manos de Jenny hasta su pecho y las dejó allí apoyadas. Se estremeció de placer ante el contacto de aquellos dedos suaves que lo acariciaron con reverencia y que exploraron a su antojo lo que le pareció una eternidad. Sabía que debía tener paciencia, pero deseaba más... mucho más. Y estaba loco por mostrarle a ella lo distinta que podía resultar la unión de un hombre y una mujer cuando ambos lo deseaban de corazón.


    Jenny levantó la cara y lo miró con anhelo.


    —Nat... —susurró, buscando los botones de la pechera de su vestido para soltarlos también.


    Ante el temblor que no la abandonaba, el hombre la ayudó despacio, conteniendo el aliento cada vez que sus manos rozaban más de la cuenta el cuerpo femenino. Mientras le quitaba la prenda, no despegó la mirada de su rostro. Se deleitó con el sonrojo que lo cubría y el brillo de sus ojos, con sus labios entreabiertos, que emitían pequeños jadeos ansiosos que lo estaban volviendo loco.


    Cuando por fin el vestido cayó a sus pies, Nat cubrió la distancia que los separaba y la estrechó entre sus brazos sin más dilación. Necesitaba sentirla pegada a él, acariciar cada curva de aquel cuerpo que le robaba el sueño desde que la había visto salir del lago, empapada. Y eso hizo. Mientras la besaba, las manos expertas recorrieron con suavidad su espalda, sus brazos, la redondez de su trasero, sus caderas... con tanta habilidad y destreza, que Jenny apenas fue consciente de que iba despojándola de la ropa interior poco a poco.


    Al notarse completamente desnuda, la joven tembló. Nat se separó de ella y sostuvo sus mejillas con delicadeza. Profundizó en sus ojos con un brillo tan cargado de verdad, que a Jenny se le hizo un nudo en la garganta.


    —Eres la mujer más bonita que jamás he contemplado —le susurró.


    Y los ojos grises se empañaron, pues Nat no había mirado ni una sola vez su piel desnuda.


    Porque no hacía falta. Él había podido ver más allá y sabía que Jenny era dulce, generosa y valiente. Poseía todos los atributos que un hombre encontraría deseables, además de un rostro hermoso y un cuerpo que incitaba al pecado.


    Con suavidad, la tendió sobre las sábanas y, antes de reunirse con ella, Nat se deshizo del resto de su ropa también. Jenny ni siquiera fue capaz de admirar su cuerpo masculino, porque, en cuanto sintió cómo el colchón se hundía con su peso, una antigua rigidez se apoderó de todo su ser. Se le aceleró la respiración y sus pupilas se dilataron. Cerró los ojos y los ecos de los roncos gemidos, los gritos ahogados y los brutales jadeos regresaron para entumecerla.


    —Jen, solo quiero adorarte, créeme.


    El sonido de aquella voz cálida barrió de nuevo los amargos recuerdos. Jenny parpadeó y vio los ojos verdes de Nat, muy cerca de los suyos, sinceros y ardientes.


    —Perdóname. Yo no sé cómo...


    —Shhh. —La besó, muy suave—. Nada de perdones, nada de miedos. Solo ocurrirá lo que tú quieras que ocurra. En cualquier momento, si me pides que me detenga, aunque me cueste la vida, me detendré.


    Dos lágrimas de alivio —y de amor, reconoció Jenny—, cayeron deslizándose por sus sienes al escuchar la ternura de aquel hombre. Asintió con la cabeza y le echó los brazos al cuello dispuesta a dejarse llevar adonde Nat deseara llevarla.


    Él la besó con suavidad, lentamente, encendiendo el fuego que el miedo había estado a punto de extinguir en su interior. Sus manos se pasearon por su piel estremecida, adorando cada rincón como había prometido, como si ella fuera algo precioso y único. Cuando sus dedos alcanzaron el centro de su feminidad, ella se tensó, extrañada. Dean jamás la había tocado en ese punto. Dean jamás había despertado en ella, con esas caricias lánguidas y húmedas, el anhelo desesperado que notaba expandirse por todo su cuerpo, cada vez más caliente, cada vez más ansioso.


    —Nat —musitó, y su tono era un ruego asombrado, una sorpresa, un gemido de placer maravillado.


    —Lo sé, preciosa, lo sé —susurró él contra su cuello, regando con sus besos cada porción de esa piel suave que reaccionaba con cada caricia.


    Perdida en esa nube de placer, Jenny no se dio cuenta de que él cambiaba de postura y se acomodaba entre sus piernas. Aunque sí que se percató de cómo Nat buscaba su interior, despacio, entrando en ella poco a poco y llenándola de manera deliciosa. Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas ante la indescriptible sensación, el placer hizo que jadeara y su mente se vació de todo lo que no fuera ese momento presente, con Nat compartiendo su cuerpo, su aliento, los latidos de su corazón.


    Él besó sus lágrimas y buscó luego sus ojos. Quería estar seguro. Ella lo abrazó con más fuerza en respuesta a su muda pregunta, elevando las piernas y apretando las caderas masculinas entre sus muslos. Nat comenzó a moverse entonces muy despacio y Jenny no pudo contener un hondo gemido de emoción. El placer que sentía se extendía por todo su cuerpo y el amor con el que Nat se entregaba, lograban que se estremeciera con cada envite. Sus besos la transportaban a un mundo donde solo existían ellos dos y las sensaciones que brotaban del roce de sus cuerpos.


    —Jen... mi Jen... —murmuró él entonces, con voz ahogada.


    Comenzó a moverse más deprisa y de manera más indómita. Su contención inicial desapareció y dejó paso a una pasión arrolladora que incrementó el ritmo de sus embestidas. Buscó su boca húmeda con el ímpetu del fuego que parecía quemarlo y que contagiaba a Jenny, de pronto consumida por las mismas ansias salvajes. Ella elevó más las caderas, saliendo a su encuentro, devolviéndole los besos con frenesí... Hasta que un placer como nunca había conocido estalló en su interior, arrancándole un gemido tembloroso al que se unió, segundos después, el ronco gruñido de Nat cuando él también alcanzó ese punto de felicidad extrema entre sus brazos.


    


    

  


  
    CAPITULO 23


    La calma, desde que se casó con Dean Garret, siempre había sido una sensación incierta que precedía a las pesadillas. Jenny la notó en un determinado momento de la noche y, guiada por la costumbre, alargó el brazo hacia el atrapasueños de Huyana, que velaba por ella colgado del cabecero de la cama. Al tocarlo, los malos recuerdos quedaron atrapados en su red y el momento presente se impuso a esa irrealidad maligna que la rodeaba en su duermevela.


    Nunca su amuleto había funcionado con tanta rapidez. Jenny abrió los ojos en la oscuridad y buscó ese miedo que, como el zumbido de una abeja vengativa, merodeaba siempre alrededor de su cabeza por las noches.


    Nada.


    El alivio llegó acompañado de una tímida sonrisa y volvió a cerrar los ojos. Exhaló un suspiro y, de golpe, fue consciente de que no estaba sola en la cama y de que la sensación de bienestar que notaba en lo más profundo de su ser tenía su origen en el hombre que la acompañaba. Por primera vez en su vida, después de un encuentro íntimo, no sentía dolor alguno. Ni humillación. Ni arcadas. Muy al contrario, el corazón le latía agradecido y satisfecho, y la piel de todo su cuerpo clamaba de felicidad por haber recibido caricias en lugar de golpes, arañazos y mordiscos.


    Estaba tumbada de espaldas a Nat, y el brazo masculino rodeaba su cintura para mantenerla pegada a él. Su calor era confortable y tranquilo; sin embargo, al rememorar los momentos compartidos un rato antes, se intensificó y se sintió arder. Las ganas de repetir la asaltaron tan de repente, que su pulso se disparó. ¿Era posible? Desconocía por completo los matices del deseo, porque nunca, salvo su noche de bodas —y tan solo por unos segundos—, había despertado en su cuerpo. Sin embargo, imaginar que las manos de Nat volvían a acariciarla, a pellizcar con dulzura sus pezones o a perderse entre sus piernas, logró que su corazón se desbocara dentro de su pecho.


    Se removió, nerviosa, sin ser consciente de que, al hacerlo, su trasero se restregaba contra la entrepierna masculina, a su espalda. Asombrada, notó cómo algo en esa zona parecía cobrar vida propia y la sangre se aceleró en sus venas. Una curiosidad inusitada la embargó y se dio la vuelta, despacio, girando sobre sí misma. Encontró los ojos de Nat abiertos, muy cerca de su rostro.


    —Jen... —su voz sonó acariciadora.


    —Perdona, ¿te he despertado?


    —Nada de perdones, ¿recuerdas? Además —añadió, pasándole los dedos con suavidad por la redondez de su trasero—, me encanta desvelarme por un motivo importante... —musitó, al tiempo que apretaba con más firmeza la carne de esa zona.


    Un latigazo de placer recorrió el cuerpo de Jenny ante aquella caricia que, sin llegar a lastimarla, había sido más ruda que la primera. Notó una agradable humedad entre las piernas y apretó los muslos con ansia.


    —Nat.


    —Dime, preciosa.


    —¿Puedo pedirte que... vuelvas a hacerlo? Me refiero a... a… darme placer.


    El hombre dejó de respirar. Jenny temía haber cometido un error y, aunque sabía que Nat no era un monstruo como lo había sido Dean, el miedo a las represalias por su comportamiento indebido seguía demasiado arraigado en su mente. Intentó justificarse entre titubeos, porque no podía verle bien la cara y no sabía lo que estaba pasando por su cabeza.


    —Lo siento... Es que yo jamás... jamás había estado con un hombre así. Mi marido se limitaba a... Bueno, digamos que me agredía de todas las maneras posibles, con sus manos, con sus puños, pero también con su... con esa arma obscena que tenía entre las piernas y que yo detestaba con toda mi alma.


    Jenny creyó escuchar el rechinar de los dientes de Nat en la oscuridad.


    —¿Arma obscena?


    —Me dolía. Cada vez que me atravesaba con ella yo me mordía los labios para no gritar. Si gritaba, era peor.


    —¡Cielo santo, Jen! —las manos de Nat acariciaron ahora su mejilla—. Desearía que ese miserable estuviera todavía vivo para poder matarlo yo con mis propias manos —siseó, lleno de furia.


    —No. Está bien muerto, y no quiero hablar más de él. No era mi intención. Yo solo quería explicarte, para que no te enfadaras conmigo por pedirte que vuelvas a... a...


    —¿A darte placer? —repitió sus mismas palabras. Se inclinó sobre sus labios y la besó con una dulzura que la tranquilizó, aunque la dejó con ganas de mucho más—. Jamás me enfadaría por algo así, Jen, todo lo contrario. ¿Cómo puedes creer que tu petición me resulta molesta? Conmigo no debes tener miedo, puedes pedirme lo que quieras, lo que desees, que yo estaré encantado de complacerte. ¿No notas cómo late mi corazón por ti? —preguntó, llevando una de sus manos a su pecho para que sintiera su latido desaforado—. ¿No notas cómo mi cuerpo te reclama con ardor? —inquirió de nuevo, arrastrando esa misma mano por su torso, hacia abajo, hasta que los dedos femeninos rozaron una parte muy concreta de su anatomía.


    Ella se tensó sin poder evitarlo y ráfagas de imágenes desagradables regresaron a ella con ese gesto. De un tirón, se soltó del agarre de Nat y apartó su mano de allí como si quemara. Se giró y quedó tumbada boca arriba, con la respiración acelerada de puro pánico. Los recuerdos eran difíciles de controlar. Y más aquellos, dolorosos, vejatorios.


    —Jen, lo siento. No pretendía...


    —No —le costaba trabajo respirar. Movió la cabeza y, aunque Nat no podía ver sus ojos, en sus pupilas se encendió un brillo de determinación—. No dejaré que él se interponga. Nada de perdones —jadeó, intentando controlar el temblor de todo su cuerpo—, es nuestro acuerdo.


    Se giró otra vez hacia él y quedaron cara a cara. Jenny intuía la contención de Nat y se lo agradeció de corazón, porque tenía que ser ella la que se liberara. Era su infierno, su propia cárcel de emociones, y acababa de descubrir que solo ella tenía la llave para salir de allí, que siempre la había tenido, pero hasta ese momento no se había dado cuenta. Se acordó de Daisy y de sus consejos. ¿Qué le diría ella en un momento así?


    «Tú sabes lo que quieres, peque. Ve a por ello».


    Y lo que quería, lo que realmente quería, era no volver a tener miedo de un hombre nunca más. Ni de su «arma».


    Su mano se movió despacio y retornó al lugar donde el miembro de Nat descansaba, ahora mucho más apagado después de su violenta reacción. Él detuvo su gesto apresándola por la muñeca.


    —No hace falta, Jen. He sido muy bruto, jamás he pretendido...


    —Permíteme, por favor. Tengo que hacerlo —dijo, con tal convicción en su voz, que Nat supo que era importante para ella.


    La soltó. Los dedos femeninos tocaron, con el roce liviano de una pluma, la piel sensible de aquella zona. El hombre no pudo contener un siseo de placer y el sonido animó a Jenny, que cerró su mano en torno a él. Descubrió, asombrada, que el «arma» de Nat volvía a despertar como si tuviera vida propia y se agrandaba y endurecía por momentos. Lo acarició con firmeza y el gemido, ronco y masculino, le provocó a ella una sacudida de placer en su propio cuerpo. ¡Qué diferente era la sensación de hacerlo por gusto a verse obligada! Tanto, que buscó su boca, desesperada, deseosa de que él la acariciara también del modo más íntimo. Tenía que desterrar cada uno de los recuerdos que conservaba de Dean. Si él se había servido de aquella cosa para humillarla y provocarle dolor, ella lograría que Nat la utilizara para todo lo contrario.


    —Tócame tú también —le pidió con voz sedosa, entre sus labios.


    Con un gruñido, Nat se apoderó de su boca y tomó la iniciativa, hundiendo su lengua para buscar la dulzura que sabía que Jenny escondía. Lo volvía loco, y esa valentía y decisión que mostraba, agarrada a su miembro sin amilanarse, lo encendió como pocas cosas en la vida lo habían conseguido. Por no mencionar lo mucho que lo excitaban aquellos dedos temblorosos en torno a él, prodigándole caricias inexpertas, pero, tan sinceras, que temió no aguantar lo suficiente como para cumplir con ella como se merecía.


    —Para, me vas a matar... —susurró, mientras sus labios abandonaban la boca femenina y descendían, hambrientos, por su cuello.


    Jenny apartó la mano como si la hubieran pinchado.


    —¿No te gusta?


    Nat odió con toda su alma la nota de decepción que percibió en su tono. ¡Era tan necio! Jenny estaba muy herida y la falta de confianza en sí misma era algo que, evidentemente, no había recuperado del todo. Levantó la cabeza para mirarla a los ojos, que, aun en la penumbra, descubrió ansiosos y apenados.


    —Me encanta, Jen, me haces perder la cabeza. Por eso mismo quiero que te detengas, aún tengo que darte mucho placer a ti antes de conseguir yo el mío. Y si sigues acariciándome de ese modo... me dejaré llevar y no podré aguantar. Eres increíble y me gusta todo de ti, jamás lo dudes—terminó diciendo, antes de perderse de nuevo en la piel de su cuello.


    Escuchó cómo ella exhalaba un suspiro que era mitad alivio, mitad gemido. Y el sonido logró que su excitación aumentara hasta límites insoportables... Sus labios dejaron un reguero de besos por la garganta femenina, se pasearon por su clavícula y descendieron hasta uno de sus pechos, donde se recrearon besando y lamiendo la oscura aureola endurecida de deseo.


    Los dedos de Jenny se enredaron en los mechones pelirrojos como si quisieran guiar los expertos movimientos de aquella lengua sobre sus pezones. Nat se dejó hacer, entusiasmado con la respuesta de la mujer que se retorcía entre sus brazos. ¿Cómo era posible que alguien hubiera maltratado ese cuerpo adorable, esa piel sensible, esa alma tan dulce?


    —Nat...


    —¡Oh, Dios mío! Deseaba que durara más, pero soy incapaz... —murmuró entre jadeos, fuera de sí.


    La penetró con el ansia que lo devoraba por dentro y un rayo de sensatez se coló en aquella marea de sentimientos para señalarle que no estaba siendo cuidadoso. Se quedó quieto, hundido en ella y con la respiración agitada. La besó despacio, saboreándola, lamiendo sus labios, despertando sus ganas... Y así, fue la propia Jenny la que se movió, con anhelo, bajo su cuerpo. Nat comenzó a mecerse con suavidad y ambos jadearon al unísono. Se miraron a los ojos y Jenny le acarició el mentón, maravillada al sentir cómo se unía con aquel hombre no solo en el plano físico, sino de una manera mucho más profunda. Nat llegaba a lugares de su interior a los que nadie había accedido jamás.


    —Eres tan dulce... —murmuró él, enterrando la cara en el hueco entre su cuello y su hombro, sin dejar de moverse.


    —No quiero dulzura ahora, Nat —exigió ella, para su sorpresa—, no te contengas, por favor...


    Como añadido a esa petición, Jenny rodeó la cintura del hombre con sus piernas para pegarlo a ella todo lo posible y no hizo falta más. Nat se dejó llevar, desató la pasión que se aprisionaba en su pecho y el ímpetu de sus movimientos alcanzó una intensidad que no parecía suficiente... Se buscaron las bocas, enredaron sus lenguas en un baile tan salvaje como el que interpretaban sus cuerpos, hambrientos el uno del otro, olvidándose de todo lo que no fueran ellos dos, dejando al resto del mundo fuera y exprimiendo hasta la última gota de placer que lograban con cada roce, con cada suspiro compartido, con cada beso.


    —Jen, mi vida... —susurró con voz rota Nat en el instante final, cuando sus cuerpos se estremecieron por entero, presos de los más dulces temblores.


    Se desplomó sobre ella sin resuello, intentando no aplastarla. Jenny lo abrazó con fuerza, con los labios pegados a su hombro.


    —Eres tan distinto... —dijo, muy bajito.


    Nat se colocó a su lado para poder mirarla a los ojos. Le acarició la mejilla con ternura y se inclinó para darle un beso breve en los labios.


    —Tenía miedo de lastimarte. He perdido el dominio de mí mismo, por completo. Tú haces que lo pierda.


    —No puedes hacerme daño, Nat. No debes tratarme como si fuera a romperme, porque he descubierto que el deseo que siento por ti me hace fuerte.


    Él le retiró de la frente algunos mechones de su pelo oscuro con exquisito cuidado antes de volver a hablar.


    —No es el deseo que sientes por mí, Jen. Tú eres fuerte. Eres la persona más valiente que jamás he conocido. Ese malnacido con el que te casaste no pudo contigo y aquí estás, reclamando tu derecho a vivir, gritándole a su espíritu, que espero arda en los infiernos, que has sobrevivido a su odio y que su maldad ya no puede alcanzarte.


    —¿Tú crees? —preguntó ella, en un titubeo.


    Ahora estaba a salvo porque estaba con él. Pero, si se quedaba sola otra vez, si de nuevo las noches volvían a llenarse de fantasmas, no sabía si el amuleto de Huyana le resultaría suficiente.


    —Estoy convencido —aseguró, pegándola a su cuerpo para que apoyara la cabeza sobre su pecho.


    Jenny se acomodó y se quedó en silencio, escuchando los latidos de su corazón mientras una confortable modorra se iba apoderando de su ser. Al poco tiempo escuchó la respiración fuerte y acompasada de Nat, evidencia de que el sueño le había encontrado a él primero.


    —Antes has dicho que podía pedirte lo que quisiera —le habló, aun sabiendo que tal vez no la escucharía. O, precisamente, por eso, ya que, a continuación, añadió su deseo más ferviente—: Quédate conmigo, Nat. No te vayas.


    


    

  


  
    CAPITULO 24


    No recordaba haber dormido tan profundamente en mucho tiempo. Notaba el cuerpo saciado, tranquilo, descansado. Y su mente, en calma con el mundo.


    Estiró el brazo y buscó al hombre que la había arropado durante toda la noche, pero solo encontró la reminiscencia de su calor. Abrió los ojos, que guiñó enseguida por la claridad del nuevo día, bastante avanzado en horas. Siempre le habían dicho que no levantarse al amanecer era holgazanear; sin embargo, aquella mañana no se sintió mal por rehuir su rutina. Estaba demasiado a gusto como para que algún remordimiento la molestara.


    Escuchó a alguien silbar una melodía en la cocina y una sonrisa lánguida estiró sus labios.


    Nat.


    Cerró otra vez los ojos y se regodeó en la sensación de saberse acompañada. Había despertado en soledad muchos, muchos días... Y los anteriores amaneceres, los que vivió como mujer casada, fueron incluso peores.


    Unos pasos amortiguados le advirtieron de que el hombre se acercaba y simuló dormir. Notó el peso del cuerpo masculino sobre el colchón y, casi de inmediato, unos labios duros besaron su mejilla con ternura.


    —Buenos días, preciosa Jen.


    Ella abrió los ojos, se llevó los dedos temblorosos a la cara y se incorporó con una mirada brillante de emoción.


    —¿Me acabas de despertar con un beso?


    —¿Está mal? —preguntó él a su vez, en un susurro.


    No. Estaba bien. Muy bien. Jenny sintió que se le empañaban los ojos y tragó el nudo que se le había formado en la garganta.


    Nat se inclinó y volvió a besarla, esta vez en la boca. La joven le correspondió con algo de torpeza, aturdida por el regalo que ese hombre maravilloso acababa de hacerle sin ser consciente de cuánto significaba para ella aquel gesto tan simple.


    —He preparado algo para desayunar, aunque, te advierto que mi experiencia como cocinero es muy limitada —le dijo Nat cuando se separó, ofreciéndole la mano para que lo acompañara.


    Ella la tomó, pero se miró nada más salir de la cama al darse cuenta de que estaba completamente desnuda y se ruborizó. ¿Cómo lo había olvidado? Él, al menos, llevaba puesto el pantalón. Lucía el torso desnudo e iba descalzo, el cabello pelirrojo revuelto y una incipiente barba sombreaba su mentón. Jenny lo contempló con adoración, disfrutando de cada mechón descolocado y de su irreverente naturalidad.


    —Si me sigues mirando así, te volveré a meter en la cama —amenazó él, con el tono algo ronco—, y el desayuno se enfriará.


    Como si su cuerpo tuviera vida propia, se rebeló contra esas palabras y su estómago emitió un gruñido de protesta. Nat esbozó una sonrisa ante el apuro de la joven y tiró de su brazo para llevarla a la cocina.


    —Eso pensaba, que tendrías hambre.


    —¡Espera! —Jenny se soltó y fue hasta la cómoda para sacar un camisón. Se lo puso con rapidez antes de volver a su lado.


    Nat chasqueó la lengua al ver lo que hacía.


    —Lástima. Me gustaba cómo ibas vestida.


    —No iba vestida —se defendió ella.


    —Por eso.


    El pelirrojo le guiñó un ojo y la guio hasta la mesa de la cocina, donde había varios platos preparados. Jenny se fijó en que no había recogido las cartas con las que jugaron la noche anterior y estaban tal y como las habían dejado al descubrir sus naipes. Nat se había limitado a colocar el desayuno en el otro extremo y, de alguna manera, esa dejadez la hizo sonreír. Dean no hubiera tolerado ese desorden... y lo habría pagado con ella, por supuesto.


    Se estremeció y trató de sacar de su cabeza ese pensamiento inoportuno.


    Volvió a mirar la mesa, el batiburrillo de platos, por un lado, y el juego de mesa por el otro...


    —Tranquila, luego lo recogeré todo —dijo Nat, al ver su gesto—. Pero, como tú, tenía demasiada hambre y lo primero es lo primero.


    —No. No lo recojas. Me gusta así... Un recordatorio de cómo gané ayer a todo un experto del póker.


    Él le devolvió una sonrisa canalla.


    —Cierto. Pero no podrás decir que no pagué mi deuda.


    La apresó entre sus brazos y la besó de nuevo; esta vez, con mucha menos ternura y más intensidad. Jenny hundió los dedos entre sus mechones pelirrojos y los alborotó más, sintiendo que tenía que aferrarse a algo porque esa lengua en su boca lograba que las piernas no la sostuvieran.


    —La ha pagado usted con creces, señor Hardei —susurró en cuanto pudo coger aire.


    Él volvió a sonreír, esta vez con orgullo y hasta con un poco de arrogancia, y a Jenny le encantó que pareciera tan contento consigo mismo. «No es para menos», pensó, porque ella también estaba bastante satisfecha.


    Se sentaron a la mesa y Nat le sirvió un poco de café para acompañar el plato de gachas, unas tortas rellenas de carne y las sobras del pastel de limón de la cena. Ella probó el brebaje caliente y oscuro sin dejar de mirarlo por encima de su taza.


    —¿Te gusta?


    Era el café más fuerte y amargo que jamás había bebido. Sin embargo, no hizo ni una mueca al despegar los labios para contestarle.


    —Es el mejor desayuno que he tomado en mi vida.


    El pelirrojo asintió, complacido, y se lanzó sobre la comida con apetito voraz. Había sido una noche intensa, como no recordaba haber disfrutado con una mujer en mucho tiempo... tal vez nunca. En la última ocasión que tuvo para compartir cama con una —con Marla—, no había sido capaz de consumar el encuentro y una pequeña duda germinó en su orgullo masculino. Duda que, definitivamente, se había despejado por completo tras su velada con Jenny. Ella lograba que su cuerpo no solo cumpliera como se esperaba de él, sino que se había vuelto insaciable. En cuanto esa mujer lo acariciaba, o lo miraba con esos hermosos ojos grises cargados de deseo, notaba que se endurecía y sacaba fuerzas de flaquezas para entregarse de nuevo, por muy cansado que estuviera, a esa actividad tan placentera que solo con Jenny adquiría dimensiones desconocidas.


    En ese momento, por ejemplo, a pesar del hambre, la erección se manifestaba bajo sus pantalones exigente y tirana. Aunque no era para menos. Cuando había ido a despertarla y ella se incorporó, aturdida por su beso, con ese aire somnoliento tan seductor —los ojos rasgados por el sueño, las mejillas acaloradas, el cabello largo y revuelto cayéndole hasta la cintura, con los pechos desnudos asomando tímidos entre los oscuros mechones—, sintió el deseo arder en sus venas. Quiso lanzarse sobre su cuerpo y devorarla como si la mujer fuera el mejor desayuno con el que saciarse. Sin embargo, su galantería innata con el género opuesto se impuso y le recordó que ella debía de estar agotada después de una noche tan ajetreada y, seguramente, también hambrienta. Sus ganas tendrían que esperar, se dijo a sí mismo, obligándose a ser comedido y cortés.


    Comieron en un silencio cómplice y relajado. Al menos, todo lo relajado que Nat podía sentirse teniéndola enfrente, mirándolo con esos ojos grises y brillantes que no podían esconder su admiración por él. No era engreimiento... Realmente Jenny manifestaba un embeleso que no hacía más que avivar el ardor que lo consumía. Su difunto esposo tuvo que ser un completo hijo de puta para maltratarla como lo hizo, pensó, arrugando de pronto el ceño ante el inesperado y contundente pensamiento.


    —¿Qué... qué ocurre? —preguntó ella, al ver su cambio de expresión.


    —Nada. —Nat sacudió la cabeza—. Solo que lamento no haber podido preparar algo mejor que unas gachas y un poco de carne seca —mintió—. Después de esta noche, te merecías algo más suculento y delicioso.


    —Para mí esto es perfecto —respondió Jenny de inmediato. Acto seguido, se levantó y acudió a su lado. Mostrando una audacia desconocida, se sentó sobre el regazo de Nat y le rodeó el cuello con sus brazos—. Tú eres perfecto para mí —le susurró, inclinándose sobre su oído.


    El aliento femenino sobre su piel mandó un inequívoco mensaje a su entrepierna, que reaccionó endureciéndose más de lo que ya lo estaba. Ella debió notarlo, porque se removió y su trasero se restregó contra ella, logrando que Nat perdiera la batalla que libraba contra su auto control.


    —Jen... ¿qué haces? —murmuró con voz pastosa.


    —Provocarte. ¿Funciona? Soy muy torpe en el arte de la seducción, Nat, nunca he sentido deseos de encandilar a un hombre... hasta hoy. Sé que las chicas de Betty son expertas y que tú, con ellas...


    —Jen —Nat le puso un dedo sobre los tentadores labios—. No necesitas comportarte como ellas para llamar mi atención.


    —Pero quiero hacerlo —protestó—. Quiero saber cómo hacer que pierdas la cabeza por mí.


    Él le apartó un mechón de pelo y se lo colocó detrás de la oreja con exquisito mimo. Luego le acarició la mejilla y su dedo pulgar se paseó por el labio inferior de la boca femenina, subyugado.


    —No tienes que hacer nada, Jen. Ya he perdido la cabeza, ya me tienes completamente a tu merced.


    —Entonces, no te apartarás si hago esto...


    Antes de darse cuenta de lo que pretendía, Jenny se levantó, para volver a sentarse sobre él, aunque, en esta ocasión, a horcajadas. El camisón se le había subido hasta los muslos, dejando al aire sus esbeltas y sedosas piernas, que lo rodeaban sin complejos. Bajo la ropa, su sexo desnudo se rozó contra su abultada erección y Nat lamentó llevar puestos sus pantalones. Jadeó cuando ella se apretó más contra él y la escuchó gemir de anhelo.


    —Dios... Jen. Si me haces esto voy a estallar... —protestó sin fuerzas.


    —Estallemos juntos —susurró ella, antes de hundirle la lengua en la boca sin más preliminares.


    Nat le devolvió el beso con ansia, al tiempo que sus manos ascendían por sus muslos y acariciaban la piel femenina con avaricia. Continuó subiendo, llegó a las caderas y la agarró para guiarla y que se balanceara contra él. Jenny respondió al gesto con un sonido lánguido que lo estremeció de gusto y que aceleró su pulso.


    En cuanto la mujer hizo suyo el ritmo de aquel vaivén tan placentero, él continuó subiendo sus manos, retirando la molesta tela del camisón que se interponía entre sus cuerpos. Cuando rebasó la línea de la cintura, ella lo ayudó y entre los dos se deshicieron de la prenda.


    Nat jadeó al ver ante sus ojos los deliciosos pechos, llenos y apetecibles, tan cerca de su boca. Jenny se aferró a su cabello y echó la cabeza hacia atrás para ofrecerse por completo. El hombre, sin aliento, aceptó la invitación con un gruñido de satisfacción y apresó uno de los pezones entre sus labios para succionarlo, lamerlo y mordisquearlo de manera pausada y sensual. Quería que ella también se excitara hasta que no puliera soportarlo más, hasta que gritara su nombre para que la poseyera. Sin embargo, a medida que se elevaba la temperatura entre ellos, se dio cuenta de que sería él quien acabara rogándole para no demorar más el ansiado momento de hundirse en la calidez de su cuerpo.


    —Jen... —reclamó su atención al tiempo que sus manos buscaban con torpeza la cinturilla del pantalón para desabrocharlo.


    La joven se movió unos centímetros para permitir la maniobra y, en cuanto Nat se liberó, colocó su miembro endurecido en la abertura de su sexo.


    —Hazlo tú —jadeó él, sin aliento por la impaciencia—, hazme tuyo.


    —Sí...


    Jenny obedeció, encendida ante su ruego. Movió las caderas y le introdujo con facilidad. Resbaló sobre él despacio, disfrutando del siseo que escapaba de entre los dientes de Nat, hasta que lo dejó profundamente enterrado en su interior.


    Los dos gimieron a la vez al sentir aquella unión, aquel calor que los abrasaba desde ese punto y se extendía por todo su cuerpo.


    —Muévete, por lo que más quieras, muévete, Jen...


    Jenny se elevó y se dejó caer, despacio, una y otra vez, con una cadencia que lo llevaba a la locura. Las manos y la lengua masculinas exploraban aquel cuerpo que se movía sobre él sin permitir un segundo de tregua. Pellizcaba sus pezones, lamía su clavícula, la piel de su cuello, apretaba la tierna carne de los glúteos, de sus muslos, besaba su boca y se tragaba sus gemidos con verdadero deleite.


    —Nat... Nat...


    Ella se encontraba completamente perdida en las sensaciones y no podía hablar. Entre beso y beso lo llamaba, como si necesitara algo más Y él lo sabía, lo intuía... pero quería alargarlo todo lo posible. Quería disfrutar de esos deliciosos momentos mientras su cuerpo enfebrecido pudiera soportarlo...


    Por desgracia para él, estar sometido a la voluntad de las caderas femeninas, mientras los tentadores pechos se bamboleaban frente a sus ojos y el suave cabello moreno le rozaba las piernas cuando echaba la cabeza hacia atrás, era demasiado excitante.


    Jenny era sensualidad, era provocación, era una locura que se apoderó de su voluntad y no pudo posponerlo más.


    Sus dedos se anclaron en su trasero y la ayudó a moverse, más rápido y con más intensidad. Él mismo elevaba sus caderas para salir a su encuentro y empujaba con desespero, como si cada golpe fuera insuficiente, como si necesitara hundirse más profundamente en ella con cada embestida... La joven se aferró a sus hombros y le clavó las uñas, emitiendo pequeños gritos de éxtasis que convertían en fuego las entrañas de Nat.


    —Sí, preciosa, gime para mí.


    —¡Sí, oh, Nat!


    Él también gritó. Un sonido ronco y profundo se escapó de su garganta cuando estalló dentro de ella entre temblores incontrolables, con la cara enterrada entre sus pechos, abrazándola con fuerza.


    Pasados unos segundos, mientras los movimientos se iban pausando poco a poco hasta convertirse en un ligero balanceo, las manos femeninas tomaron el rostro de Nat y lo elevaron para que sus ojos conectaran. Se miraron, con las respiraciones alteradas, con los labios entreabiertos para poder aspirar el aire que les faltaba.


    —Nat, ha sido...


    —Para mí también —respondió él, al ver que Jenny no encontraba las palabras.


    Sus bocas volvieron a unirse, esta vez con más calma, aunque con la misma emoción que los había mantenido pegados durante todo el encuentro. Se saborearon despacio, se hablaron a través de sus lenguas, de sus labios.


    Y se dijeron todo lo que guardaban en sus corazones, sin ser conscientes de que sus vidas jamás serían ya iguales tras aquella muda declaración de amor.


    


    

  


  
    CAPITULO 25


    Por segunda vez en ese día, Jenny despertó sola en la cama. Desnuda y enredada entre las sábanas, con el cuerpo lleno de sensaciones que aún reverberaban en su piel si cerraba los ojos y respiraba profundo.


    Ahora sabía que jamás había estado enamorada de su difunto esposo. Lo que sintió por Dean Garret cuando lo conoció no fue más que un inesperado flechazo que la cegó por completo. Ceguera que no habría de durar más allá de su noche de bodas, porque enseguida el monstruo se mostró tal y como era en realidad, hundiéndola en el abismo de sufrimiento en el que se convirtió su matrimonio.


    El amor era otra cosa... Y lo había conocido durante esas horas compartidas con Nat.


    Amor era encontrar en la risa de un hombre el eco de su propia risa. Era descubrir diferentes tipos de sonrisa en una misma boca, y tener ganas de besarlas todas. Eran unos ojos verdes que la acariciaban con la mirada y lograban que el corazón se le acelerara. Amor eran palabras susurradas al oído, deseos del alma expresados en un suspiro mientras sus dedos despeinaban un cabello grueso y pelirrojo. Amor era experimentar a través del cuerpo del otro un placer que la colmaba, que pedía a gritos ser compartido y que, cuanto más crecía, más sentido cobraba el mundo a su alrededor. Amor era experimentar un delicioso orgasmo mientras mordía el hombro de Nat...


    Con una sonrisa de plenitud, Jenny levantó la cabeza e inspeccionó el dormitorio. Agudizó el oído, pero no escuchó a nadie más en la cabaña.


    Un recuerdo perezoso se coló en su cabeza para dar sentido a su soledad: Nat besándola de nuevo en la mejilla, diciéndole en susurros que continuara durmiendo, que se marchaba en busca de una comida caliente para la cena. No quería que ella se levantara de la cama, necesitaba descansar…


    Sin embargo, era urgente que abandonara el lecho. Se levantó, se puso el camisón y un chal sobre los hombros para salir al exterior de la cabaña y visitar el excusado. Al regresar, antes de entrar de nuevo en la casa, se fijó en que la luz del atardecer era ya de un tono anaranjado casi rojizo. El sol estaba a punto de ponerse. ¿Cuánto había dormido? ¿Y dónde estaba Nat? Le parecía que habían pasado horas desde que se había despedido de ella con aquel beso.


    —Por el amor de Dios, Jen, ese hombre te está volviendo loca —se dijo en voz alta, moviendo la cabeza con desaprobación mientras observaba el camino que llegaba hasta su pequeño vallado.


    ¿Cómo podía echarlo de menos si acababa de estar con él? Era como si su cuerpo hubiera permanecido aletargado durante tanto tiempo que, al volver a la vida, había despertado con un apetito insaciable de cariño. Había perdido la cuenta de los besos que le había dado, de las veces que la había catapultado al cielo del placer, de las caricias que había necesitado para sanar las heridas de su alma. Y, a pesar de eso, todavía no se había cansado. No era suficiente. De Nat... lo quería todo. Porque tenía que compensar que Dean no le hubiera dado absolutamente nada, excepto horror.


    Entró en la cabaña y se paseó nerviosa por todas las estancias. De vez en cuando, se detenía frente a la ventana para mirar hacia el camino, que en cada ocasión encontraba vacío. ¿Por qué tardaba tanto? Se sentó a la mesa donde tan buenos ratos habían compartido. Los naipes seguían allí, en la misma posición que los habían dejado la noche anterior. Su jugada, con el trío de ases que le había otorgado la victoria, y la jugada de Nat, con sus tres nueves que la mantuvieron en vilo hasta que descubrió la última carta y resultó ser un rey, por lo que su miedo a que el pelirrojo hubiera conseguido póker trocó en alivio.


    Y así, mirando la figura barbuda que representaba al rey de corazones, notó algo raro. No supo qué fue lo que llamó su atención, si la doblez de su esquina, o una sombra extraña en el borde. Sus dedos se posaron sobre aquel último naipe que había decidido la suerte del juego y lo arrastraron hacia un lado... Para descubrir que, justo debajo de su majestad, había otra carta oculta.


    El nueve que faltaba. El que completaba el póker que Nat no le había mostrado.


    El aire se escapó de sus pulmones y se quedó mucho rato contemplando aquella jugada trucada, sin entender nada. Nat podía haber ganado. Podía haber conseguido el dinero de Dean para su torneo de San Francisco y, sin embargo, había optado por ocultar aquel último nueve al enseñarle sus cartas. ¿Eso quería decir que la había preferido a ella? O, tal vez... Sus ojos volaron a la cajita metálica que todavía permanecía sobre la mesa y su corazón comenzó a latir con dolorosa violencia en el pecho. Acababa de descubrir que Nat había mentido, y que, en realidad, sí hacía trampas cuando jugaba. Era un auténtico maestro con las manos capaz de engañar al ojo de su contrincante con facilidad. ¿Y si se había equivocado por completo respecto a él, y descubría que se las había compuesto para quedarse con todo lo que se habían apostado la noche anterior? Nat lo había expresado a la perfección antes de darle el primer beso, cuando ella alabó su saber perder.


    «¿Quién ha dicho que yo he perdido?».


    Jenny cerró los ojos y tragó saliva a duras penas para desatascar su garganta que, de pronto, se le había estrangulado. Volvió a mirar la cajita metálica y, muy despacio, acercó su mano para abrir la tapa. Cuando lo hizo, asombrada, descubrió que el dinero seguía allí.


    Todo.


    Nat no se había llevado ni un dólar.


    El alivio la inundó y un sollozo ahogado escapó de su pecho. Las dudas seguían mordiendo con insistencia su corazón, porque había algo en esa situación que no le cuadraba. ¿Por qué Nat había hecho trampas? ¿Por ella, por estar con ella? Y, si era así, ¿por qué no había regresado?


    Decidida, fue hasta el dormitorio y comenzó a vestirse. Gracias a ese hombre pelirrojo había descubierto que ya no podía adoptar una postura pasiva en lo que a su vida se refería. No se quedaría esperando, como había estado haciendo desde que Dean murió, a que las cosas sucedieran por sí solas. Necesitaba averiguar qué estaba ocurriendo y, sobre todo, dónde estaba Nat.
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    Recorrió las calles de Loan’s Valley con paso rápido y decidido. Preguntó a los vecinos que encontró por el camino si alguno había visto al señor Hardei, pero todos contestaron que no. Nadie parecía saber dónde se encontraba. Llegó hasta el saloon de Betty, donde él tenía alquilada su habitación y donde era lógico pensar que habría acudido a por algo de comida. Nat se llevaba muy bien con todas las chicas del lugar y sabía que con un par de sonrisas zalameras y una mirada de esos ojos verdes seductores podía conseguir lo que quisiera. Seguramente habría abordado a Loren, la encargada de la cocina, para que le preparara la cena que le había prometido.


    Entró en el local. La música del piano amenizaba la velada y varios hombres jugaban a las cartas y bebían whisky sentados en las mesas. Jenny barrió la sala con la mirada y repasó todos los rostros masculinos por si alguno de ellos era el que buscaba. Pero no. Enseguida, vio a su querida Daisy con una bandeja, yendo y viniendo mientras servía las bebidas a los clientes.


    Cuando la rubia se percató de su presencia, se detuvo en seco. La miró con los ojos azules algo espantados y, tras unos segundos de indecisión, le hizo un gesto para que se reuniera con ella en la barra, lejos de oídos curiosos. A Jenny, esa actitud, le cerró la boca del estómago.


    Acudió a su lado temiendo lo que pudiera escuchar de sus labios. Y el corazón se le apretó en el pecho como si alguien lo estrujara con sus dedos cuando Daisy habló sin necesidad de que ella le dijera lo que había ido a buscar.


    —Peque, lo siento muchísimo —murmuró, dejando la bandeja sobre el mostrador para poder abrazarla.


    Los enormes pechos de su amiga se estrellaron contra los suyos cuando la encerró entre sus brazos para consolarla. Jenny intuía el motivo de ese achuchón que pretendía confortarla, pero se negaba a creerlo.


    —¿Dónde está? —preguntó, con una voz apenas audible.


    Daisy se separó y la miró con los ojos cargados de pena.


    —Se ha ido, cariño.


    —¿Cómo... cómo que se ha ido? —La mente de Jenny se había cerrado y era incapaz de comprender un concepto tan sencillo como el abandono. O, tal vez, lo que se había cerrado era su corazón—. No, Daisy, no puede ser. Nat no se iría sin despedirse. Me dijo que volvería con la cena, él y yo hemos estado...


    —Peque —la interrumpió su amiga, poniéndole las manos sobre los hombros—, se ha marchado a San Francisco.


    Jenny se mordió el labio inferior mientras el significado de aquellas palabras calaba en su entendimiento.


    —No... —protestó una vez más, en un susurro desesperanzado.


    —Te lo advertí, cielo. Te dije que los tipos como Nat nunca se quedan. Por mucho que le gustases, y estoy segura de que estaba loco por ti, lleva el juego en la sangre y no lo puede evitar. Su vida no está aquí, es un busca fortunas, peque. Él ha seguido su camino... y tú debes seguir el tuyo.


    Daisy le acarició la mejilla con ternura y Jenny notó cómo los latidos de su corazón se ralentizaban al darse cuenta de su nueva realidad. Tan despacio llegó a latirle, que creyó que se le había parado. Se llevó una mano al pecho, donde una dolorosa punzada le advirtió de que no... no se le había parado.


    Se le había roto por la mitad.


    —Peque, ¿estás bien? —se preocupó la rubia, al ver que había perdido el color de su cara.


    —No.


    —Mira —exclamó entonces Daisy, que pareció recordar algo—, ha dejado esto para ti. Me ha dicho que te traerá buena suerte.


    La chica buscó entre sus ropas y sacó una moneda. Un dólar de plata que depositó con cuidado en la palma de su mano.


    Jenny se quedó mirando el brillo del metal y fue incapaz de reaccionar. No sabía cómo debía sentirse, no acertaba a ponerle nombre a esa nada que, de pronto, se había adueñado de todo su cuerpo.


    —Es el amuleto de Nat —musitó Daisy—, jamás se separa de él. Nunca ha participado en ningún torneo sin llevarlo encima, así que puedes estar segura de que significas mucho más para él que cualquier otra persona que se haya cruzado en su camino.


    —Pero no lo suficiente como para retenerlo —sollozó Jenny, cerrando su mano en torno a la moneda y dejando escapar al fin la decepción que sentía en forma de lágrimas.


    Daisy la abrazó de nuevo, con fuerza, tratando de aliviar un sentimiento que, en esos momentos, era inconsolable.


    Sobre ellas, en la galería superior, dos personas observaban la escena sin intervenir. Betty LeFleur se aferraba a la barandilla de madera con los nudillos blancos de tanto apretar. A su lado, el patrón del rancho, Curtis Loan, no podía apartar su mirada de la joven morena que lloraba en brazos de Daisy.


    —Lo mataré —masculló la madame—. Se lo advertí, le dije que la dejara tranquila, que ella no merecía sufrir otro desengaño después de lo que había vivido. Nat Hardei no solo ha decepcionado a Jenny y, como alguna vez ose regresar, me encargaré de él personalmente.


    Curtis resopló y se pasó una mano por el pelo con una expresión desolada... y también culpable.


    Sin embargo, no dijo nada, y continuó observando a Jenny en el más absoluto silencio.


    


    

  


  
    CAPITULO 26


    Shannon estaba preocupada. Había visto a Jenny muy triste otras veces, pero en aquella ocasión era diferente... Para mal.


    Hacía varios días que Nat Hardei se había marchado de Loan’s Valley y, desde el momento en que su amiga se enteró, algo esencial había cambiado dentro de ella y se manifestaba con nitidez en su rostro apagado. No era solo melancolía, reconoció Shannon, mientras la observaba preparar el té en su cocina. En sus ojos grises, además de la pena, se distinguía claramente una dureza que se correspondía con el hielo con el que Jenny había recubierto su corazón.


    Dos desengaños amorosos, uno detrás del otro... no era para menos.


    Sentada a la mesa donde su amiga ya había depositado un jugoso pastel de ciruela, Shannon se fijó en los naipes esparcidos en el extremo opuesto, como si alguien hubiera terminado de jugar una partida de cartas minutos antes.


    —¿Quieres que recoja todo esto? —se ofreció.


    —No —contestó Jenny, cortante—. Déjalo, me gusta verlo. Es un recordatorio constante de lo mentiroso que puede llegar a ser un hombre.


    Shannon no se acostumbraba a que el tono de voz de su amiga hubiera perdido la dulzura que siempre lo había caracterizado. En su lugar, su timbre sonaba ahora cargado de amargura y resentimiento.


    —No todos son así —le recordó con delicadeza.


    Jenny se reunió con ella y se sentó para servir el té. Bajo sus ojos destacaban las ojeras más oscuras que jamás había tenido.


    —Tienes razón. Dean no era mentiroso. Al menos, con él, sabía a qué atenerme. Dolor y sufrimiento... Pero engaños no. En ese sentido, nunca me defraudó.


    Shannon alargó el brazo para posar una mano sobre la de su amiga.


    —No me gusta oírte hablar así. Dean era un monstruo, y el señor Hardei no llegó a prometerte nada, ¿me equivoco?


    La joven morena elevó la vista y negó con la cabeza, despacio. El rictus de su boca daba fe de la decepción que la consumía.


    —No prometió nada de palabra. Sin embargo, me hizo creer... Yo creí que él...


    Las lágrimas acudieron a sus ojos antes de que pudiera evitarlo y Shannon se levantó con torpeza, debido a su barriga, para acercarse a ella y abrazarla.


    —No debes llorar por él, Jenny, no lo merece. Es fácil confundir la lujuria de un hombre con un sentimiento más profundo, sobre todo si se trata de un seductor nato como Hardei. Adornan las palabras, saben cómo mirar y tocar a una mujer para que ella se crea la única sobre la faz de la tierra. Pero, si escarbas un poco en si interior, lo encuentras hueco...


    —O lleno de naipes y fichas de póker —terminó Jenny por ella—. Odio a los hombres.


    Shannon la abrazó con más fuerza. Lamentaba lo que el señor Hardei le había hecho, aunque la culpa la habían tenido todos ellos. Betty sabía cómo era aquel tahúr, Darren y ella sospechaban que podía llegar a romper el frágil corazón de su amiga, y la propia Jenny estaba advertida... ¿Por qué, entonces, nadie había hecho nada para alejarlo de Loan’s Valley antes de permitirle llegar tan lejos?


    —Gracias por estar aquí y por ofrecerme tu hombro para llorar —susurró la joven morena, pasado un tiempo.


    —Para eso están las amigas. Lo único que siento es haber perdido mis visiones... Tal vez podría haberte evitado este dolor si lo hubiera visto venir.


    Jenny se secó con furia las lágrimas de sus mejillas.


    —Algo me dice que ni aun así me hubiera librado, Shannon. Ese hombre —cerró los ojos un momento—, me despertó con un beso. Era mi Jack Clayton, y no he sabido retenerlo a mi lado. No habrá más para mí, porque era él. Solo que resultó ser un él mentiroso y canalla.


    Shannon conocía la leyenda del famoso Jack Clayton, el modelo de hombre que Jenny siempre había tenido en mente a la hora de buscar un marido. Y, por unos instantes, cuando el señor Hardei y ella regresaron de su aventura tras ser secuestrados, también pensó que el pelirrojo podría ser lo que su amiga llevaba tanto tiempo buscando. No había más que fijarse en cómo se miraban el uno al otro y la complicidad que se había generado entre los dos en apenas un par de días. Sin embargo, el tiempo les había dado la razón a todos los que recelaban de un vividor como Hardei. Si era el Jack Clayton de Jenny, desde luego, no había hecho honor a ese cargo.


    —Pues yo creo que estás equivocada —le dijo al fin, liberando a Jenny de su abrazo para volver a su silla—, hay más hombres capaces de despertarte con un beso por las mañanas. Estoy segura de que tú... —Shannon se quedó muy quieta antes de sentarse y se llevó las manos a la tripa—. Ay —dijo, aunque sin gritar y sin hacer ningún aspaviento, cosa que desconcertó a Jenny.


    —¿Qué ocurre?


    —Ay, ay, ay.


    —Me estás asustando.


    —Es el bebé, Jenny. Creo que quiere salir... Llévame a casa con Darren, por favor.


    Shannon estiró el brazo pidiendo ayuda y su amiga aferró su mano para acompañarla de regreso a su cabaña. Salieron y anduvieron con serenidad, pero sin detenerse. Por el camino, se cruzaron con Tedd Mayers, el cantinero, y le pidieron que, por favor, avisara al doctor O’Brian de inmediato.


    —¿Ya viene? —preguntó el hombre, mirando con ojos aterrados la enorme barriga de Shannon, como si ella fuera a parirlo allí mismo.


    —Ya viene —aseguró ella—. Así que, te agradecería que salieras corriendo en lugar de quedarte ahí como un pasmarote.


    —¿Acaso no escuchas? —exclamó Jenny entonces, de malos modos.


    Tedd parpadeó, miró la barriga una vez más para asegurarse de que no asomaba ninguna cabeza por debajo del vestido, y después salió corriendo como le habían pedido.


    —Por mucho que trates de convencerme de lo contrario —murmuró la joven morena, mientras observaba cómo se alejaba—, creo que mi fe en los hombres se ha perdido para siempre.


    Shannon la contempló de reojo, lamentando esas palabras y el modo en que se había dirigido a Tedd. Era un poco lento de entendederas, sí, pero era una buena persona. Se dio cuenta de que Jenny había metido a todos los hombres en el mismo saco y lo había cerrado con fuerza, etiquetándolo como algo dañino para su existencia. Era incapaz de ver las diferencias, para ella todos eran una estafa. La amargura que su amiga había experimentado esos días había teñido de oscuridad sus hermosos ojos grises, y había regado de acidez cada palabra que se escapa de su boca...


    Una nueva contracción desvió su atención de esos pensamientos y se concentró en la tarea que tenía por delante. Sabía que una madre primeriza podía tardar horas en alumbrar a su bebé, pero presentía que el hijo de Darren Davis tenía prisa por nacer y no se iba a hacer de rogar tanto.


    —Vamos, vamos —apremió a Jenny—, este pequeño parece tan impaciente como su padre...
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    Mientras observaba por la ventana del salón de la cabaña de Darren y Shannon, Jenny solo podía pensar en que Nat Hardei le había quitado muchas cosas... Incluso, la oportunidad de ver nacer al hijo de su mejor amiga.


    Había querido ayudar en el parto, pero el doctor O’Brian ya tenía a su esposa Dothy para asistirlo y ella, además, se había puesto demasiado nerviosa como para hacer algo a derechas. Había derramado la palangana con agua caliente sobre Shannon, quemándole una pierna, le había apretado la mano con excesiva fuerza para darle ánimos en una de las contracciones —cuando normalmente era la parturienta quien destrozaba los dedos de los demás—, y se había chocado tantas veces con Dothy, yendo y viniendo por el dormitorio, que al final el doctor le había rogado que esperara fuera, con el ansioso padre de la criatura, por el bien de todos.


    Reconocía que el agotamiento que sufría su cuerpo debido a la falta de sueño era la causa de que los nervios hubieran podido con ella. ¿Y de quién era la culpa de que apenas hubiera pegado ojo esos días? Sí, por supuesto, de ese pelirrojo embustero y engatusador que le había mostrado, por unas maravillosas e increíbles horas, lo que ella jamás tendría.


    Lo odiaba por eso.


    Por hacerle creer que podía existir un futuro diferente, una vida distinta a la que había llevado desde que llegó a Loan’s Valley. Por conseguir que, durante las pocas horas de sueño de las que habían disfrutado juntos, el recuerdo de Dean no la hubiera molestado con sus acostumbradas pesadillas. Ahora que volvía a estar sola, el fantasma de su difunto esposo había regresado con fuerzas renovadas, más maligno que nunca, si eso era posible. A las habituales vejaciones, a las sempiternas amenazas, se sumaban ahora los insultos por haberse acostado con un hombre con el que no estaba casada. Sucia zorra y puta asquerosa eran dos de los apelativos que más había escuchado...


    Se estremeció al recordarlo.


    Debido a ello, dormir se había convertido en una tortura que evitaba a toda costa. Y por eso no había sido capaz de templar sus nervios en un momento tan crucial y ahora estaba al otro lado de la pared, escuchando los gemidos de dolor de Shannon, sin poder participar para hacerle más llevadero el trance.


    —¡Ahhh!


    El grito prolongado durante unos segundos logró que Jenny se alejara de la ventana y se acercara a la puerta cerrada del dormitorio. Darren había detenido su paseo por el salón y también se aproximó, con el rostro pálido de preocupación. Ante el silencio que siguió, el vaquero la miró con sus ojos cobalto llenos de angustia.


    —Estará bien, ¿verdad?


    —Claro que sí. Shannon es muy fuerte —le dijo, apretando su brazo con cariño para trasmitirle la poca tranquilidad que le quedaba a ella.


    Entonces, escucharon unas palmadas y, a continuación, el llanto liberador de un bebé.


    Jenny contempló a Darren con la felicidad desbordando por sus ojos grises y el vaquero le devolvió una mirada confusa, como si no terminara de creerse lo que estaba oyendo.


    —¡Eres padre, Darren! —exclamó la joven, dándole un abrazo para que reaccionara.


    Él se mantuvo quieto, hasta que, de pronto, volvió en sí y la apartó para acceder al dormitorio. La impaciencia pudo con él y no esperó a que el doctor O’Brian lo llamara. Al abrir la puerta, se encontró a Dothy envolviendo el cuerpecito del recién nacido con una manta y a Shannon con la cara enrojecida y sudorosa, con los brazos estirados esperando para acoger en ellos a su hijo.


    —Es un niño —anunció el doctor al verlos entrar.


    Darren acudió al lado de su esposa y se inclinó para besarla con ternura. Le apartó los mechones de pelo húmedos de la cara y la miró con adoración.


    —Te amo, Shannon. Estoy muy orgulloso de ti.


    —Me alegro de que hayas venido tan rápido, así podremos ver los dos juntos a nuestro hijo por primera vez —respondió ella, con el mismo amor rebosando por sus ojos dorados.


    Dothy se acercó entonces y dejó al bebé en los brazos de su madre. La pareja contempló al recién nacido en un silencio casi reverencial y Jenny, desde la puerta, notó un doloroso pinchazo de anhelo en el corazón. Se le llenaron los ojos de lágrimas por la emoción. Se sentía feliz por sus amigos y, al tiempo, notaba un inmenso vacío en su interior que la dejaba sin respiración.


    —Tiene el pelo oscuro —escuchó la voz de Darren, cargada de orgullo.


    —Como su padre —le respondió Shannon.


    —Es un muchacho fuerte y sano —habló entonces el doctor O’Brian—. Enhorabuena a los dos.


    —¡Oh, William! ¡Yo también quiero uno! —gimió con teatralidad Dothy, acercándose a su marido para darle un beso breve en los labios.


    El elegante doctor se azoró ante esa muestra pública de cariño y carraspeó, incómodo.


    —Todo... todo llegará, esposa.


    Jenny esbozó una ligera sonrisa ante el apuro del hombre, aunque era evidente que él deseaba lo mismo, porque, para suavizar su esquiva respuesta, rodeó la cintura de su mujer con un brazo y la besó en la sien con delicadeza.


    Fue cuando Jenny se dio cuenta de lo que Shannon había querido decirle antes de ponerse de parto. Efectivamente, había más hombres en el mundo con el espíritu y el corazón de su admirado Jack Clayton. Hombres como Darren y el doctor, que amaban a sus esposas con pasión, que estaban dispuestos a todo por ellas y que, a buen seguro, las despertaban cada mañana con un sincero beso de amor. Que ella no hubiera tenido la suerte de encontrar a un hombre así no le daba derecho a odiarlos a todos, como llevaba haciendo esos últimos días.


    —Jenny, acércate para conocer a tu ahijado.


    La voz de Shannon la devolvió al momento presente. Su amiga la miraba con una luz en los ojos a la que resultaba imposible resistirse. Sus pies se movieron con voluntad propia y se acercó a la cabecera de la cama para observar al pequeño.


    —¿Ahijado? —preguntó, en un susurro emocionado.


    —Por supuesto. No encontraría una madrina mejor para mi hijo.


    —Vaya. No sé... no sé qué decir...


    —A mí no tienes que decirme nada —respondió Shannon—. Pero, tal vez quieras decírselo a él. Se llama Jack.


    Al decirlo, su amiga le ofreció a su hijo y Jenny lo cogió con manos temblorosas.


    —¿Jack?


    —Sí —Shannon se volvió hacia Darren—. ¿Te parece bien?


    —Es un buen nombre —asintió él.


    Jenny observó al bebé con un nudo en la garganta. Jamás había contemplado algo tan tierno, tan inocente y puro. Era todo lo contrario a la maldad con la que ella había tenido que convivir, era un pequeño ser hecho de amor en el más amplio sentido de la palabra. Acarició sus manitas con mimo y el roce de sus dedos contra aquella piel nueva y suave consiguió que las lágrimas rodaran por sus mejillas en un silencioso llanto.


    —Eres lo más bonito que he visto en mi vida, Jack —musitó, embargada por la ternura.


    


    

  


  
    CAPITULO 27


    Jenny caminó de regreso a su cabaña sumida en un estado de conmoción. Hubiera querido quedarse con Jack en brazos para toda la vida... Pero, por supuesto, tuvo que devolvérselo a su madre. O, más bien, a su padre. Ver al rudo vaquero coger el pequeño cuerpo del bebé, con tanto cuidado que resultaba hasta cómico, había supuesto otro varapalo para su dolorido corazón.


    Porque los envidiaba. Quería para sí misma todo lo que dejaba en el hogar de sus amigos y que ella solo podría compartir a ratos, cuando fuera de visita. Ahora, Darren, Shannon y Jack eran una familia. Algo que le hubiera gustado tener y que, por unos instantes, había creído posible conseguir.


    Sin embargo, Nat Hardei no era como Darren. Ni como el doctor O’Brian. Ni como ninguno de los hombres de Loan´s Valley que habían solicitado una esposa para cumplir el sueño compartir su vida con alguien y echar raíces en aquel pueblo.


    No, Nat Hardei no era como ellos.


    A él solo le importaba una cosa: sus partidas de póker. Sus torneos, los naipes y engañar a los otros jugadores con sus trucos de manos rápidas. No dejaba de darle vueltas a la trampa de la que ella misma había sido víctima. ¡El muy canalla había perdido aposta para pasar esa noche con ella! Pero, ¿por qué? ¿Por qué, si luego pensaba abandonarla? A pesar de lo que le dictaba su sentido común y la clara evidencia, se resistía a pensar que el hombre maravilloso que había conocido en la intimidad fuera tan superficial.


    Se detuvo en medio de la calle, cuando el corazón se le aceleró al recordarlo.


    Lo echaba de menos. Tanto, que le dolía. La sensación de pérdida superaba con creces al rencor que debía sentir, y eso aumentaba su desazón. ¿Acaso no había tenido ya bastante? ¿Acaso no había pecado de confiada para el resto de su vida?


    Notó que le temblaban las manos y que le faltaba el aire. Por norma general, ese tipo de angustia la sufría en la soledad de su cabaña, cuando nadie podía verla. Pero aquel día, con todos los acontecimientos recientes, tenía los sentimientos a flor de piel y el ataque emocional la había cogido desprevenida. No deseaba sufrir una crisis de llanto en mitad de la calle principal de Loan’s Valley, a la vista de todos sus vecinos. Desesperada, buscó una vía de escape, y vio la puerta de entrada al saloon de Betty a muy pocos pasos de donde se encontraba. No dudó más y se encaminó hacia allí a toda prisa.


    Nada más atravesar las puertas batientes, se dirigió al mostrador de madera donde una de las chicas, Marla, servía las bebidas.


    —Dame algo fuerte. Algo que me cierre el agujero que tengo en el estómago, por favor —le pidió con voz temblorosa y los labios pálidos.


    La pelirroja Marla agarró la botella de whisky y le puso un vaso delante. Mientras lo llenaba, le habló con confianza, sabedora de la pena que le rondaba detrás de los ojos.


    —Esto no tapa agujeros, cariño. Más bien lo contrario, hace que se agranden los que ya tenemos o que nos salgan algunos más. Pero reconozco que, a veces, necesitamos un poco de calor dentro del cuerpo para poder seguir adelante.


    Jenny tomó el vaso y bebió de un trago su contenido. Su rostro se distorsionó en una mueca de desagrado cuando ese calor del que hablaba Marla le abrasó la garganta y bajó como un rayo hasta su estómago.


    —Ponme otro —dijo, presentándole de nuevo el vaso.


    —¡Vaya! Ten cuidado, cielo. Nunca te he visto beber y no creo que estés preparada para lo que viene después.


    —Ese es el problema, Marla. Que nunca estoy preparada, que todo me coge desprevenida, que nada es como yo lo había pensado o soñado...


    Nada más decirlo, apuró su segundo trago de whisky. Todavía con el ardor en su paladar, se giró para echar un vistazo al salón repleto de mesas. No estaba lleno, pero había unos cuantos clientes disfrutando de aquella velada jugando a las cartas, como era habitual en el lugar.


    Póker.


    Una chispa prendió dentro de ella y se acercó a una de las mesas, donde el patrón del rancho, Curtis Loan, jugaba con otros hombres mientras saboreaba un cigarro largo. Se detuvo al lado de una silla vacía e interrumpió la partida.


    —Señores, ¿puedo acompañarlos?


    —¡Jenny! —Curtis pareció sorprendido de encontrarla allí.


    Charlie Smith, Horace Dage y Samuel Grant, los otros jugadores, la miraron con el mismo gesto anonadado. El alcohol que ya estaba atemperando sus venas le dio coraje para emitir un pequeño bufido de hastío. ¿Es que acaso no habían visto nunca a una mujer sentada a una mesa de póker?


    —Pues claro que puedes —respondió una voz femenina a su espalda—. Yo misma he ganado en más de una ocasión a estos patanes que parecen haber olvidado sus modales. Si eres espabilada, podrás desplumarlos con facilidad.


    Jenny miró a Betty, que le guiñó un ojo al decir esto último.


    —Siéntese, por favor, señora Garret —le pidió entonces Samuel, avergonzado por la reprimenda de la madame.


    —¡Oh, por favor, Sam, si vamos a jugarnos unos dólares, no seas tan formal y llámame Jenny! —exclamó ella al tiempo que ocupaba la silla libre.


    Definitivamente, el whisky se había adueñado de su voluntad en apenas unos minutos. Y eso que solo había tomado dos tragos.


    —¿Tienes dinero para apostar? —le preguntó Curtis, esbozando una sonrisa al comprobar que la joven parecía más desinhibida que de costumbre.


    La pregunta paralizó a Jenny, que frunció los labios de manera teatral mientras lo meditaba.


    —Aquí no. Pero tengo algunos ahorros en mi cabaña...


    —Yo te presto unos dólares, tranquila. Ya me los devolverás —le dijo Betty, apretándole el hombro con cariño.


    —Pues, entonces, vamos allá, caballeros —exclamó, resuelta.


    Los hombres la miraron sin ocultar su azoramiento. Era extraño ver a la siempre comedida y tímida Jennifer comportarse de aquel modo. Sin embargo, Loan’s Valley era un pueblo demasiado pequeño y todos conocían su historia con Nat Hardei, por lo que la relación de lo que había ocurrido con ese bribón y aquella inesperada reacción por parte de la joven quedaba patente en el ambiente.


    Curtis repartió las cartas y todos miraron su jugada. Jenny trató de recordar lo que Nat le había enseñado.


    «No hagas ningún gesto que te delate», pensó, «mirada vacía y fuera sonrisa».


    Sin embargo, el poco alcohol que había ingerido —que era mucho para alguien no acostumbrado a beber—, le impedía llevar a cabo un cometido tan sencillo como mantenerse impávida. Sus compañeros de mesa observaron cómo sus cejas morenas se movían de manera errática y cómo sus labios se fruncían una y otra vez, sin encontrar una expresión con la que se sintieran cómodos.


    —Jenny, ¿sabes jugar al póker? —preguntó al cabo de un rato Curtis, al ver que la joven no seguía la ronda y parecía demasiado concentrada en cambiar los naipes de sitio una y otra vez entre sus manos.


    —Sí. Hardei me enseñó —les confesó a todos. Guardó silencio unos segundos y luego miró al resto de los jugadores, uno a uno, con los ojos velados de una ebria solemnidad—. Aposté fuerte, más que en toda mi vida. Más incluso que cuando accedí a venir a este pueblo apartado de todo lo que conocía sin saber lo que podía encontrar al llegar. Y ya sabéis todos lo que encontré...


    —Jenny... —Betty se acercó a ella y le colocó una mano en el hombro.


    —¡No! —Jenny la apartó—. Déjame decirlo. Tengo que decirlo, porque me está quemando por dentro.


    —Eso es el whisky que te acabas de beber, cielo —musitó la madame.


    —No es el whisky, Betty. Es la tristeza —prosiguió ella, ajena al gesto de estupefacción con el que los hombres la miraban.


    Todos ellos eran vaqueros, individuos ajenos a sentimentalismos y a confesiones íntimas descarnadas. Tal vez habían sido testigos, e incluso protagonistas, de algún arrebato similar en una mala noche de borrachera. Pero sus cuitas eran siempre masculinas, sus males de amores pasajeros y la profundidad de sus pensamientos no alcanzaba para calar en los demás hasta el punto de incomodarles. Por el modo en que contemplaban a Jenny, Betty estaba convencida de que, si la joven osaba soltar alguna lágrima junto con su discurso lastimero, saldrían corriendo en todas direcciones para alejarse lo máximo posible de allí.


    —Eh... ¿cuántas quieres? —le preguntó Charlie, para asombro de la madame.


    Jenny sorbió por la nariz de un modo poco elegante. Estiró la mano y agarró el vaso de Horace para darle un buen trago. Tiró sobre la mesa tres de sus cartas y luego levantó el mismo número de dedos.


    —Tres, por favor.


    —Así que, apostaste con Hardei... —fue Samuel el que retomó el hilo de la conversación que Jenny había dejado en el aire.


    Betty no podía creerlo. ¿Aquellos patanes estaban dispuestos a escuchar las penas de una mujer mientras jugaban al póker? Los hombres nunca dejaban de sorprenderla. Tal vez por eso le gustaban tanto, pensó, agarrando una silla para sentarse al lado de Curtis y no perderse detalle del desarrollo de la partida.


    —Aposté mi corazón —confesó ella, con un suspiro exagerado mientras recolocaba los nuevos naipes en sus manos.


    —Voy con dos dólares —dijo Curtis, echando las monedas al centro de la mesa.


    —Lo veo —contestó Charlie.


    —¿Y él qué apostó? —preguntó Horace, al tiempo que aceptaba también el envite de Curtis.


    —No lo tengo muy claro —susurró Jenny, y ninguno supo si se refería a la pregunta de Horace o la jugada que tenía entre manos en aquel momento.


    Dejaron que se lo pensara, hasta que Betty no aguantó más la tensión.


    —¿Entonces?


    —Lo veo y subo otros dos dólares —dijo Jenny al fin.


    —¡Oh, Dios mío, Jenny! ¿Qué apostó Hardei? Tú pusiste tu corazón sobre la mesa... ¿qué puso él? —exclamó la madame, sin poder contenerse.


    Jenny volvió a mirar a sus acompañantes uno a uno, dándose cuenta de que todos esperaban una respuesta. Horace incluso volvió a acercarle su vaso para que echara otro trago. Y lo hizo, porque lo necesitaba.


    —Creí que había apostado por un cambio de vida. Creí que había apostado por mí... Nunca lo sabré. Porque, aunque sobre la mesa mi jugada era mejor, más tarde descubrí que Hardei había hecho trampas.


    —Odio a los tramposos —musitó Charlie.


    —Tendría que estar penado por la ley hacer trampas —concordó Samuel.


    —Creo que ya lo está —les aclaró Horace—. Al menos en torneos oficiales.


    Betty los miraba a todos sin creerse que estuvieran manteniendo esa conversación. Y Jenny... ¡parecía tan cómoda hablando de sus intimidades con ellos! Como si sus sentimientos no revistieran mayor importancia que cualquier otro comentario sobre el tiempo o la cría de ganado.


    —Bien, señores, descubramos las jugadas. ¿Qué tenéis? —preguntó Curtis.


    Todos pusieron sus cartas sobre la mesa y comprobaron que Jenny tenía la jugada ganadora, con una doble pareja de reyes y cuatros.


    —La suerte del principiante —exclamó Horace.


    —Bueno, tuve un buen maestro... por unas horas —dijo ella, recogiendo sus ganancias con una sonrisa triste.


    —Que se haya marchado es lo mejor que te podía pasar, Jenny —intervino Curtis—. Ese hombre era peligroso. Para ti, y para todos los habitantes de Loan´s Valley.


    Tal vez fue el tono que usó, o el secreto que escondían sus palabras, porque Betty lo miró y enarcó una de sus cejas con la sospecha brillando en sus peculiares ojos bicolor.


    —¿Es que acaso sabes algo que lo demás ignoramos, patrón?


    Curtis se dio cuenta de su error. A la madame no se le escapaba nada... Se envaró y amontonó las cartas para barajarlas y proseguir con la partida.


    —No sé nada. Solo que la marcha de ese hombre nos ha venido bien a todos.


    Betty puso los brazos en jarras y lo encaró.


    —A todos no, viejo egoísta. ¿Qué demonios has hecho?


    Jenny contemplaba a la pareja con la bruma del alcohol entorpeciendo su agudeza. No entendía lo que estaba ocurriendo y se limitó a observar sin intervenir, por más que un zumbido extraño en su cabeza le advirtiera de que lo que hablaban era importante para ella.


    —No he hecho nada. Él quería irse. Si no, no se hubiera marchado.


    —¿Hablaste con él?


    —Fui a buscarlo, sí —admitió, mientras mezclaba las cartas con energía—. Solo para advertirle de que esos tres hombres habían regresado a Loan´s Valley y preguntaban por él.


    Aquel dato, por fin, penetró en la conciencia de Jenny, que pareció despejarse de golpe.


    —Te refieres... ¿a los hombres que nos secuestraron?


    —Eran mala gente —se defendió Curtis ante las miradas reprobatorias de sus compañeros de mesa—. Y Hardei decidió que nos hacía a todos un favor librándonos de ellos.


    —¿Se marchó con esos tres? —musitó Jenny, horrorizada.


    Los ojos grises de la joven, desesperados, fueron demasiado para la culpa que Curtis sentía desde que el pelirrojo se marchó.


    —¡Está bien! Tal vez yo lo alentara... No, ¡seguro que lo hice! Incluso le di a entender que, si no se largaba, le haría responsable de cualquier daño que esos bandidos causaran en nuestro pueblo o a nuestros vecinos.


    —¡Oh, maldita sea, Curtis! —explotó Betty, poniéndose en pie—. ¿Y nos has dejado creer que Nat se largó sin más, abandonando a Jenny sin una explicación?


    —Bueno, ¡es lo que hizo, a fin de cuentas! Yo no le dije que no se despidiera, o que no le diera explicaciones. Supongo que pensó que era lo mejor para todos. ¡Y estoy de acuerdo, por todos los demonios! No quiero a gente como él en mi rancho. Esa clase de hombres vienen acompañados de muchos problemas y no tenemos por qué soportarlos.


    Betty bufó y le señaló a Jenny, que continuaba con sus ojos grises muy abiertos y casi sin pestañear por la impresión.


    —Yo creo que sí tenemos por qué —susurró la madame.


    Curtis miró a la joven y chasqueó la lengua con pesar.


    —Mira, no quería que sufrieras más de lo que ya has sufrido. Sé que al principio puede ser difícil de olvidar, pero a la larga me agradecerás que ese hombre...


    —Ya basta —lo cortó Jenny. No había alzado la voz y, sin embargo, su tono sonó atronador en aquel salón que, de pronto, se había sumido en un inquietante silencio—. Ya estoy harta de que todos me tratéis como a un ser inválido y débil, tan frágil que teméis que me rompa a la menor adversidad. No tenías derecho a echarlo, Curtis, y no te consiento que me pongas como excusa. Es más, hubiera agradecido que, siendo consciente de que para mí era importante, le hubieras ofrecido tu ayuda, en lugar de obligarlo a cargar con el problema de vérselas con esos tres malhechores.


    —Pero, Jenny, él solito se ha buscado esos problemas...


    —¿Como yo me busqué los míos al casarme con Dean? Si no hubiera sido por mis amigos, por Shannon, Darren, Betty, Daisy y tú mismo, no habría sobrevivido. Somos una comunidad, ¿no era eso lo que buscabas cuando decidiste traer mujeres a tu rancho para levantar este pueblo de la nada? Creía que nos ayudábamos y nos apoyábamos los unos a los otros.


    —Y eso hacemos. Pero el señor Hardei no es...


    —¿De los nuestros? —Jenny se levantó despacio, sin apartar sus ojos del rostro del patrón—. Los miwoks, sin conocerlo, lo aceptaron como a uno más y lo trataron con extrema cortesía. Nos ayudaron, a los dos, sin excluirle a él, cuando esos tres hombres nos perseguían. Es raro que personas a la que llamamos «salvajes» sean mucho más civilizadas y más compasivas de lo que nos creemos nosotros.


    Dicho eso, Jenny se dio la vuelta y enfiló hacia la salida.


    —¿Adónde vas? —preguntó Betty, preocupada por su reacción.


    —Voy a buscarlo —dijo, sin más, antes de desaparecer.


    


    

  


  
    CAPITULO 28


    No dejaba de pensar en ella. Lo había acompañado todo el camino hasta San Francisco, dentro de su cabeza, latiendo dentro de su pecho. El rostro de Jenny era lo último que veía antes de rendirse al sueño, y lo primero que recordaba en cuanto despertaba por las mañanas. Cada día, lamentaba mil veces haberla abandonado. Sin embargo, le bastaba mirar a sus compañeros de viaje para saber que había hecho lo correcto.


    Elliot Nolan y sus dos compinches, Cooper y Jim, estaban mejor lejos de ella. Y Curtis Loan había tenido razón cuando le hizo ver que la joven jamás estaría a salvo con esos tres rondando el pueblo mientras él estuviera en su punto de mira. Era necesario alejarlos lo máximo posible de Loan´s Valley, y él haría lo posible para conseguirles lo que deseaban a toda costa para que se dieran por satisfechos. Ganaría el torneo de San Francisco para ellos y, después, esperaba que lo dejaran tranquilo de una vez por todas.


    —No imaginaba que en este lugar habría tantos chinos —exclamó Nolan con desprecio, mientras enfilaban por Dupont Street en dirección al hotel donde pensaban hospedarse.


    Nat observó con curiosidad la multitud de comercios, lavanderías y tiendas de curiosidades que parecían brillar con colores propios; exhibían tallas exóticas, pulseras de jade, sedas y satenes, mesas de teca para el té y otros objetos que le resultaron muy llamativos. Le hubiera gustado poder pasear más despacio por aquellas empinadas avenidas y disfrutar de la variedad que ofrecía la población de San Francisco, una mezcla racial propiciada por la fiebre del oro de California. Hasta el puerto situado en la bahía de Yerba Buena habían llegado multitud de barcos cargados de inmigrantes, logrando que la ciudad de San Francisco pasara de tener mil habitantes a casi cincuenta mil en apenas unos años, aunque no eran todos chinos. Italianos, franceses y mexicanos también habían ocupado sus respectivos barrios y habían convertido el lugar en un hervidero de actividad multicultural que no dejaba indiferente.


    Las casas de juego abundaban, al igual que la oferta de mujeres, donde las chicas francesas destacaban por encima de las demás por su elegante caminar, su porte flexible y grácil, y su encantadora libertad para la moda, que volvía locos a los hombres y conseguía que fueran las más cotizadas por aquellos barrios. Nat había fantaseado muchas veces con la oportunidad de conocer a una de esas afamadas damas y sentarla en su regazo mientras disputaba una de sus partidas de póker para luego, ya a solas en su habitación, disfrutar de los placeres exóticos que tuviera a bien venderle. Sin embargo, en esos momentos, aquel deseo se había desdibujado por completo en su interior y carecía de atractivo. Lo único que le importaba era que la fecha del torneo llegara cuanto antes, jugar bien sus cartas —nunca mejor dicho—, y tratar de que aquellos tres bandidos se olvidaran para siempre de Loan´s Valley y de la maravillosa mujer que había dejado allí.


    Para su desgracia, sabía que él no podría olvidarla. Con Jenny había descubierto un sentimiento que jamás creyó posible, que lo llenaba por completo y que le hacía sentirse bien consigo mismo. En el poco tiempo que compartió con ella, se dio cuenta de que había mucho más en la vida aparte de unos dólares sobre el tapete y una buena jugada en la mano. Nadie apostaba por él, lo tenía muy claro, y así se lo habían manifestado todos y cada uno de los vecinos de la joven; sin embargo, por Jenny, Nat habría sido capaz de adaptarse a su vida rutinaria y tranquila. Lo sentía en su interior. Al lado de Jenny, él no percibía esa monotonía que todos en Loan´s Valley daban por hecho que le horrorizaba.


    No... Al lado de Jenny, él se había sentido amado.


    Y vivo. Más vivo que nunca.


    Mientras avanzaba a la zaga de sus tres compañeros de viaje por Sacramento Street, Nat cerró los ojos e invocó de nuevo la piel suave que había acariciado con sus labios. Rememoró el tacto de su cabello oscuro resbalando entre sus dedos, rozándole las piernas cuando ella se sentó a horcajadas sobre él, desnuda y tentadora. Se estremeció con el recuerdo del momento más erótico que había compartido con una mujer y su cuerpo reaccionó a los sonidos que atesoraba en su cabeza, los gemidos femeninos, los lánguidos suspiros, los jadeos que ella vertió sobre su propia boca ávida de besos...


    —Hardei, ¿estás sordo?


    La desagradable voz rota de Nolan lo sacó de aquellos placenteros recuerdos y lo miró sin ocultar el odio que le profesaba. Él no era un asesino, pero deseaba matar a ese hombre. Ojalá tuviera la oportunidad.


    —Estaba pensando en mis cosas, Elliot. ¿Qué tripa se te ha roto ahora?


    —¿Tus cosas? —se carcajeó Cooper—. ¿No querrás decir que estabas pensando en esa morena tan apetecible?


    Nat se revolvió sobre su montura para encarar al tipo calvo.


    —No se te ocurra mencionarla, amigo. Esto es indiscutible y parte de nuestro acuerdo. Vosotros os olvidáis de ella, y de toda la gente de Loan´s Valley; a cambio, yo gano ese torneo y os quedáis con el premio. Así que no vuelvas a ensuciar su recuerdo.


    —Nosotros cumpliremos, Hardei —le advirtió Nolan, interrumpiendo su arrebato—, con la condición de que tú ganes. De lo contrario...


    —Sí, ya me lo has repetido muchas veces: me matarás. De hecho, estás a un paso de hacerlo, pero de aburrimiento —le contestó con hastío.


    Elliot lo observó con el mismo desprecio con el que había mencionado a los inmigrantes chinos del lugar, antes de volver a hablar.


    —Buscaremos habitación en la zona de Portsmouth Square. Me han dicho que allí se concentran varias salas de juego, una de ellas, precisamente, donde tendrá lugar nuestro torneo.


    —¿El Dorado? —preguntó Nat, que no había estado nunca en San Francisco.


    —Exacto.


    Condujeron sus monturas por aquellas calles plagadas de gente que paseaba por las aceras de madera, esquivando los carruajes y algo que Nat jamás había visto antes: tranvías tirados por caballos. Aquella ciudad hervía de vida e, inevitablemente, se contagió de parte de todas esa actividad y frenesí, como siempre que visitaba un lugar bullicioso. Un conocido sentimiento de excitación le corrió por las venas ante el hecho de que, en solo unos días, se vería inmerso en la partida de cartas más importante de su vida. Se mentiría a sí mismo si no reconociera que tenía ganas, que ya la fiebre del juego se había adueñado de sus impulsos y estaba ansioso por sentir el mazo de naipes en sus manos y el tacto de las fichas entre sus dedos.


    Cerró los ojos un momento para repasar alguna de sus jugadas favoritas, y se sorprendió cuando el rostro de Jenny acudió a de nuevo su mente, eclipsando cualquier otra imagen.


    Sus ojos grises, ojos de luna, brillantes de emociones. Sus labios generosos, tiernos y suaves. Su piel caliente y acogedora. Su cabello oscuro y sedoso. Su olor... femenino y dulce, inolvidable...


    Era imposible.


    No podía dejar de pensar en ella.


    Nat dejó escapar un suspiro ahogado al darse cuenta de que había caído como un tonto en otro vicio que era mucho peor que el póker. Un vicio que tenía un nombre y se resumía en la figura de una increíble y sensual mujer a la que no sabía si volvería a ver alguna vez en su vida.


    


    [image: ]


    


    Una semana después, un día antes de que diera comienzo el torneo en El Dorado, Nat se miraba en el espejo de Colleen&Treps, la única sastrería que había encontrado de su gusto en las calles de San Francisco. El traje que había encargado le sentaba como un guante. Pantalones grises de corte clásico, camisa blanca de hilo, chaleco de raso de color hueso, y una levita oscura que se ajustaba a sus anchos hombros con la medida exacta.


    —No entiendo por qué para jugar una maldita partida de cartas tienes que vestirte como un figurín —espetó Elliot Nolan, despatarrado sobre el diván de terciopelo rojo que disponían en la tienda para las visitas.


    No lo dejaba ni a sol ni a sombra. Aquella había sido la semana más larga de toda su existencia. Lo seguía a todas partes, como si temiera que Nat se evaporara en el aire cuando menos lo esperara para no volver jamás.


    Algo que no haría, porque no era su vida la que estaba en juego.


    Nat era consciente de que debía cumplir su palabra y le molestaba que Nolan y los otros no lo creyeran tan íntegro como para proteger a la gente que había dejado atrás. ¿Pensaban que era un desalmado que solo se preocupaba por salvar su propio pellejo? Sus antecedentes no hablaban a su favor, eso era cierto; sin embargo, nunca había puesto la vida de otro ser humano en peligro si podía evitarlo. Y más, si esa vida le importaba tanto como la de Jenny.


    —Yo tampoco entiendo que un hombre lleve días vistiendo los mismos andrajos malolientes y no sea capaz de gastar unas monedas para darse, al menos, un baño en condiciones —le contestó, al ver cómo el sastre, el señor Treps, arrugaba la nariz cada vez que sus ojos claros, detrás de sus anteojos, se topaban con la desagradable figura de Nolan.


    —¿Insinúas que huelo mal? —gruñó este.


    Nat se giró para ver los faldones de la levita en el espejo y le habló sin mirarlo.


    —No insinúo nada. Lo afirmo rotundamente: apestas.


    Nolan se incorporó en su asiento y lo miró con los ojos tan atravesados, que cualquier otro se hubiera encogido de miedo.


    —Da gracias a que te necesito con vida, Hardei. De verdad, he tenido tantas ganas de matarte, tantas veces durante estos días, que no me explico cómo he podido reprimirme.


    —Yo te lo diré —volvió a replicar Nat sin amilanarse—. Porque tu avaricia supera con creces la aversión que te suscito.


    —Tal vez te mate cuando consigas ese premio para nosotros, ¿no lo has pensado?


    Los ojos verdes de Nat, en esta ocasión, sí se giraron para buscar los de aquel ser despreciable. Su mirada era impenetrable y su gesto pétreo.


    —O tal vez sea yo el que os mate a vosotros tres.


    Lo dijo con tal convicción que hasta él mismo lo creyó posible. Nunca había matado a nadie. No era un pistolero ni un camorrista, siempre evitaba las peleas y huía si la cosa se ponía muy fea. Pero sabía disparar, no tenía mala puntería. Y estaba tan cansado de que aquel individuo lo manejara como a un títere, con su continuo chantaje violento, que tuvo la certeza más absoluta de que no dudaría en apretar el gatillo llegado el caso.


    Eso, si conseguía hacerse con un revólver, pues Nolan le había arrebatado el suyo nada más unirse a ellos.


    —Señores, calma, por favor —intervino el pobre sastre, que había empezado a sudar por la tensión que se generó en aquellos segundos—. Señor Hardei, si me lo permite, mi esposa estará encantada de mostrarle las mejores opciones para adornar el cuello de la camisa. ¡Martha!


    Al instante, una mujer apareció por la puerta que debía de dar a la trastienda o al almacén de telas. Era tan delgada que parecía enferma, tan frágil como una vara de fresno seca, a punto de quebrarse si alguien la apretaba demasiado. Sin embargo, su voz sonó firme cuando habló.


    —Dime, querido. ¿En qué puedo ayudar?


    —Señores, esta es mi esposa, madame Colleen.


    —Bobadas —lo contradijo ella—. Eso fue antes de casarme. Ahora soy la señora Treps, y a mucha honra.


    —Cierto —asintió el sastre—. Pero es, además, mi socia en este negocio, y puedo asegurarles que tiene un gusto exquisito para la moda. —Se volvió luego hacia ella y Nat se fijó en cómo sus ojos cambiaban de expresión. Del miedo pasó a la adoración más absoluta al mirar a su mujer. Reconoció el sentimiento porque, hasta unos días atrás, esa misma emoción había estado bullendo dentro de su pecho—. Acompaña al señor Hardei y búscale un complemento elegante para el cuello.


    Martha señaló la puerta para que su cliente la siguiera. Nat lo hizo y, al pasar al lado del señor Treps pudo oír el suspiro de alivio que exhaló por haber logrado distender la situación con aquella maniobra. No lo culpaba. El aspecto de Elliot Nolan dejaba muy claro que, en el momento menos pensado, podía desatar una trifulca desagradable sin importarle dónde estuviera o quién se hallara presente.


    —¿Qué le gustaría más? —le preguntó la mujer en cuanto entraron en la trastienda—. ¿Un pañuelo, una pajarita, una corbata o lazo...?


    —Bueno, no sé qué...


    Se interrumpió porque, de pronto, la señora Treps lo agarró del brazo y tiró de él para ocultarlo tras una enorme estantería llena de rollos de tela.


    —Señor Hardei, si estad usted en apuros, creo que podemos ayudarlo.


    Nat se fijó en que, en el demacrado rostro de la mujer, sus ojos grandes de un color azul muy claro destacaban demasiado. Transmitían una sincera preocupación.


    —¿A qué se refiere?


    —He escuchado toda la conversación, desde que ha entrado usted en nuestra tienda acompañado por ese individuo. Está claro que tienen ustedes algún tipo de acuerdo que lo obliga a permanecer a su disposición, ¿me equivoco? ¿Lo tiene secuestrado? ¿Lo está coaccionando de alguna manera?


    Nat se enterneció al descubrir que aquella dama de aspecto tan frágil pretendía velar por su bienestar.


    —Si fuera ese el caso —musitó, con mucha prudencia—, ¿cómo, exactamente, podrían ustedes ayudarme?


    —Mi primo Cody es ayudante del alguacil Jackson. Puedo avisarle y él se encargará de librarlo de ese hombre.


    —Ignoro si hay algún cargo contra Elliot Nolan. Y, si no está buscado por la ley, no creo que ni el alguacil ni su primo Cody puedan intervenir.


    —Pero, entonces, si no es un criminal buscado... ¿por qué está con él? No lo entiendo. Usted es un caballero, no hay más que verlo, mientras que ese tipo...


    —No es por mi gusto, se lo aseguro —contestó él, apretando los labios en una mueca resignada—. Sin embargo, he de soportar su compañía para mantenerlo alejado de personas que me importan. Aunque no sea un criminal buscado, como usted dice, sé de lo que es capaz y no quiero arriesgarme. No será por mucho tiempo, eso es lo único que me consuela.


    La señora Treps lo miró casi con compasión antes de girarse para buscar los complementos que le quería mostrar.


    —Deben ser personas muy queridas para usted, esas que está protegiendo. Yo no sé si aguantaría al lado de un hombre tan desagradable.


    —Lo son... —el rostro de Jenny iluminó sus recuerdos al decirlo—. Muchas gracias por su preocupación, señora Treps. No suelo encontrarme gente tan amable como usted en mi camino y estos días necesito sonrisas como la suya para no derrumbarme.


    El comentario zalamero junto con su guiño de ojo hizo efecto de inmediato y la mujer le dejó ver una hilera de dientes pequeños y muy bien alineados.


    —Lamento que esté a merced de semejante indeseable, señor Hardei —le dijo, colocándole una mano sobre el brazo con confianza—, y espero que todo le salga bien para que pueda librarse de él.


    —Eso espero yo también.


    


    

  


  
    CAPITULO 29


    Al salir de Colleen&Treps, Elliot le confesó de malos modos que tenía el gaznate seco y que necesitaba un trago. Para alguien que solo se cambiaba de camisa cuando la prenda era más un harapo que otra cosa, aquel rato en la sastrería había resultado tedioso en extremo. No comprendía por qué a un hombre le gustaba posar delante de un espejo como si fuera una mujer, y así se lo recalcó mil veces a Nat mientras el señor Treps lo vestía con uno de sus mejores trajes.


    —Necesito estar cómodo para jugar bien a las cartas —le había contestado él—. Es lo que quieres, ¿verdad? Que gane. Pues déjame hacerlo a mi modo.


    Nolan había emitido un gruñido por respuesta. Y, en cuanto abandonaron el establecimiento, le propuso que entraran en la taberna más cercana para matar el aburrimiento que sentía.


    —Mejor busca a tus dos amigos —le dijo Nat—. Yo me iré a descansar al hotel, no me conviene distraerme antes del torneo. Necesito estar concentrado.


    «Y, a ser posible, lo más lejos de vosotros tres y de vuestra hedionda presencia», añadió en sus pensamientos.


    —Está bien —concedió Elliot. Acto seguido, lo señaló con un dedo amenazador—. Pero no se te ocurra...


    —Estaré en mi maldita habitación del hotel, por el amor de Dios —exclamó Nat, poniendo los ojos en blanco—. No voy a escapar.


    —Más te vale.


    Nolan se caló hasta los ojos su raído sombrero y se giró para perderse calle abajo entre la multitud que abarrotaba la acera de madera. Nat exhaló con alivio al verse libre de su compañía por unas horas, porque así podría ir tanteando a sus contrincantes con mucha más libertad. Siempre era mejor conocer de antemano a quién iba a enfrentarse, estudiarlos, y fijarse en si tenían algún punto débil que él pudiera aprovechar.


    Tenía que ganar ese torneo como fuera. Tenía que librarse para siempre de los tres hombres que lo coaccionaban.


    Dirigió sus pasos hacia El Dorado, convencido de que allí se encontraría con algunos de los que serían sus oponentes el día del torneo. Si eran como él, los demás participantes también andarían merodeando por el lugar.


    Caminaba con paso decidido, casi sin fijarse en nada porque solo tenía un objetivo en mente, cuando, de pronto, algo lo detuvo en seco.


    Una imagen.


    Una aparición.


    No podía ser... Pero lo parecía. ¿La mujer que veía al otro lado de la calle era Jenny? ¿Su Jen?


    Sus pies se movieron solos en pos de aquella joven. Llevaba una falda amarilla y blusa blanca, y el pelo moreno recogido en un moño bajo. Apenas podía verle la cara y se apresuró, dándose cuenta de que la perdía por momentos entre el gentío de la calle. Ella dobló una esquina y su corazón se detuvo. Casi corrió para alcanzarla, mas cuando giró en el mismo punto, no fue capaz de distinguir su figura entre el resto de los transeúntes de la avenida. ¿Dónde se había metido?


    Notaba la respiración acelerada, como si hubiera hecho un enorme esfuerzo físico, cuando únicamente había recorrido unos pasos... ¿Tal vez lo había imaginado? ¿Era tal su obsesión, que veía a Jenny en otras mujeres?


    Se pasó las manos por el rostro, desconcertado. Lo hubiera dado todo por que aquella visión hubiese sido real.


    Masculló una maldición y desanduvo el camino para continuar con el plan que había trazado, diciéndose una y otra vez que no debía perder la concentración.


    —Arregla primero una cosa, Nat, y luego, ocúpate de la otra —se aconsejó entre dientes.


    Sin embargo, por más que intentaba poner toda su atención en el cometido que tenía entre manos, notaba que el cuerpo se le había quedado frío después de la desilusión que acababa de experimentar.


    Entró en El Dorado y se fijó en que el lugar era el típico salón de juegos donde, en otros tiempos, hubiera pasado muchas horas apostando y disfrutando de lo que mejor sabía hacer. Los ojos quedaban deslumbrados por el brillo de los candelabros y espejos, las paredes estaban adornadas con pinturas francesas, algunas bastante descaradas que mostraban a las mujeres con ropa atrevida, y el techo, ricamente ornamentado con molduras doradas, se sujetaba en pilares de madera. Las mesas se distribuían por todo el local en una elegante disposición, preparadas para el torneo que se avecinaba. Algunos de los jugadores ya calentaban las sillas saboreando aquel preludio de la gran timba, y amenizaban sus partidas bebiendo whisky y alternando con las chicas que se paseaban de un lado a otro de la sala con insinuantes movimientos de caderas. De fondo, un piano sonaba con melodías alegres y pegadizas que se mezclaban con el bullicio de las conversaciones, las risas y las discusiones que se elevaban en el aire. A Nat no le extrañó que, en la pared, justo encima del músico, hubiera un cartel en el que podía leerse: «No disparar al pianista». Por mucho renombre que alcanzara un torneo como el que estaba en ciernes, todos los salones de juegos atraían a lo peor de la sociedad. Robos, peleas, asesinatos... cualquier fechoría era posible en un lugar así y, a buen seguro, el primo de la señora Treps, el tal Cody, y el propio alguacil Jackson, estarían presentes la noche de su celebración.


    Y esa era una circunstancia a tener en cuenta, por si las cosas se torcían.


    La siguiente hora la pasó yendo de mesa en mesa, dejando salir su encanto más meloso para ganarse no solo a las chicas del saloon, como había hecho en Loan´s Valley en el local de Betty, sino que quiso que sus futuros contrincantes advirtieran esa faceta suya de seductor relajado y canalla. Alguien simpático que, sin embargo, pecaba de fanfarrón, por lo que era más que probable que su juego fuera mediocre. Al tiempo que exhibía sus más ensañados encantos, Nat los estudiaba a todos. Podía leer en sus gestos, en sus caras y hasta en la forma de coger las cartas, quién sería un buen adversario y a quién podría derrotar en unas cuantas manos.


    Cuando se sintió satisfecho con sus indagaciones, abandonó El Dorado y se dirigió a su hotel para descansar un poco, tal y como le había prometido a Elliot. Suponía que su gaznate aún no se habría saciado y podría haber permanecido más tiempo rondando a los otros jugadores, pero no quiso tentar a la suerte. Cruzó Portsmouth Square con paso ágil y, cuando atravesó la entrada del lugar donde se hospedaban, se quedó de piedra al ver a la pareja que interrogaba al recepcionista en el mostrador.


    —¿Betty? —preguntó, desconcertado.


    La mujer se giró al oír su nombre, al igual que su compañero, que no era otro que Curtis Loan.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó ella, alzando los brazos al aire—. ¿Sabes cuántos hoteles y casas de huéspedes hemos recorrido ya en esta endemoniada ciudad buscándote?


    —Pero ¿cómo? ¿Por qué...? ¿Le ha ocurrido algo a Jenny? —fue lo último que preguntó, con todas sus alarmas interiores disparadas. No entendía la presencia de aquellos dos en San Francisco y su mente se imaginó lo más horrible.


    —No le ha ocurrido nada —contestó Betty—, salvo que la dejaste abandonada.


    Nat miró a Curtis, que apretó los labios y le sostuvo la mirada a pesar de todo.


    —Me equivoqué —dijo el patrón, sin más.


    —¿Cómo que te equivocaste?


    —Quiere decir que no debió meter sus narizotas en tus asuntos, Nat —intervino Betty, mirando de reojo a Curtis con reproche.


    El pelirrojo negó con la cabeza.


    —No. Él tenía razón. Estoy mucho mejor lejos de vosotros, y de Jenny. —Acto seguido, remarcó—: Ella estará mejor sin mí, yo solo atraigo problemas.


    —Entonces, tendrás que decírselo en persona, Nat. Y convencerla.


    Los ojos de Betty se desviaron a un punto de su espalda al decir aquello y, de inmediato, le recorrió un escalofrío de pies a cabeza que le cortó la respiración. Se dio la vuelta muy despacio, sabiendo a quién encontraría, mientras su corazón martilleaba frenético en su pecho.


    Allí estaba, con su falda amarilla y la blusa blanca que había visto un rato antes, en la calle. Así pues, no se lo había imaginado. Era ella.


    —Jen.


    Su nombre escapó de entre sus labios como si, a pesar de tenerla delante, no pudiera creerlo.


    La joven no dijo nada. Se quedó bajo el dintel de la entrada sin apartar los ojos grises de los suyos, con la misma estupefacción que parecía haber congelado todos los músculos del cuerpo del hombre.


    —¡Vaya dos! —exclamó de pronto Betty, haciendo pedazos la tensión que casi podía palparse entre ellos—. Será mejor que vayáis a un lugar más privado para aclarar lo que sea que tengáis que hablar. Curtis y yo cogeremos unas habitaciones para descansar un poco mientras tanto, que falta nos hace.


    —¿Aquí? —Nat, al fin, reaccionó. Se giró como un rayo hacia la madame y el patrón de Loan´s Valley, con el gesto horrorizado—. No, aquí no os podéis quedar. Nolan y los suyos también se alojan en este hotel, y son gente peligrosa.


    —Si lo que no quieres es que nos encontremos con ellos —dijo Curtis—, es un poco tarde para eso. Jenny se ha inscrito también en el torneo de póker, así que es más que probable que coincidamos en algún momento.


    —¿Qué? —Nat se volvió hacia la joven. Su rostro había perdido todo el color.


    Betty ignoró su desconcierto y buscó al recepcionista.


    —Y ya que no hay más remedio que vernos las caras con esos tipos, no pasa nada porque descansemos en el mismo lugar. Quiero reservar dos habitaciones, por favor —le dijo al empleado del hotel—. ¡Tengo los pies destrozados! Tanta cuesta arriba y abajo, ¡qué trajín! Y estas calles abarrotadas...


    —Voy a por nuestro equipaje —anunció Curtis, pasando al lado de Nat y de Jenny, que continuaban petrificados, mirándose el uno al otro.


    Al cabo de unos minutos, Betty también se acercó a ellos. Le puso una mano en el hombro al pelirrojo y le tendió a la chica una llave.


    —Toma, cielo, esta es tu habitación. Será mejor que vayáis allí para poder hablar con tranquilidad. La puerta de un hotel no me parece el sitio más adecuado.


    Jenny asintió y cogió la llave casi sin verla. Puso rumbo a las escaleras que conducían al piso superior y Nat la siguió sin mediar palabra, como un autómata que estuviera atado a ella con un hilo invisible. Betty los observó marchar y chasqueó la lengua con decepción. Más le valía a esa chica espabilar y dejar salir de dentro todo lo que había ido acumulando por el camino, porque, de lo contrario, se temía que aquella excursión a San Francisco no habría servido para nada. Y maldita la gracia que le hacía si al final tenían que regresar a Loan´s Valley con las manos vacías.
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    Cuando Nat cerró la puerta y estuvieron al fin solos, en la habitación, la figura de Jenny dejó de ser una posibilidad, un sueño, para materializarse ante él en carne y hueso. Todas las fibras de su cuerpo le gritaban que se acercara para tomarla entre sus brazos. Necesitaba sentirla, tocarla, respirarla...


    Solo la prudencia le ancló los pies al suelo.


    —¿Qué ha querido decir Curtis con eso de que te has inscrito en el torneo de póker? —le echó en cara, en lugar de besarla como deseaba.


    Ella parecía aún presa de algún hechizo, porque parpadeó varias veces como si no hubiera entendido la pregunta. Al final, con un suspiro, despertó de su ensueño.


    —Justo eso —respondió con calma—. Cogí el dinero de mi esposo muerto y decidí gastarlo como más me apetecía.


    —Pero... ¡hasta hace unos días no sabías jugar! No tienes la experiencia necesaria, Jen.


    —Y, pese a eso, conseguí ganarte a ti, un maestro con las cartas, ¿recuerdas?


    No sonaba dolida, aunque en sus ojos grises brillaba algo muy similar al reproche.


    Lo sabía.


    Jenny sabía que había hecho trampas aquel día y era su forma de desquitarse. Aunque, gastarse esa fortuna en la inscripción para una timba en la que no tenía ninguna oportunidad le parecía excesivo. Trató de hacerla entrar en razón.


    —Jen, todavía estás a tiempo. Retírate, pide que te devuelvan el dinero. Regresa a Loan´s Valley, aléjate de mí y de todos mis problemas...


    —Si Curtis no hubiera hablado contigo aquel día, ¿te habrías marchado del mismo modo? ¿Sin despedirte siquiera?


    —No me hagas esto. ¿Sabes lo que me costó no volver contigo, sabiendo que me esperabas? Pero era lo correcto —remarcó—. Sí, Jen, en cuanto esos tres me asaltaron en mitad de la calle y vi sus rostros violentos, lo tuve muy claro. Alejarlos de ti todo lo posible fue lo único que se me ocurrió para mantenerte a salvo. Y, en estos momentos, que tú no corras peligro es lo único que me importa.


    Jenny cerró los ojos, ocultándole lo que esas palabras habían removido en su interior. La observó mover la cabeza, negando algo que para él tenía todo el sentido del mundo, aunque ella no quisiera comprenderlo.


    —Nat... —pronunció su nombre con desgarro y a él se le partió algo por dentro.


    Se aferró a toda la sensatez que le quedaba para no acercarse a ella.


    —¿Por qué has venido, Jen?


    Pretendía ser una pregunta retórica, mas ella, una vez más, lo sorprendió con su respuesta. Metió la mano en el bolsillo de su falda y sacó el puño cerrado alrededor del objeto que llevaba guardado.


    —He venido a devolverte esto. Las chicas de Betty me dijeron que siempre lo llevas contigo y que jamás has jugado una partida de cartas sin él.


    Abrió la mano y le enseñó su dólar de plata.


    Nat tragó saliva al ver aquello. Miró sus ojos y se fijó en algo que le había pasado desapercibido por la tensión del momento: Jenny parecía muy cansada. Como si no hubiera dormido en días. Se sintió culpable por ello.


    —Lo dejé para ti, Jen. Era para ti.


    —El de mañana es un torneo muy importante, no quería que participaras sin tu amuleto de la suerte —le susurró ella con ternura, para su asombro.


    Y él ya no pudo aguantarse más.


    Dejó de pelear consigo mismo y, de dos zancadas, se acercó y enmarcó su cara con manos temblorosas. Fundió sus ojos verdes en la mirada gris de Jenny y acercó sus labios a la boca femenina con deliberada lentitud.


    —Ya no lo necesito, Jen, porque mi suerte eres tú.


    La besó después de aquella confesión. Sin importarle que un zumbido en su cabeza le advirtiera que eso era, justamente, lo que debía evitar si quería que no corriera ningún peligro. Se perdió en la dulzura de sus labios y se tomó su tiempo para saborearla, para recuperar aquellos días perdidos; para explicarle, a través de sus labios y su lengua, lo mucho que la había echado de menos.


    Se apartó para tomar aliento y acarició con sus pulgares las mejillas enrojecidas de Jenny. Observó las ojeras que sombreaban su mirada y también pasó sus dedos por la piel oscurecida con infinito cariño.


    —¿Dean te sigue molestando por las noches?


    —Desde que te fuiste, mucho más —confesó ella en un susurro.


    —Entonces he sido un auténtico necio —reconoció con dolor—, porque intentaba mantenerte a salvo a toda costa y no me di cuenta de que te abandonaba a un destino peor.


    —Elliot Nolan, Cooper y ese joven, Jim, no me dan miedo. Después de mi esposo, no hay ningún hombre en este mundo capaz de atemorizarme. —Jenny no pudo contener las lágrimas mientras hablaba—. Lo que en verdad me aterroriza es no tenerte a mi lado, Nat. Solo contigo estoy a salvo. Por eso he venido a buscarte, sin importarme lo que piensen mis amigos y sin importarme lo que pueda suceder mañana en la timba. Nadie volverá a interferir en mi vida, Nat, ni siquiera con la excusa de querer protegerme. Yo quiero vivir. Y jugar al póker, y reírme, y bailar, y soñar por las noches con cosas hermosas, y amanecer con ganas de disfrutar de un nuevo día de la mejor manera posible. Y, si puede ser, quiero hacer todo eso junto a ti.


    Nat la miró durante unos intensos segundos. Se acercó despacio a su boca y volvió a besarla. Se recreó, la besó de manera lenta, interminable, dejándose el alma, incapaz de expresar una respuesta más adecuada a ese gesto suyo tan valiente. Y, mientras devoraba aquellos labios tiernos, la imagen de la niña miwok regresó a su cabeza con sus sabias palabras:


    «Debe ser ella quien libre sus batallas. Pero, si tuviera a alguien al lado para darle apoyo, para curar sus heridas y para consolarla cuando los malos sueños traten de invadir su mundo, todo le iría mucho mejor... Tú le has mostrado que puede escapar de esa prisión y hacer frente a lo que venga, porque es capaz, porque puede y porque debe».


    Lo invadió el vértigo, el peso de una enorme responsabilidad, como cada vez que había meditado sobre ello. ¿Era él, en verdad, ese alguien que Jenny necesitaba? Ayudarla a librarse del recuerdo de Dean Garret, de ese fantasma odioso que la torturaba cada noche, era lo que más deseaba en el mundo. Pero él nunca había sido un héroe y en esos delicados momentos dudaba de su valía. Si ni siquiera podía protegerla de Nolan y los suyos, ¿cómo iba a vencer a un demonio que se había escapado del mismísimo infierno?


    


    

  


  
    CAPITULO 30


    Jenny abrió los ojos y se encontró con una penumbra en calma. A su espalda, el calor corporal de Nat la envolvía de igual modo que su brazo alrededor de su cintura. Respiró esa sensación de alivio y dejó que se extendiera por todo su cuerpo, sosegando el ansia que la había devorado esos días.


    Nat ejercía ese efecto en ella.


    Giró sobre sí misma y se quedó cara a cara con él para poder admirar sus rasgos. El cabello pelirrojo, que cuando lo encontró esa tarde volvía a llevar muy repeinado, estaba ahora alborotado y salvaje sobre la almohada. Sus dedos, ávidos de su tacto, habían tenido la culpa. Se había aferrado a sus mechones mientras él la besaba, mientras acariciaba su cuerpo al despojarla de su ropa, mientras se hundía en ella para recordarle lo que se sentía al convertirse, los dos juntos, en un único ser.


    Su rostro estaba relajado en el sueño. Era elegante incluso cuando dormía, pensó. Y tan atractivo... Sin poder evitarlo, uno de sus dedos recorrió el mentón masculino con cuidado. Después, se paseó de forma ascendente, hasta su frente, y bajó por la nariz casi con reverencia. Llegó a los labios, llenos, que aun relajados conservaban ese aire canalla que desplegaban al sonreír, y los acarició, deleitándose con su textura y con las sensaciones que evocaba al rememorar cada uno de sus besos.


    —Deberías estar durmiendo... y descansando —habló de pronto él, sin llegar a abrir los ojos—. Debes recuperar el sueño perdido.


    —Lo que más me apetece ahora mismo es recuperar mi vida perdida.


    —Y lo harás. —Esta vez, la miró en la penumbra—. Pero, para poder vivir, antes hay que dormir.


    —¿Dónde has oído eso? —preguntó ella, riendo.


    —En ningún sitio, me lo acabo de inventar. Lo que no significa que no sea cierto —le aseguró.


    La estrechó entre sus brazos y acomodó la cabeza morena sobre su pecho para que obedeciera. Sin embargo, Jenny estaba desvelada.


    —Hazme el amor otra vez, Nat.


    —De eso nada. Cierra los ojos.


    —No puedo dormir.


    Él mantuvo un tenso silencio durante unos segundos.


    —¿Es Dean? —preguntó con suavidad, mientras le acariciaba la espalda.


    —No. Eres tú —dijo, levantando la cabeza para apoyar la barbilla en su torso y poder mirarlo a la cara—. Eres demasiado guapo y no puedo dormir con un hombre así tumbado a mi lado.


    La sonrisa ladeada de Nat apareció ante su respuesta. Jenny notó que la pose relajada del hombre cambiaba de forma sutil. Bajo sus manos, el corazón masculino se aceleró.


    —¿Crees que me vas a convencer con tus halagos? —murmuró, aunque en sus ojos ya se leía claramente que su deseo estaba igual de encendido que el de ella.


    Jenny se incorporó y buscó sus labios para besarlo de manera descarada.


    —Creo que no tengo que convencerte de nada, señor Hardei, porque, por mucho que se preocupe por mi cura de sueño, hacerme el amor es lo que más anhela en este momento.


    Él la miró con intensidad.


    —Cierto. Y ni siquiera voy a fingir que soy tan caballeroso —musitó, apresándola entre sus brazos para colocarla bajo su cuerpo—. Al diablo, ya dormirás un poco más tarde.


    Nada más decirlo, y así, desnudos como estaban, solo tuvo que moverse un poco para situarse entre sus piernas y penetrarla de manera lenta y suave. Jenny gimió y arqueó la espalda para pegarse a él, aceptándolo con amor. Nat besó su cuello mientras respiraba el aroma de aquella piel y balanceó sus caderas despacio, disfrutándolo, apreciando cada sensación, cada roce, cada suspiro que escapaba de los labios femeninos.


    Aquello era una delicia. Ninguno de los dos tenía prisa y ambos querían que el momento se dilatara en el tiempo lo máximo posible. Se besaron, se acariciaron, sin dejar de moverse con una cadencia exquisita que los arrastraba cada vez más y más a la orilla del éxtasis.


    —¡Ah, Nat! No pares... no pares nunca...


    —No lo haré, Jen. Me moriría antes de parar.


    Jenny no fue capaz de alargar más aquella íntima tortura y se dejó llevar. Se movió también bajo el cuerpo de Nat, buscando las sensaciones, el calor que sabía que explotaría en cualquier momento... Y gritó cuando ocurrió. Conmovida por el placer, por el delicioso tormento de no poder atrapar en un instante eterno todas esas emociones. Jadeó sin aliento y le clavó las uñas en la espalda. Nat aceleró su propio ritmo, enardecido por la respuesta femenina entre sus brazos mientras él embestía una y otra vez, ya de manera egoísta.


    Cuando se derramó dentro de ella, Jenny había encadenado dos orgasmos seguidos y una sonrisa muy amplia iluminaba su expresión.


    Lo abrazó cuando él se dejó caer sobre su cuerpo. Pudo notar el corazón en el pecho del hombre retumbando como loco, y lo apretó más contra sí, sin importarle que la aplastara con su peso.


    Le gustaba sentirlo así, todo suyo. Todo para ella.


    —¿Te he lastimado? —preguntó él, con la cara todavía enterrada en su cuello.


    —Nunca podrías.


    —Es que, me he descontrolado. —Se apoyó sobre sus codos para liberarla y poder mirarla a la cara—. Me llevas a la locura.


    —Nat —repitió ella, acariciándole el mentón y mirándolo con pasión—, nunca podrías lastimarme.


    Él depositó un beso suave en sus labios.


    —¿Por qué? —quiso saber—. ¿Por qué tienes esa confianza ciega en mí? No he hecho más que meter la pata contigo y desilusionarte desde que me conoces. Te he ocasionado problemas, quise abandonarte cuando estábamos con tus amigos los miwoks, y después lo hice de verdad cuando me marché de Loan´s Valley sin despedirme. Soy un desastre de hombre, Jen, me persiguen las calamidades. Pero tú... —meneó la cabeza, como si no pudiera entender qué veía en él—, tú me buscas una y otra vez.


    —Es que eso es lo que más me gusta de ti, Nat Hardei. Que no eres perfecto.


    —Ah, ¿no? —arqueó una de sus cejas pelirrojas y esbozó esa sonrisa tan suya—. ¿No me has dicho hace un rato que soy el hombre más guapo que conoces?


    Jenny se echó a reír y le pasó las manos por el pelo, tratando de colocar sus mechones desordenados.


    —En primer lugar, yo he dicho que eres muy guapo, pero no el más guapo. Y, en segundo lugar, ¿desde cuándo ser guapo es ser perfecto?


    Nat fingió ofenderse por su respuesta.


    —Acabas de herir mi orgullo masculino. ¿En serio conoces a alguien más guapo que yo?


    —¡Oh, a unos cuantos!


    —¿Si?


    —Sí.


    —Lo dices por el esposo de tu amiga Shannon, ¿verdad? Ese vaquero musculoso y enorme...


    —Y también por Curtis. Es un hombre mayor, pero no me negarás que posee un gran atractivo.


    —¡Vaya! ¿Alguno más en tu lista de más guapos que yo? Porque, como menciones a Elliot Nolan, dejará de tener gracia.


    Jenny volvió a reír. Lo abrazó y buscó sus labios para consolarlo.


    —Ninguno de ellos tiene lo fundamental —le susurró después.


    —¿Y qué es?


    —Mi corazón. —Se lo dijo bajito y al oído. Notó que el cuerpo de Nat se estremecía, pero no lo dejó apartarse hasta no dejarlo bien claro—. Estoy enamorada de ti, Nat Hardei.


    Él alzó la cabeza y le sostuvo la mirada con infinita ternura. Jenny no lamentaba haber expuesto así sus sentimientos, aun sabiendo qué clase de hombre era Nat. Si no corría el riesgo, jamás podría salir victoriosa... Como en el póker. Solo que esta vez ella no se había marcado ningún farol. Había puesto sus cartas sobre la mesa con la mejor de sus jugadas y ahora le tocaba esperar a que él descubriera las suyas.


    Sin embargo, no lo hizo.


    Era mucho esperar que un hombre como él, amante de su propia libertad, le correspondiera con la misma entrega y compromiso que ella había demostrado.


    Nat se limitó a besarla de nuevo, sosteniéndola entre sus brazos con cuidado y cariño, como si fuera un ser delicado que temiera romper. Por unos momentos, ella odió esa sensación. Porque algo había cambiado en su interior cuando tomó la decisión de ir en su busca, y ya no se sentía como esa mujer enamoradiza y soñadora que había llegado a Loan´s Valley tiempo atrás. En el pasado, había buscado un ideal, una vida que había tomado prestada de sus recuerdos y que pretendía hacer suya a cualquier coste.


    Pero ese coste había resultado muy elevado.


    Intentar encontrar a su propio Jack Clayton le había salido muy caro. Tanto, que había acabado rompiéndose en mil pedazos.


    Ahora, recompuesta, endurecida por dentro, sabía lo que quería y lo que había ido a buscar a San Francisco. Conocía las consecuencias que le podía acarrear su iniciativa, al igual que sabía que no podía dejar de intentarlo. Lo que deseaba su corazón, en esta ocasión, era real. Y no se trataba solo de Nat, sino de ella misma compartiendo su vida con él. Eso era lo que quería, eso era lo que había ido a buscar persiguiéndolo hasta esa ciudad. Se lo había dejado muy claro antes de volver a caer entre sus brazos: quería vivir, con todo lo que eso implicaba. Y, por ese motivo, odiaba que en esos momentos la hiciera sentir frágil. No lo era. Ya no. Pelearía por conseguir el amor de ese hombre esquivo y desarraigado, porque se había dado cuenta de que, junto a él, su sonrisa era más plena y la vida tenía más color.


    Así de simple.


    Si no lo conseguía, nadie podría reprocharle el hecho de no haberlo intentado. Y no volvería a romperse, eso lo tenía muy claro. Aunque él decidiera no corresponderla.
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    De madrugada, Nat se aseguró de que Jenny dormía plácidamente antes de abandonar la cama. Examinó su rostro, relajado y en calma, para cerciorarse de que ninguna pesadilla la acosaba en esos momentos. Se inclinó y besó su mejilla con dulzura, para después salir de la habitación a hurtadillas.


    Debía regresar a la suya propia. Había sido temerario al evadirse de la realidad de aquel modo, pero, en brazos de esa mujer se olvidaba de todo. Y todo era, en su caso, tres hombres peligrosos que estaban convirtiendo su existencia en un suplicio. Era muy probable que Elliot estuviera como loco al no encontrarlo en su habitación. ¿Pensaría que se había escabullido? Esperaba que no, pues aquel cabrón era impredecible en sus reacciones.


    Al aproximarse a la puerta de su cuarto, escuchó las voces que salían del interior.


    —¿Lo habéis buscado en El Dorado? —preguntaba Nolan.


    —Sí. Estuvo allí, por lo que nos dijeron, pero se marchó antes de que cayera la noche.


    —¿Dónde se habrá metido?


    —¿Creéis que se ha largado? —La voz aún sin formar del joven Jim emitió un gallo agudo de incredulidad.


    —No. Aunque no lo obligásemos, participaría en esa timba pese a todo. Es un jugador y es incapaz de resistirse —apuntó Nolan.


    —¿Estás seguro de que puede ganar? —Otra vez la voz de pito de Jim.


    —Sí. Ganará.


    —¿Y qué haremos con él después? —Cooper sonaba más siniestro que sus otros dos compañeros—. ¿Lo dejaremos marchar sin más?


    —Por supuesto que no. Lo tenemos cogido por los huevos —dijo Nolan, para desesperación de Nat, que no daba crédito a lo que escuchaba—. Hay muchos torneos además de este, puede seguir ganando dinero para nosotros. Y lo hará si no desea que le hagamos una visita a sus amigos de Loan´s Valley. En especial, a esa damita viuda que ha dejado allí...


    Nat apretó los puños y rechinó los dientes al escuchar aquello. ¡Pensaban mantenerlo sometido por quién sabía cuánto tiempo más! Su vida sería una constante coacción para evitar que pudieran hacerle algún daño a Jenny... ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¡No pensaba consentirlo!


    Su mente estratega pensó con rapidez. Repasó sus posibilidades, las jugadas que podía combinar con las cartas que la vida le había repartido en ese momento. Visualizó a sus oponentes en la timba que tendría lugar en unas horas, los que había tenido tiempo de estudiar con cuidado...


    Y la vio.


    La jugada maestra, la que esperaba que lo ayudara a ganar esa particular partida.


    Se giró sin hacer ruido y buscó la habitación que colindaba con la de Jenny, donde se hospedaban Curtis y la madame. Entró en ella sin llamar y se dirigió a la cama, donde la pareja dormía ajena a todas las preocupaciones que rondaban por su cabeza.


    —Betty —la llamó en un susurro, tratando de no sobresaltarla.


    Escuchó entonces un clic, cuando Curtis amartilló el arma muy cerca de su sien.


    —Si respiras, te vuelo la tapa de los sesos.


    —Tranquilo, patrón. Soy Nat —dijo, al tiempo que levantaba los brazos en señal de rendición.


    —¡Hardei! ¿Por qué te cuelas como un miserable ladrón en nuestro dormitorio? ¿Sabes qué hora es? ¡He estado a punto de pegarte un tiro! —exclamó Curtis.


    —¿Qué ocurre? —Betty se incorporó y se frotó los ojos, somnolienta.


    —Necesito hablar contigo —le dijo Nat.


    —¿Ahora? ¿No puedes esperar a mañana?


    —No. He de volver con Nolan, antes de que se ponga más nervioso de lo que ya está. Tienes que hacerme un enorme favor, Betty.


    La madame se estiró y encendió la lámpara en su mesilla de noche. Lo miró con el ceño fruncido mientras Curtis guardaba su arma.


    —Debe tratarse de algo muy gordo para que hayas interrumpido mi sueño reparador. Mañana tendré unas ojeras de caballo, y será por tu culpa.


    —Estarás preciosa, como siempre. Te he visto trasnochar muchas veces y tu aspecto jamás ha delatado cansancio o fatiga.


    Betty entrecerró los párpados.


    —Eres un zalamero de mucho cuidado, Nat Hardei. ¿Qué necesitas?


    —Necesito que mañana, antes de que empiece la timba, busques a uno de los participantes, despliegues todos tus encantos personales para ganarte su confianza, y le cuentes algunas cosas sobre mí.


    —¿Qué participante?


    —Se llama Brad Terran. Es un hombre enorme, no te resultará difícil dar con él. Y tiene muy malas pulgas, por lo que he podido observar mientras estudiaba su modo de jugar.


    —¿Y qué debo contarle sobre ti?


    Nat esbozó una sonrisa de anticipación mientras Curtis y la madame esperaban su respuesta, muy intrigados.


    


    

  


  
    CAPITULO 31


    El saloon El Dorado impresionó mucho a Jenny. Jamás había visitado un lugar así, tan luminoso y brillante, tan lleno de gente. La fiebre del juego impregnaba cada rincón y podía apreciarse en los ojos ansiosos de los que iban a participar en la timba. Llegó allí acompañada por Curtis y Betty, bastante nerviosa por la velada que tenían por delante. No había vuelto a ver a Nat desde que la dejó en su habitación y lamentó no haber tenido un tiempo para ellos antes de empezar el torneo de póker. Sabía que él no quería que Nolan y los otros lo vieran en su compañía, pero no podía evitar echarlo de menos a su lado.


    —¡Qué barbaridad! ¡Ojalá yo pudiera llenar así mi saloon todas las noches! —exclamó Betty, admirada ante aquella algarabía.


    —¿Qué estás diciendo, mujer? —preguntó Curtis, horrorizado—. Sería un saco sin fondo de problemas en el pueblo. ¿Has visto la clase de tipos que nos rodean? Menos mal que no se permiten armas durante la partida, porque estoy convencido de que a más de uno se le iría el dedo al gatillo...


    Antes de acceder al saloon, los responsables de la organización junto con las autoridades locales confiscaban las armas de todos los visitantes, ya fueran a participar en la timba o se trataran de meros espectadores. Curtis no pudo estar más de acuerdo cuando le pidieron su revólver, pues él mismo, como patrón y responsable de la seguridad en Loan’s Valley, hacía lo mismo cuando tenía lugar algún evento destacado.


    En el centro del salón, alrededor de un cordón de seda rojo para que nadie pudiera acceder a la zona, se disponían cinco mesas ya preparadas para cinco participantes y un crupier cada una. Veinticinco jugadores en total y, como cada uno debía pagar una inscripción de mil dólares, el premio se elevaba a veinticinco mil. Era mucho dinero. Para quien supiera jugar, un premio fácil de conseguir. A Jenny no le extrañaba que Nat llevara esa vida si realmente era bueno con las cartas; le evitaba deslomarse día a día en los prados como hacían todos los vaqueros de Curtis por el jornal.


    —Voy a preguntar dónde tengo que sentarme cuando empecemos —dijo, con los nervios cada vez más presentes en sus tripas, sin dejar de observar alrededor por si veía una cabeza pelirroja destacando por encima de las demás.


    —Te acompaño —se ofreció Curtis.


    Cuando Jenny se dio la vuelta para buscar a alguien de la organización, el patrón señaló con la cabeza a un enorme individuo moreno de tez cetrina, que se reía de manera escandalosa llamando la atención.


    —Puede que ese sea el hombre del que te habló Hardei —le susurró a Betty, antes de seguir a Jenny.


    La madame asintió y se encaminó hacia el hombre con intención de abordarlo. No entendía muy bien el plan de Nat, pero haría lo que le había pedido con tal de ayudar.


    —Disculpe —le habló al desconocido, al llegar junto a él—, ¿es usted el famoso jugador de póker Brad Terran?


    El interpelado, que era en verdad una mole humana tal y como Nat les advirtió, pareció sorprendido con su pregunta.


    —¿Famoso? ¿Acaso ha oído hablar de mí?


    ¡Premio! Betty esbozó su sonrisa más seductora y parpadeó repetidas veces para llamar la atención sobre sus peculiares ojos, verde y azul, antes de volver a hablar con su tono más azucarado.


    —Creía que era un mito, señor Terran, pero ahora que lo tengo ante mí, veo que no. No solo había oído que era usted un gran jugador, además, se rumoreaba que era un hombre de los que no se olvidan fácilmente... —lo repasó con descaro de arriba abajo—. No se equivocaban.


    —¡Vaya! Ya tengo una admiradora y eso que el torneo ni siquiera ha empezado. Quiero invitarla a un trago, señora...


    —Betty, querido —le dijo ella, colgándose de su brazo para acompañarlo a la barra—. Llámame solo Betty, por favor.
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    Mientras, en el otro extremo de la sala, Nat contemplaba de lejos a una Jenny que, aquella tarde en particular, estaba preciosa. Se había arreglado con especial cuidado, llevaba puesto un vestido color violeta con un delicado escote de puntilla blanca. Se había recogido el cabello en lo alto de la cabeza y numerosos bucles oscuros le caían por la espalda y sobre el hombro derecho. Acostumbrado a verla con su sencillo moño bajo y sus ropas humildes, el cambio le resultó espectacular. Jenny era una mujer deslumbrante y con ese aspecto se acentuaban sus encantos. Todo su ser reclamó con ansia poder acercarse a ella y, tal vez, rozar un momento sus dulces labios, que esa tarde lucían algo más rojos que de costumbre por el maquillaje.


    El dolor insistente en sus costillas lo retuvo y sus ojos se desviaron hacia sus perros guardianes, que no le quitaban la vista de encima. Se llevó una mano al costado, el mismo punto donde el bestia de Cooper le había hundido el puño cuando la pasada madrugada, por fin, se reunió con ellos en la habitación donde lo esperaban furiosos. Nat comprendió que el tremendo puñetazo, a traición, le había fisurado alguna costilla. Los había mirado entonces con rabia, a los tres, deseando que ocurriera algún milagro para poder darles esquinazo de una vez por todas.


    —¿A qué viene esto? —había logrado preguntar, doblado en dos, en cuanto logró recuperar el resuello.


    —Eres un hijo de puta, Hardei —le había espetado Nolan, aferrándolo con violencia de las solapas—. A partir de ahora, y hasta que finalice el torneo, no nos despegaremos de ti.


    La rabia fue superior a su sentido común. Sacando fuerzas de flaqueza, se había erguido ignorando el dolor y, con un brusco movimiento, había apartado las sucias manos de Elliot y lo había empujado lejos de sí, logrando que trastabillara hacia atrás y cayera de culo. Al momento, Cooper y Jim se abalanzaron sobre él dispuestos a doblegarlo a base de golpes.


    —¡Quietos! —había gritado Nolan desde el suelo—. Debe estar en buenas condiciones para el torneo. No lo quiero mareado ni aturdido, necesita tener la mente despejada para ganar.


    Nat no había perdido el tiempo explicándole que ya era tarde para la advertencia, que aquel primer y violento puñetazo lo había herido de verdad. ¿De qué le hubiera servido? Tendría que jugar aquel torneo con el dolor constante en sus costillas, mas no tenía opción si deseaba que todo discurriera según lo planeado.


    —¿Estás preparado, Hardei? —La pregunta de Nolan lo devolvió al presente, a aquel saloon concurrido donde la excitación por el juego se mezclaba en el aire con las notas alegres de la melodía que el pianista interpretaba para amenizar los minutos previos a la timba.


    —Este es mi oficio, Elliot. Nací con una baraja de cartas en las manos —se jactó con arrogancia. Estaba harto de sus amenazas y sus dudas. Hastiado de permanecer bajo su continua coacción.


    Esa noche todo terminaría, se dijo. Buscó entre los presentes y distinguió a Betty junto al enorme Brad Terran. Una sonrisa satisfecha estiró sus labios cuando comprobó que sus planes iban según lo previsto.


    De pronto, el piano dejó de sonar y un hombre mayor de aspecto refinado subió las escaleras que conducían a la galería superior, donde se detuvo y miró hacia la concurrida sala. Nat lo reconoció al momento; era Lee Jasper, el dueño de aquel lugar, un consumado jugador de póker que, con su buena fortuna, había hecho realidad el sueño de abrir aquel salón de juegos. Llamó la atención de los presentes al tiempo que pedía silencio con las manos y, cuando al fin estuvo seguro de hacerse oír, anunció lo que todos llevaban un buen rato esperando.


    —Damas y caballeros, la gran timba está a punto de comenzar. Serán veinticinco participantes, que se repartirán en cinco mesas. El ganador de cada una de ellas pasará a la final y competirá por llevarse el codiciado premio de veinticinco mil dólares. —El público estalló en vítores y aplausos tras ese anuncio y Jasper aguardó a que se calmaran para proseguir—. Los puestos en las mesas de juego se han sorteado, así que, por favor, los jugadores pueden ir ocupando su lugar. Cuando tengamos a los cinco vencedores, haremos un pequeño descanso antes de la gran final y así recolocaremos las mesas para que todos los asistentes puedan disfrutar del desarrollo del juego. ¡Buena suerte a todos!


    De nuevo aplausos. Jasper bajó de la galería y Nat se fijó en que se acercaba a las mesas acordonadas. No le extrañó que él fuera uno de los veinticinco jugadores, aquella timba era demasiado golosa para cualquiera que llevara el juego en las venas como les ocurría a la mayoría de los participantes.


    Tras ese pensamiento, sus ojos volaron de inmediato a la figura de Jenny.


    Ella no pertenecía a ese grupo. Ella no era así y, sin embargo, estaba dispuesta a competir contra verdaderos maestros de los naipes. La observó allí, al lado de Curtis, nerviosa y algo asustada, pero con la cabeza erguida como si estuviera dispuesta a todo. Nat sabía que la joven no participaba por el dinero del premio, que era algo mucho más profundo. Había entendido, mientras defendía el día anterior con pasión que quería disfrutar de la vida, que jugar aquella timba era para ella una constatación de su libertad. Iba a hacerlo porque lo deseaba, porque nadie tenía derecho a decirle que no podía o no debía. Iba a jugar porque le apetecía probar una experiencia que Nat le había descrito como adictiva y fascinante, aun sabiendo que no tenía ninguna posibilidad de ganar. Iba a participar porque necesitaba sentir la vida corriendo por sus venas, y el riesgo del juego era algo que, al menos a Nat, conseguía calentarle la sangre y acelerar el bombeo de su corazón.


    Jenny levantó entonces la mirada y lo buscó. Sus ojos se quedaron enganchados unos segundos y él se arrepintió de su último pensamiento.


    Había otra cosa aparte del juego que conseguía alterar su pulso de un modo mucho más salvaje y conmovedor: la sonrisa de aquella mujer.
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    Jenny jamás había visto desaparecer el dinero tan rápido. Sus mil dólares, transformados en fichas de colores, eran cada vez menos en su lado de la mesa, y únicamente lo lamentaba porque, en cuanto se quedara sin nada, tendría que abandonar el juego.


    Al principio de la partida tuvo un par de bazas buenas, y los nervios que había sentido en los preliminares habían cedido para permitirle disfrutar de sus breves momentos de gloria. Dejó escapar una sonora carcajada la primera vez que mostró su jugada y resultó ser la mejor sobre el tapete. Aplaudió encantada antes de retirar todas las ganancias del centro de la mesa para amontonarlas frente a ella. Sin embargo, la euforia le duró poco. Competía con hombres que miraban sus cartas con intensidad y que, con cada uno de sus movimientos, parecían estar decidiendo el destino del mundo. Enseguida supo que aquel no era su lugar y que ella jamás podría competir del mismo modo, porque no lo consideraba un asunto de vital importancia como al parecer creían sus compañeros de juego. Así pues, la angustia inicial dejó paso a una divertida resignación e intentó alargar todo lo posible su inminente derrota.


    —Señora Garret, su turno —le dijo uno de sus contrincantes.


    El hombre, llamado Brad Terran, había hecho muy buenas migas con Betty, aunque la joven no supo por qué. Era un jugador muy experimentado y competitivo. Era orgulloso y bastante engreído, adjetivos que también podía usar para referirse a Nat si de cartas se trataba y que, sin embargo, en el caso de Terran, adquirían una profundidad desagradable. Mientras que Nat resultaba simpático y encantador —al menos a ella se lo parecía—, Brad Terran le producía repulsa y no entendía que Betty lo encontrara interesante.


    —Quiero dos cartas —dijo con seguridad, al tiempo que se deshacía de las que no le servían.


    El caballero sentado a su derecha emitió un extraño sonido de satisfacción, como si intuyese que Jenny no tenía nada. Terran, frente a ella, la observaba con un brillo divertido en sus ojos marrones y los otros dos jugadores, ya retirados de aquella baza, aguardaban expectantes porque aquella podía ser la última jugada de la joven.


    Miró sus cartas y trató de recordar los consejos de Nat. «Que no se note la decepción o la alegría, cara de póker».


    —Apuesto todo lo que me queda —anunció, en un acto valiente. Tal vez, si Terran y el caballero de su derecha la veían decidida, consiguiera engañarlos para aguantar algunas manos más.


    Sin embargo, ni uno ni otro picaron con su farol.


    —Lo veo.


    —Voy también.


    Los tres se miraron en un tenso silencio y, a su alrededor, el público que observaba la partida se acercó un poco más a la mesa, muy pendiente de la resolución. Levantaron las cartas y el triste trío de jotas de Jenny no pudo con la escalera de Brad Terran, que sonrió muy ufano mientras acaparaba sus ganancias a manos llenas y las arrastraba hacia su posición.


    —Lamento que deje la partida tan pronto, señora Garret —le dijo, con un guiño de ojos con el que, supuso, pretendía disculparse por haberla machacado de ese modo—. Ha sido una auténtica delicia tenerla como contrincante.


    Jenny detestó su tono de regodeo y deseó con todas sus fuerzas que aquel individuo llegara hasta la gran final, porque así tendría que enfrentarse a Nat —no tenía ninguna duda de que el pelirrojo sería uno de los finalistas del torneo—, y entonces recibiría un poco de su propia medicina.


    «Estoy segura de que él podrá contigo, insoportable fanfarrón», pensó. Aunque sus palabras de despedida no dejaron traslucir su vengativo pensamiento:


    —Para mí también ha sido un rato muy agradable, muchas gracias, señores.


    Tras sus palabras, la joven se levantó de la mesa. Saludó con la cabeza al resto de los participantes que, al contrario que Terran, la despidieron con sincera amabilidad, y se reunió con Curtis y Betty, que habían permanecido cerca todo el tiempo brindándole su apoyo.


    —¡Oh, Jenny, qué pena, con lo bien que se te han dado las primeras bazas! —se lamentó la madame, dándole un pequeño abrazo de consuelo.


    —Lo has hecho muy bien —le dijo Curtis, palmeándole el hombro con cariño—. Son jugadores profesionales y les has plantado cara con mucha dignidad.


    Ella agradeció sus palabras de aliento con una sonrisa.


    —Lo peor es que has perdido esos mil dólares que tenías ahorrados en un visto y no visto, así —Betty chasqueó los dedos delante de su cara para enfatizar aquel hecho.


    —No me importa —le aseguró Jenny—. No vine a San Francisco por el dinero. —Sus ojos buscaron por las demás mesas de juego hasta dar con Nat—. El premio que yo quiero es mucho más importante...


    Los tres observaron la cara de concentración del pelirrojo. Nat Hardei estaba tan metido en su partida que no parecía ser consciente de nada más. Jenny admiró una vez más su capacidad para enmascarar sus emociones de manera que nada en su rostro delatara su jugada. Cuando llegó el momento de descubrir quién había ganado aquella mano, la sonrisa que Nat exhibió logró que toda su persona brillara con la luz del vencedor. Al verlo, al notar que aquella era la verdadera esencia del hombre que amaba, una amarga duda se coló en las esperanzas de Jenny.


    ¿Sería ella capaz de proporcionarle la misma clase de felicidad que lo embargaba en esos momentos? ¿Sería capaz Nat de renunciar a esos instantes de triunfo a cambio de una vida en el rancho de Curtis, a su lado?


    


    

  


  
    CAPITULO 32


    Lee Jasper, el promotor de aquel torneo, tenía un tic en los ojos que se acentuaba cuando su jugada no era buena. Nat lo notó enseguida, al igual que se percató de que el jovencito que tenía enfrente contenía la respiración cada vez que lograba casar con fortuna las cartas que le tocaban. Todos sus contrincantes en aquella mesa eran predecibles para él y, por supuesto, lo aprovechó para ir derrotándolos uno a uno.


    —Es usted un rival duro —lo elogió Lee, recogiendo del tapete la que sería la última mano de aquella partida.


    Solo quedaban ellos dos y Nat se vio obligado a devolverle el cumplido, aunque no lo sintiera así en absoluto.


    —Lo mismo digo, señor Jasper. Buena suerte —le deseó, mientras colocaba sus naipes delante de sus ojos con mucho misterio.


    Dos reyes, un as, un cuatro y un seis. En verdad, era una mala jugada para la baza definitiva. Se fijó en que Lee Jasper sujetaba sus párpados para que no se cerraran en su tic habitual y supuso que al hombre le habían tocado sin duda mejores cartas que las suyas.


    —Voy con la mitad de lo que me queda —anunció, muy ufano.


    Nat meditó sus opciones. Y, entonces, mientras lo pensaba, a Lee se le escapó el guiño que lo delató.


    —Lo veo —dijo, con calma.


    —¿Cuántas cartas? —les preguntó el crupier.


    —Dos —pidió Lee Jasper.


    —También dos —susurró Nat.


    Ambos contrincantes miraron sus respectivas jugadas y Lee volvió a hablar el primero.


    —Apuesto todo lo que tengo —anunció triunfal.


    Nat notó un desagradable escalofrío por la espalda. Era posible que aquel viejo afortunado hubiera cazado una buena jugada, a pesar de todo. Pensó en Jenny, pues la imagen de aquella mujer en su corazón era toda la suerte que necesitaba para lograr que la balanza se decantara hacia su lado, y rogó para que su buena fortuna se impusiera.


    Y funcionó. Cuando levantó los dos últimos naipes, con cuidado y mucho misterio, resultaron ser justo lo que esperaba.


    Bendita suerte.


    —Lo veo.


    El corazón de Nat se aceleró, como siempre le ocurría cuando estaba a punto de descubrir sus cartas y cabía una mínima posibilidad de no salir vencedor. Esos segundos previos eran los que le hacían sentirse vivo durante una partida. Saberse en el borde de un precipicio ficticio, desde donde podía caer hasta el fondo o elevarse por encima de las nubes, dependiendo del valor de los naipes que se colocaran ante él en el tapete, conseguía que sus propios latidos le atronaran en los oídos y que un vértigo excitante lo invadiera por unos instantes.


    Sin embargo, en aquella ocasión, el origen de su zozobra no tenía nada que ver con el premio que le aguardaba al ganador del torneo. Necesitaba vencer a Jasper para poder pasar a la final. El plan que había trazado, y que le serviría para deshacerse de Nolan, Cooper y Jim, incluía estar en la mesa de los finalistas del torneo... Y eso solo ocurriría si, en ese instante crucial, su jugada era mejor que la de su oponente.


    Lee Jasper puso sus cartas boca arriba. Una sonrisa satisfecha estiró sus viejos labios cuando se pavoneó de su jugada.


    —Color —dijo, bien alto, para que todos los espectadores lo escucharan.


    Hubo murmullos de asombro y algún aplauso suelto. Era una muy buena mano, difícil de superar.


    Nat colocó entonces las suyas sobre el tapete, una a una. Según revelaba su jugada, su gesto se fue relajando. Las dos últimas cartas que había cambiado se habían convertido en otro rey y otro as.


    —Full.


    Los murmullos se transformaron en exclamaciones y, en esta ocasión, los aplausos fueron generalizados. Los ojos de Jasper miraban atónitos las cinco cartas sobre la mesa y después volaron al rostro de Nat, que tuvo la precaución de no mostrarse demasiado exultante. De haber sido otro, no habría tenido cuidado. Pero ese hombre era el promotor del torneo y no quería que lo vetara para futuros acontecimientos. Nat se levantó, acudió a su lado y le ofreció su mano para cerrar esa partida.


    —Ha sido usted un hueso duro de roer —lo alabó—, y se lo dice alguien que se ha enfrentado con cientos de buenos jugadores.


    Lee Jasper suspiró con resignación y aceptó el apretón de manos.


    —Le deseo mucha suerte en la final, Hardei.


    Nat se lo agradeció con una sonrisa y, acto seguido, buscó a sus amigos entre los espectadores que no les quitaban ojo. Allí estaban Betty y Curtis, sonrientes por su victoria, y Jenny con los ojos grises brillantes de emoción.


    —¡Qué alegría, Nat! —exclamó la madame, dándole un abrazo.


    —Desde luego, nos has dejado a todos impresionados —le dijo Curtis.


    A pesar de que Nat no era uno de sus hombres, su tono destilaba algo parecido al orgullo y eso le hizo sentirse parte de esa gran familia que habitaba en Loan’s Valley y de la que el patrón se consideraba responsable.


    —Lo has conseguido —susurró Jenny cuando llegó a su lado—. Eres asombroso, Nat Hardei.


    Él no pudo contenerse y la agarró de la mano para arrastrarla tras de sí.


    —Ven conmigo.


    Betty y Curtis solo pudieron observar, desconcertados, como los dos se mezclaban entre el resto del público y desaparecían de su vista.


    Llegaron a una zona más despejada y alejada de las mesas de juego, por lo que apenas había gente. Nat apoyó a Jenny contra la pared y la aprisionó con su cuerpo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella, confundida y algo alarmada por la urgencia que rezumaba cada gesto del pelirrojo.


    —He gastado toda mi buena fortuna en esa última jugada y no podré empezar la gran final si no consigo un poco más. ¿Recuerdas? Ahora, mi suerte eres tú.


    —¿Te has vuelto loco?


    Por toda respuesta, los labios de Nat apresaron la boca femenina y la besó con ímpetu. Cuando se apartó de ella, Jenny temblaba entre sus brazos.


    —Loco por ti, Jen.


    El tiempo pareció detenerse mientras se devoraban mutuamente con la mirada.


    —Nat...


    —¿Qué tal te ha ido a ti? —preguntó él, con los labios aún muy cerca de los suyos.


    La joven se encogió de hombros, resignada.


    —He perdido, aunque lo he pasado bien un rato.


    —Me gustaría haber estado a tu lado.


    —¡Oh, no! ¡Qué vergüenza, he jugado de pena! Es mejor que no lo hayas visto. No soy tu alumna más aventajada, me temo.


    Nat le retiró con mimo uno de sus bucles oscuros de la frente.


    —Eres mi única alumna y estoy muy orgulloso de ti.


    —¿Crees... crees que tendrás bastante de esa suerte que has venido a buscar? —preguntó entonces ella, conteniendo el aliento.


    Nat negó con la cabeza al tiempo que se inclinaba de nuevo hacia su rostro.


    —Voy a tomar prestada un poco más, si no te importa.


    —Adelante.


    Volvió a besarla y la acarició con su lengua, saqueando el interior de su boca para llevarse el dulce recuerdo que lo acompañaría después, durante la final. Ella lo abrazó y sus cuerpos se pegaron de una manera indecorosa para estar en un lugar público. Nat recobró el dominio de sus emociones a duras penas y logró apartarse con un suspiro insatisfecho.


    —Ojalá todo esto hubiera terminado ya —le dijo al oído—. Solo tengo ganas de estar contigo.


    Jenny le acarició la mejilla con los ojos tan brillantes que parecían al punto de la lágrima.


    —¿De verdad?


    —Si no fuera porque es la única manera de mantenerte a salvo, ya nos habríamos marchado de aquí —le aseguró.


    —Pues entonces gana de una maldita vez para que podamos irnos a casa —exclamó ella con decisión. Aferró su rostro con sus dos pequeñas manos y lo atrajo hacia su boca para plantarle un beso apretado y lleno de anhelo en los labios.


    Después de aquel gesto, Nat se dio la vuelta, bastante aturdido, para regresar a la zona de jugadores. ¿Ganar? Una vez más, no sintió ningún cosquilleo en las tripas ante esa perspectiva. Ganar había sido siempre su objetivo final... hasta que la conoció.


    Un cuerpo se le cruzó entonces en su trayectoria y le cortó el paso.


    —¿A qué estás jugando? —siseó Elliot Nolan, imponiéndole su presencia hasta que su fétido aliento le rozó el rostro.


    —¿Al póker? —contestó Nat con descaro, alzando una de sus cejas cobrizas.


    Se deshizo rápido del embrujo de Jenny para poder enfrentarse a él con la mente despejada. Sabía que lo estaba llevando al límite, pero, a fin de cuentas, eso también le venía bien. Que Elliot se alterara, que se pusiera nervioso, era parte de su plan.


    —Si no fueras tan condenadamente bueno con las cartas, te habría pegado un tiro entre ceja y ceja hace tiempo —Nolan masculló aquellas palabras vertiendo todo el veneno que llevaba dentro y que lo consumía—. ¿Te crees que soy idiota? ¿Crees que no he visto a tus amigos de Loan’s Valley y a esa mujerzuela a la que demuestras tanto cariño? ¿Qué pretendes, qué hacen ellos aquí?


    Nat apretó la mandíbula cuando se refirió a Jenny en esos términos. Respiró hondo para no caer en su provocación y trató de responder con toda la serenidad del mundo.


    —Me temo que, durante mi estancia en el rancho de Curtis, alardeé demasiado de mis habilidades y de cómo ganaría este torneo de póker con facilidad. Están aquí porque querían verlo con sus propios ojos y porque, aunque te cueste asimilarlo, no todo el mundo me odia. Han venido a animarme y a darme su apoyo.


    Elliot Nolan meditó unos instantes aquellas palabras y, al final, esbozó una siniestra sonrisa.


    —Bueno, pues entonces me alegro por ti —ronroneó—. Y por mí. Si pierdes, la tarea de darte un escarmiento a través de tus amigos me resultará mucho más sencilla, porque sabré dónde encontrarlos.


    Nat le puso una mano en el pecho y lo apartó de un empujón para abrirse camino hasta la mesa donde se disputaría la gran final. Una vez allí, observó a los otros jugadores. El que más destacaba, con mucho, por su estatura y por las estridentes carcajadas que salían de su garganta, era Brad Terran. Los otros tres finalistas poseían la misma mirada afilada y los mismos dedos nerviosos que él exhibía antes de comenzar una nueva partida. Eran buenos jugadores, sin duda. Aunque Terran se consideraba mejor y por eso su pose era mucho más relajada. Al notar su escrutinio, el grandullón le clavó los ojos marrones y le dedicó una mueca arrogante de advertencia. Él apartó la mirada, sin querer enzarzarse en un duelo previo al juego.


    Examinó al resto de los presentes y localizó las figuras de los representantes de la ley. El alguacil Jackson y el primo de la señora Treps, el joven Cody, hablaban de manera distendida con el anfitrión del torneo, Lee Jasper. Un poco más a su derecha, también divisó a sus tres perros guardianes, que habían ocupado un buen sitio para no perderse detalle de aquella partida final. Elliot le devolvió una mirada que hubiera calcinado los huesos de su cuerpo de haber podido.


    —Obsérvalo todo atentamente, pedazo de cabrón —bisbiseó Nat para sus adentros mientras hacía crujir sus nudillos como calentamiento—. Observa cómo te gano la partida.


    


    

  


  
    CAPITULO 33


    El silencio gobernaba el lugar. Ni siquiera la música del piano amenizaba aquella última partida, pues nadie quería perderse detalle o dejar de oír lo que allí se decía. Las cartas y las fichas de colores volaban sobre el tapete verde y, uno a uno, los participantes de la gran final se habían ido eliminando hasta que solo quedaron dos. Nat Hardei y Brad Terran, como era de esperar.


    Jenny lo observaba con ojos admirados y soñadores. Por mucho que deseara que todo ya hubiera acabado, su corazón latía con fuerza y esperanzado por Nat. Quería que lo consiguiera, que se alzara con el triunfo tal y como había proclamado en tantas ocasiones desde que lo conoció.


    Quería verlo feliz.


    Sus ojos se posaron después en el rostro de su contrincante, ahora mucho menos risueño que cuando la partida comenzó. Estaba tenso y se le notaba en la mandíbula apretada y en la rigidez de su postura. No le extrañaba nada que Nat pudiera leer sus reacciones y se anticipase a sus jugadas... Era evidente, hasta para ella que no tenía experiencia, que aquel hombre estaba muy nervioso.


    —Betty, ¿de qué conoces al tipo que se enfrenta con Nat? —le preguntó a su amiga cuando la curiosidad la asaltó.


    —No lo conozco.


    —Pero antes has estado hablando con él. Incluso te ha invitado a un trago.


    —¡Oh, eso! —Betty se giró hacia ella y le guiñó un ojo—. Era una treta, querida —susurró—. Le he contado algunas cosillas sobre Nat para ayudarlo.


    —¿Para ayudar a Nat?


    —Por supuesto. Aunque lo que tenía que pensar ese Terran era que lo estaba ayudando a él.


    —¿Y qué... qué le has dicho? —Jenny casi temió preguntar. No le gustaban nada los trucos sucios y, al parecer, Betty y Nat habían usado alguno con su contrincante.


    —Le he confesado, en la más absoluta confidencialidad, que Nat hace trampas—bisbiseó Betty, con una sonrisa casi beatífica.


    —¿Qué?


    —Shhh, baja la voz —le advirtió la madame, agarrándola de la mano—. No pienses cosas raras y confía en él. Todo se arreglará —le dijo por último, antes de volcar toda su atención en la partida.


    Partida que, por el momento, el pelirrojo estaba ganando.


    Nat observó el montón de fichas en el lado de Terran y supo que ya faltaba poco. Al grandullón apenas le quedaba dinero para apostar y en esas últimas jugadas iría con todo. Miró a Elliot y comprobó que sus ojos brillaban de codiciosa excitación, sabiendo que ya rozaba el premio deseado con la punta de sus dedos. Lee Jasper, el anfitrión, flanqueado por los alguaciles Jackson y Cody, no se perdía detalle del desarrollo de la partida...


    Había llegado la hora de hacer su teatro.


    Recogió las cartas de la mesa cuando el crupier repartió la siguiente mano y, mientras las colocaba frente a sus ojos, estornudó con fuerza hacia un lado y dejó que un naipe se le resbalara de los dedos, cayendo al suelo cerca de sus pies.


    —¡Vaya! Lo lamento... ¡qué torpe! —se excusó, agachándose y realizando un extraño movimiento con las manos que puso en guardia a su contrincante.


    Cuando se enderezó en su silla, Terran lo observaba con los ojos entrecerrados y la respiración acelerada.


    —¿Ocurre algo? —preguntó, con el tono más inocente que le salió.


    Brad Terran se puso en pie lentamente y apoyó los puños sobre el tapete, inclinándose hacia él.


    —Eres un tramposo —le escupió con furia.


    —¿Qué? No, claro que no. Anda, siéntate y terminemos con esto. Estás muy nervioso y no...


    —¡Acabo de ver cómo sacabas una carta de tu manga! —gritó el grandullón, fuera de sí.


    Nat levantó las dos manos en un gesto de rendición y absoluto desconcierto.


    —No sé de qué me hablas, amigo. Jamás hago trampas, mi juego es limpio y no necesito recurrir a artimañas para ganar —Nat miró de reojo y comprobó, satisfecho, que el rostro de Elliot Nolan estaba descompuesto y rojo de indignación. Inspiró con fuerza antes de lanzar su estocada final—. Lo que ocurre es que te estoy dando una verdadera paliza y no soportas saber que estás a punto de perder este torneo.


    —¡Cabrón embustero! —vociferó Terran, volcando la mesa para lanzarse contra él con toda su furia.


    El primer puñetazo de ese bestia lo dejó aturdido, pero enseguida notó que alguien se lo quitaba de encima y lo liberaba de su ira. Con la mirada nublada por el golpe, vio que otras tres figuras se habían interpuesto y que se ensañaban con su oponente. Nolan y los suyos estaban dando una auténtica paliza a Terran. Un grito de rabia resonó por encima de aquel alboroto.


    —¡Hijo de puta! ¡Has echado a perder la partida, te mataré! —Gritó Elliot.


    Sin embargo, no pudo llevar a cabo su amenaza porque los dos alguaciles intervinieron con rapidez y detuvieron la pelea sacando sus armas de los cintos.


    —¡Ya basta! —ordenó Jackson con autoridad.


    A pesar de la orden, sus tres molestos compañeros de viaje no se detuvieron y continuaron golpeando sin compasión a Terran, que apenas podía defenderse al estar en inferioridad numérica. Jackson amartilló su arma y Cody hizo lo mismo. El sonido metálico consiguió lo que la orden anterior no había podido: los tres levantaron las manos y se alejaron de su víctima.


    —Esto es inaudito —farfulló Lee Jasper. Su prestigioso torneo saboteado por una sospecha que ni siquiera había sido confirmada—. ¡Se han vuelto todos locos!


    —¡No! —gritó Elliot—. Ese hombre ha visto que iba a perder la partida y ha montado un espectáculo para robarle el premio a nuestro amigo —lo acusó, señalando a Terran con un dedo.


    Nat, que aún se frotaba el mentón por el puñetazo recibido, enarcó una ceja cuando escuchó que lo llamaba «amigo».


    —Si alguien iba a robar algo, ese era Hardei. ¡Es un tramposo y todo el mundo conoce sus malas artes! —exclamó el aludido, envenenado por las palabras de Betty unos minutos antes de comenzar el torneo—. ¡Lleva cartas en la manga, lo he visto con mis propios ojos!


    El alguacil Jackson resopló y se acercó a Nat.


    —Levántese el puño de la chaqueta, por favor —le pidió.


    —Yo no hago trampas. Caballeros, esto es un insulto a mi profesionalidad y no…


    —¡Maldita sea, Hardei! —Elliot se abalanzó sobre su brazo y descubrió él mismo la manga del pelirrojo. Su sorpresa fue mayúscula cuando, en efecto, un as de corazones apareció por debajo de la elegante chaqueta.


    Sus ojos desquiciados buscaron los verdes de Nat y este esbozó una mueca que no llegó a transformarse en sonrisa.


    —Puedo explicarlo —fue lo único que le dio tiempo a decir.


    Si los nudillos de Nolan, Cooper y Jim se habían cebado instantes antes con Brad Terran, ahora lo hicieron con el cuerpo de Nat. Se lanzaron contra él como una jauría de perros rabiosos y a duras penas los alguaciles lograron separarlos. Solo cuando Jackson disparó al techo para reclamar la atención, detuvieron la pelea.


    —¡He dicho que basta! —ordenó, ahora también furioso—. No están permitidas las peleas. Se respetará mi autoridad y se acatará el castigo que le impongo al tramposo que, como indican las reglas del torneo, no es otro que su descalificación inmediata. Nadie se tomará la justicia por su mano en mi territorio.


    Nat observó que los orificios de la nariz de Nolan se abrían y cerraban con desesperación. Él mejor que nadie conocía lo volátil que era su carácter y lo vengativo que podía llegar a ser. Solo necesita otro pequeño empujón...


    —¡Qué lástima, caballeros! A vosotros tres os pude desplumar sin ninguna dificultad y pensaba hacer lo mismo con Terran. —Chasqueó la lengua de modo teatral—. Me gustaría haber conseguido ese premio como os prometí. Después de todo, querido Elliot, no te importaba cómo lo lograse, con tal de que me hiciera con él. Para mi desgracia, mis trucos no han servido con alguien que es sin duda mucho más avispado que vosotros...


    —¡Eres hombre muerto, Hardei! —gritó Nolan, escupiendo saliva por la rabia que dominaba su cuerpo.


    Nadie supo de dónde sacó el arma, pues se las habían confiscado a todos los asistentes. El disparo sonó demasiado estruendoso para tratarse de una pequeña pistola Derringer e impactó de lleno en el hombro de Nat, que cayó al suelo de rodillas al instante.


    —¡Si te mueves, te abro un agujero en esa cabezota que tienes, amigo! —El alguacil Jackson colocó el cañón de su revolver en la sien de Elliot Nolan—. ¿Acaso no me has entendido cuando he dicho que aquí nadie resuelve los asuntos por su cuenta? ¡Vamos, cogedlo! Y llevaos también a sus compañeros, por si acaso.


    Además de Cody, Nat comprobó que el alguacil tenía camuflados entre el público a más ayudantes. Hombres que enseguida acudieron al reclamo de su jefe y apresaron a Elliot, Cooper y Jim para llevárselos de allí. Los tres forcejearon, incapaces de dejar a un lado su faceta más belicosa, mientras a él se le nublaba la vista por el dolor abrasador en el hombro...


    —¡Nat!


    El grito de Jenny lo espabiló un poco. La joven morena se arrodilló a su lado con ojos asustados y la respiración acelerada.


    —Tranquila... No es nada, estoy bien.


    —¿No es nada? Te han golpeado... ¡Te han disparado! —exclamó, temblando. Sus manos se movían casi con espasmos, sin saber si podía abrazarlo o le haría más daño del que ya parecía sentir.


    —Muchacho, has perdido completamente la cabeza —intervino entonces Curtis, acercándose—. Tenías la partida ganada, ¿por qué has hecho trampas en el último minuto?


    —Eres un hombre temerario, Nat. Alguno de ellos podría haberte matado. Terran por descubrir que hacías trampas, y los otros porque son pura escoria humana —lo amonestó Betty.


    —No... no lo entiendo —volvió a hablar Jenny, posando sus manos en las mejillas de Nat para que sus ojos no se apartaran—. Querías ganar este torneo a toda costa. Desde que te conocí, ha sido tu máxima prioridad y tenías la oportunidad de hacerlo. Te han descalificado de manera estúpida por hacer trampas... ¡has perdido!


    —Te equivocas —susurró entonces él, devolviéndole la caricia con la mano del hombro sano—. Al contrario, he ganado otro premio mucho mejor.


    Nat la atrajo hasta su boca y la besó con dulzura. Ella lo aceptó y le devolvió el beso con sentimiento, dejando en evidencia el miedo que había llegado a sentir por él en ese inesperado enfrentamiento.


    Ninguno de los dos se dio cuenta de la mirada resentida que Elliot Nolan les dedicó mientras los agentes de la autoridad lo sacaban a empujones del salón de juegos. Lo llevaban a la cárcel a la espera de un juicio por atentar contra la vida de un hombre, pero ya había estado otras veces en esa misma situación y sabía que no estaría preso mucho tiempo.


    Y ahora también sabía, por cómo el gusano de Hardei se abrazaba a la mujer morena, dónde podía ir a buscarlo en cuanto recobrara su libertad.


    


    

  


  
    CAPITULO 34


    La herida del hombro, que parecía no revestir gravedad, dio más problemas de lo que sospecharon en un principio. Un médico le sacó la bala en San Francisco y, una semana después, Nat pareció estar en condiciones de viajar, por lo que alquilaron una carreta para que no tuviera que montar a caballo y pusieron rumbo a Loan’s Valley. Todos creían haber dejado atrás el peligro y nadie se esperaba lo que iba a suceder poco después de su regreso al rancho…


    En cuanto llegaron, Jenny insistió para que Nat se instalase en su cabaña con ella y así poder cuidarlo hasta que estuviera recuperado del todo.


    —No puedo hacer eso —le había dicho con dulzura, pero de forma tajante—, ya te comprometí demasiado la primera vez que pasé la noche en tu casa. Eres una buena mujer, honrada y decente, y no quiero que por mi culpa las habladurías te creen mala reputación entre tus vecinos.


    —No me importa nada de lo que puedan decir de mí —había insistido ella, aferrándose a las solapas de su chaqueta.


    —Pero a mí sí —la había besado después, despacio, recreándose. Cuando se apartó, clavó los ojos verdes en los de ella—. Quiero que tu vida sea fácil, bastante te la he complicado ya. Aunque, te lo advierto, no te librarás de mí.


    —Creo que eres tú quien pretende librarse de mí —había protestado ella, reacia a la separación.


    En los días posteriores al torneo, mientras Nat se reponía de la intervención en el hombro, apenas habían hablado del futuro. Ella, por miedo a no escuchar lo que se moría por oír. Él, tal vez, porque el malestar del cuerpo y la fiebre lo mantenían en un duermevela al que se abandonaba tranquilo, sabiendo que Jenny no se despegaba de su lado. Y así, una vez de regreso al hogar, la joven no sabía qué esperar, cuáles eran los planes de Nat ahora que no había torneos de póker en su futuro inminente. ¿Qué significaba ella para él?


    —Ninguno se librará del otro, Jen. Además, estaré aquí mismo, en mi antigua habitación del saloon de Betty. Nos veremos todos los días. Necesito hacer méritos para que tus vecinos me acepten por fin, no tengo muy buena fama en este pueblo.


    —¿Eso quiere decir que planeas quedarte por aquí un tiempo? —preguntó ella, algo más esperanzada.


    —Me temo que estaré vetado una buena temporada en los campeonatos de póker por hacer trampas en San Francisco, así que sí, intentaré pensar en otra forma de ganarme la vida mientras tanto.


    Jenny puso toda su voluntad en no dejarse vencer por la decepción. A fin de cuentas, lo importante era que Nat se quedaba en Loan´s Valley. Lo demás llegaría, o eso esperaba. Porque había una cosa que, por más que intentaba pasar por alto, le aguijoneaba en el corazón como una avispa pegajosa: Nat le había mentido. Desde que lo conoció, defendió a ultranza que él era un jugador que jamás hacía trampas y se ofendía cuando alguien insinuaba lo contrario. Sin embargo, que ella supiera, las había hecho en dos ocasiones. Cuando perdió la partida en su cabaña, la noche que lo invió a cenar, y en el torneo de San Francisco.


    Y un mentiroso no era de fiar, lo tenía claro. Pero su estúpido corazón… ¡Ah, su estúpido y crédulo corazón! Se empeñaba en él, lo quería a él, a pesar de todo.


    —Va a ser entretenido ver cómo te las apañas sin un mazo de naipes entre los dedos —le había dicho entonces ella, en lugar de confesarle una vez más lo enamorada que estaba de él.


    Nat la había acompañado, galante, hasta su cabaña, y allí se había despedido de ella, con otro beso que a ambos les supo a poco. Jenny, una vez en el interior, en la más completa soledad, odió aquella casa más que nunca. Descubrió que cada fibra de su cuerpo se rebelaba ante la idea de volver a su vida de antes, sin ese hombre pelirrojo, en un espacio donde la presencia de su difunto esposo aún pesaba en el alma como un lastre infinito.


    Esa misma noche, aunque el atrapasueños de Huyana colgaba en el cabecero de la cama, Jenny sufrió con su habitual pesadilla. Dean se le apareció, más oscuro y pavoroso que nunca, vestido impecable como siempre y con los ojos más fríos e inhumanos que jamás había contemplado.


    —Te ha dejado sola conmigo otra vez, pequeña zorra. ¿Lo ves? Nadie te quiere, porque eres mía.


    La voz que Jenny escuchaba en el sueño era espesa y parecía borbotear. Los temblores la invadieron y estiró la mano en busca del amuleto de su amiga miwok, pero sus dedos no consiguieron encontrar el aro de madera con hilos trenzados.


    —Nat sí me quiere —consiguió responder a duras penas.


    Nunca hablaba con ese fantasma, pero, en aquella ocasión, sintió la necesidad imperante de espantarlo.


    —¿Por qué iba a quererte? Le has hecho perder su ansiado premio. Como hiciste conmigo... Me privaste de conseguir el oro por el que tanto había luchado. Eres un lastre para cualquier hombre, no sirves más que para una cosa y, por lo que veo, él no te desea ya ni para meterse entre tus piernas. Te ha usado a su antojo y ya se ha cansado de ti, aunque no me extraña...


    Jenny negó con la cabeza y las lágrimas acudieron amargas a sus ojos ante las envenenadas palabras.


    —Nat me ama —exclamó en voz alta.


    —¿Lo dices para convencerme a mí... o a ti? —continuó torturándola Dean, mientras su imagen incorpórea daba vueltas alrededor de la cama.


    —Nat me ama —recalcó—. Perdió el torneo por mí, porque yo era más importante que el premio y quería regresar a casa conmigo.


    Las fangosas carcajadas de Dean inundaron el dormitorio, su cabeza... y su corazón.


    —Entonces, ¿por qué no está a tu lado?


    —Él me respeta y quiere hacer las cosas bien.


    —¿Quieres decir que desea casarse contigo? —más risas. El sonido que salía de la garganta de Dean era viscoso y helado—. ¿Acaso te lo ha pedido? Claro que no lo ha hecho, porque ningún hombre querría a la esposa de otro al que sabe que jamás podrá olvidar. Nunca te dejaré en paz, Jennifer, serás mía para siempre.


    En ese momento, Jenny se incorporó y se quedó sentada en la cama. Se giró, buscó el amuleto y lo arrancó con rabia del cabecero para apretarlo contra su pecho.


    —Si el problema es que no te olvido, le pondré remedio de inmediato, Dean Garret. Para mí no eres nada, no significas nada. Trataré de eliminar todos y cada uno de tus recuerdos, te borraré de mi existencia como si nuestras vidas jamás se hubieran cruzado. Solo tengo que cerrar los ojos y visualizar las manos de Nat sobre mi cuerpo, acariciándome como tú nunca lo hiciste, o sus labios besándome como si yo fuera lo más preciado para él. Cada vez que pienso en Nat Hardei, tú desapareces.


    Jenny jadeaba. El corazón le latía muy rápido. De miedo, pero también de satisfacción por ser capaz de enfrentar a Dean por primera vez de cara y con la cabeza bien alta.


    Observó cómo la imagen de su difunto esposo se volvía traslúcida. Sintió, por unos segundos, que lo vencía... Hasta que aquel ser incorpóreo se tornó mucho más oscuro y sus ojos mucho más brillantes. Tanto, que un ramalazo de pánico logró sacudirla entera porque era, sin lugar a dudas, un mal presagio.


    —Si ese Nat Hardei es lo que necesitas para olvidarte de mí, conseguiré que jamás vuelva a tocarte.


    Tras esa espeluznante amenaza, la presencia de Dean la abandonó. Jenny se levantó de la cama, temblando, aún aferrada a su amuleto, y fue a por un poco de agua a la cocina. Tenía el cuerpo empapado en sudor y los latidos de su corazón resultaban dolorosos. ¿Cuánto de verdad podía haber en la advertencia de un ser que veía solo ella, en sus pesadillas? Deseó tener cerca a la pequeña Huyana para que la tranquilizase con su paz y su sabiduría de espíritu. Pensó en que, tal vez, podría ir a buscarla en cuanto amaneciera, tal era su desesperación en esos momentos. Se sentó en una silla de la cocina y su mirada se quedó prendida en el vacío, atrapada en la angustia que le habían transmitido esas últimas palabras de Dean.


    —Vamos, Jen —se dijo, al cabo de un rato, cuando logró dominar su respiración—. Es solo un fantasma de tu mente. Él está muerto, ya no puede hacerte daño. No puede interferir en tu vida, y mucho menos en la de Nat...


    Repitió aquellas frases una y otra vez hasta que su corazón retomó un ritmo normal. Sin embargo, no regresó a la cama. Esperó a que amaneciera como tantas veces había hecho antes de conocer a Nat. Durante horas, miró por la ventana y observó cómo el cielo iba cambiando de color y se aclaraba poco a poco. Lo primero que haría, en cuanto el pueblo despertara, sería acudir al saloon de Betty para visitar al hombre que le había servido de escudo contra el endemoniado Dean Garret. Necesitaba asegurarse de que él estaba bien.
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    Pero no lo estaba.


    —Nat ha empeorado—le dijo la madame, yendo a su encuentro en cuanto puso un pie en su establecimiento.


    —¿Qué? ¿A qué te refieres? —preguntó ella, algo aturdida por la gravedad que había notado en la voz de Betty.


    —Ayer cuando se fue a dormir estaba bien, pero en mitad de la noche lo escuchamos gritar y nos despertó a varias de nosotras. Fuimos a ver qué ocurría y lo encontramos delirando de fiebre. La herida del hombro le sangraba y supuraba algo de pus.


    —Pero, ¿cómo? El médico lo curó, nos dijo que no había sido grave.


    —No lo sé. Tal vez se ha infectado... El doctor O’Brian está en estos momentos con él. Vamos, te acompañaré hasta su cuarto.


    Algo apretó con fuerza el corazón de Jenny y, por un segundo, las carcajadas inhumanas de Dean resonaron en su cabeza. No era posible que lo que había soñado tuviera algo que ver con lo que le estaba ocurriendo a Nat, ¿verdad? No... no podía ser de ninguna de las maneras.


    Sin embargo, cuando entró en la habitación que ocupaba el pelirrojo, el semblante del médico no le auguró nada bueno.


    —No lo entiendo —les dijo a las dos mujeres cuando se acercaron a la cama—. La herida no es profunda, mi colega de San Francisco hizo un trabajo impecable al curarla. A no ser que alguno de los utensilios que usó estuviera sucio, no me lo explico. Y no creo que ningún médico intervenga a un paciente con el instrumental en malas condiciones.


    —No nos dio la sensación de que aquel hombre fuera un chapucero —intervino Betty—. Era serio y parecía profesional.


    —Así es —la secundó Jenny, que no podía apartar la mirada del rostro perlado de sudor de Nat, inconsciente en esos momentos por la fiebre.


    —Pues la herida se ha infectado muy rápido, de una manera casi... casi antinatural. Y me temo que la infección se está extendiendo. Si no logro detenerla, hay riesgo de que contraiga una septicemia.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó Jenny con un hilo de voz, dejándose caer de rodillas junto a la cama para apretar entre sus manos la de Nat. Comprobó que estaba ardiendo y, antes de que el doctor O’Brian contestara, supo lo que iba a decirle.


    —Significa que entonces ya no podré hacer nada por él, salvo intentar aliviar su sufrimiento final.


    —¡No! —exclamó Jenny, llevándose la mano masculina a los labios para besarla con delicadeza—. No debemos permitirlo, Nat no puede morir...


    Betty y el doctor guardaron silencio ante sus palabras desesperadas. Ninguno entendía cómo la situación se había complicado hasta esos extremos, pues el día anterior el pelirrojo había cenado con buen apetito y había vuelto a deleitar a las chicas con sus trucos de cartas a pesar de que, por culpa de la herida del hombro, su habilidad no era la misma de siempre. Lo que estaba ocurriendo no tenía explicación lógica.


    Nat se removió, inquieto y febril, y sus labios balbucearon algunas palabras que ninguno comprendió.


    —¿Qué has dicho? —Jenny se incorporó para inclinarse sobre él. Observó su rostro atractivo, sus labios entreabiertos y la rojez extrema de la piel de sus mejillas. Le acarició el mentón con infinito cariño—. Nat, estoy aquí, estoy contigo —le susurró.


    —Me dijo... me dijo... —balbuceó, tras abrir los ojos.


    Jenny se fijó en que su mirada era errática y parecía no ver más allá de sí mismo.


    —¿Qué te dijo? —lo alentó.


    Por fin, los ojos verdes se detuvieron sobre los suyos y una garra invisible le retorció las entrañas cuando Nat volvió a hablar.


    —Me dijo que acabaría conmigo, Jen. Está aquí... vete... huye...


    Tras esas palabras, volvió a desmayarse y Jenny fue incapaz de reaccionar.


    No era verdad, no podía ser cierto. ¿Estaba hablando de Dean? Un miedo mucho peor que cualquiera que hubiera sentido antes se instaló en su corazón, causándole un dolor tan profundo, que le costó tomar la siguiente bocanada de aire. Ese malnacido iba a cumplir su amenaza, después de todo. Y solo había una persona en el mundo que pudiera ayudarla a combatir a ese ser oscuro que no conseguía eliminar de su existencia.


    Se levantó, resuelta, y se limpió de un manotazo las lágrimas que notaba rodar por su cara.


    —Tengo que irme —dijo.


    —¿Adónde? —quiso saber Betty—. Nat te necesita aquí, Jenny. Podría empeorar en cualquier momento y nunca te lo perdonarás si no estás cuando...


    La madame no pudo terminar la frase, incapaz de decirlo en voz alta.


    —No puedo quedarme postrada a su lado mientras se muere. Debo hacer algo, tengo que intentarlo.


    —Si quieres otra opinión médica...


    —No —interrumpió Jenny al doctor, que no parecía en absoluto ofendido por esa posibilidad—. No es un médico lo que Nat necesita. Volveré cuanto antes —les dijo, dejándolos a los dos mudos y sorprendidos con esa afirmación.


    Jenny no explicó nada más. Se inclinó sobre Nat y depositó un suave beso en sus labios.


    —No acabará contigo —le prometió—, no lo consentiré.


    Después, se marchó de la habitación sin que Betty o el doctor consiguieran reaccionar para detenerla.


    


    

  


  
    CAPITULO 35


    Nat no podía despertar de esa pesadilla. Sabía que no era real, que el pistolero que se paseaba exudando maldad por cada parte de su cuerpo, y que daba vueltas alrededor de su cama con el rostro consumido por la rabia, no era más que un producto de su imaginación. Deliraba por la fiebre, eso era todo. Sin embargo, el dolor en el hombro cada vez que se detenía junto a él y metía sus dedos muertos en la herida, era auténtico.


    —Aléjate de mí, espectro del demonio —consiguió decirle, con los dientes apretados por el sufrimiento.


    La imagen borrosa y oscura de aquel ser lo miraba entonces de forma siniestra, esbozando una sonrisa torcida que prometía el más angustioso padecimiento. Sus ojos antinaturales le contagiaban un frío que le calaba hasta los huesos y no podía detener la tiritona que se había adueñado de su cuerpo.


    A veces, creía escuchar otras voces que llegaban desde muy lejos, tratando de alcanzar su entendimiento.


    —Está ardiendo, será mejor que lo metamos en una bañera con agua muy fría —decía un hombre.


    —¡Nat! ¡Nat! ¿Puedes oírme? Te vas a poner bien, resiste —parecía la voz de Betty.


    No sentía la presencia de Jenny cerca de él y eso lo aliviaba. No quería que ella estuviera cerca de ese monstruo, a pesar de estar convencido de que todo aquello no era más que una pesadilla. Ni en sueños deseaba que ese hijo de puta volviera a acercarse a la joven.


    Jenny tenía que estar a salvo. Jenny tenía que librarse para siempre de ese recuerdo que la torturaba cada noche y, si él podía hacer algo para conseguirlo, aun a costa de su propia vida, estaba dispuesto a intentarlo.


    Pero, ¿cómo? ¿Cómo podía vencer a un fantasma que ni siquiera era suyo? ¿Cómo acabar con él cuando, cada vez que se aproximaba, la herida en el hombro le ardía con saña y el cuerpo le convulsionaba por los ramalazos de dolor que lo sacudían?


    —Debe haber una manera, maldito engendro... —mascullaba de vez en cuando.


    Entonces Dean Garret se reía de él. Sus carcajadas eran punzantes y dolorosas, y tan extrañamente reales, que Nat llegaba a perder la esperanza.
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    Jenny sentía que el tiempo iba demasiado lento. Estaba impaciente por volver junto a Nat y le costaba horrores no volver grupas para regresar a Loan’s Valley a todo galope. Darren cabalgaba a su lado rumbo al poblado miwok, por más que ella le había insistido para que se quedara con Shannon y su recién nacido, Jack. No quería apartarlo de su familia y meterlo en ese problema que era solo suyo. Sin embargo, si el vaquero era cabezota, su amiga no se quedaba atrás.


    —De ninguna manera irás hasta el poblado tú sola, Jenny —le había dicho Shannon.


    —Sé el camino, no me pasará nada. Solo quería avisaros para que no os preocuparais por mí, porque os conozco a los dos. Me llevaré el caballo de Nat, así que podéis estar tranquilos. —Se dirigió a Shannon para recalcarle—: Ahora necesitas que Darren esté con vosotros, no cuidando de mí.


    Nada más decirlo, había mirado al hombre, que se paseaba por la sala acunando al pequeño Jack entre sus brazos para que se durmiera. Era enternecedor ver al enorme vaquero sosteniendo con ese mimo a su hijo... ¿cómo iba a separarlo de él?


    —Solo serán un par de jornadas, Jenny. Incluso, si nos damos prisa y no nos entretenemos, mañana por la mañana estaremos de vuelta —había asegurado Darren.


    —Y, aunque fuera más tiempo, me las apañaré —Shannon había insistido en ello—, pero no podría soportar que algo te pasara yendo sola hasta allí.


    Como las horas corrían en su contra y aquellos dos eran tan duros de mollera como una pared de rocas, Jenny no había tenido más remedio que claudicar y aceptar su ayuda.


    Así pues, se pusieron en camino de inmediato. Darren había recorrido ese mismo trayecto en innumerables ocasiones, pues su vínculo con el poblado miwok era muy estrecho desde que estos lo recogieran mal herido en el pasado y viviera un tiempo con ellos. De vez en cuando le gustaba ir a visitar a su ahijada, Huyana, y siempre era recibido con alegría entre sus amigos, por lo que Jenny no podía haber encontrado mejor compañero para esa misión.


    —Ya estamos llegando —le advirtió, colocando el caballo a la altura del suyo.


    Jenny observó el punto que le señalaba y vio el humo que salía de las chozas del poblado. Su corazón comenzó a latir más apresurado y clavó los talones en el flanco del animal para acelerar el ritmo. Mientras avanzaban, los miwoks se acercaron sonrientes y los saludaron con alegría. En otras circunstancias, Jenny hubiera sido más amable y se habría detenido a intercambiar saludos con ellos, pues la mayoría habían llegado a convertirse en verdaderos amigos. Pero no tenía tiempo que perder, no podía entretenerse ni un segundo.


    Cuando llegó frente al hogar de Sanuye, casi saltó del caballo para reunirse con ella y su hija. Ambas parecían estar esperándola, de pie frente a la entrada. Huyana tenía entre sus manos un hatillo de piel, como si se dispusiera a marchar y ya hubiera hecho su equipaje.


    —¡Jenny! —exclamó la niña, corriendo a su encuentro para abrazarla—. ¡Omusa! —gritó después, en cuanto Darren las alcanzó.


    El vaquero clavó una rodilla en tierra para recibir el cariño de su ahijada, que se tiró a sus brazos con alegría pues hacía mucho tiempo que no las visitaba. Sanuye se unió a la bienvenida, feliz de tenerlos de nuevo en su poblado, aunque no demostró la efusividad desmedida de su hija. Después de todo, la visita iba a ser muy breve y no era por un motivo del que alegrarse. Ella lo sabía porque la propia Huyana se lo había advertido la noche anterior. Solo esperaba que todo aquello tuviera un buen final y el próximo encuentro se produjera en mejores circunstancias. Aun así, la miwok se acercó a su viejo amigo y le tomó de las manos con una sonrisa sincera llena de afecto.


    —Los espíritus le dijeron a Huyana que tu hijo había venido al mundo sano y fuerte. Estamos muy felices por ti y por tu esposa.


    —Gracias. En cuanto sea un poco mayor, Shannon y yo vendremos con él para que lo conozcáis.


    —¿Qué nombre le habéis puesto? —quiso saber Huyana.


    —Se llama Jack.


    Al decirlo, la niña desvió la vista hacia Jenny. La joven, a pesar del reencuentro, permanecía tensa e impaciente.


    —Jack... me gusta —murmuró—. Shannon se lo puso en tu honor, ¿verdad? Lo hizo para que no perdieras la esperanza.


    —El nombre que ahora ocupa mi corazón, el que mantiene viva mis esperanzas, ya no es ese —exclamó ella con pasión desesperada.


    —Ahora es Nat —dijo la niña, sin despegar sus ojos violetas de los de Jenny.


    —Debes venir conmigo ahora, Huyana, o no podremos salvarlo.


    La pequeña asintió con solemnidad y se giró hacia su madre para darle un abrazo de despedida. Ambas sabían que aquel era el motivo por el que tanto Jenny como el vaquero estaban allí. Necesitaban que la magia de la niña miwok los ayudara con el mal que aquejaba a Nat Hardei.


    —Cuidaré de ella —le prometió Darren a Sanuye.


    —Lo sé —respondió esta, sin más.


    Jenny abrazó también a la mujer de forma breve, aunque llena de sentimiento, y acudió junto al caballo de Nat para volver a montar. Darren acomodó a la niña en el suyo y se sentó tras ella para poder sujetarla durante la travesía.


    —Estabas preparada para partir, ¿cómo sabías que veníamos a buscarte? —le preguntó el vaquero a su pequeña amiga, nada más ponerse en camino.


    —Igual que supe que Jack había nacido sano y feliz —respondió ella con la voz impregnada de misterio—. Los espíritus de la tierra, del viento, del agua y del sol hablan conmigo. Ellos lo saben todo y, cuando quieren compartir sus secretos conmigo, yo los escucho con atención.


    —¿Y qué te contaron de Nat? —quiso saber Jenny, atenta a su conversación.


    Huyana la miró entonces con un brillo más grave y urgente en sus ojos violetas. El tiempo pareció dilatarse antes de dar su respuesta.


    —Me dijeron que está perdiendo la batalla contra la oscuridad. Me dijeron que solo la luz del amor puede mostrarle el camino de regreso al mundo de los vivos.


    Jenny tragó saliva y notó que los ojos se le empañaban.


    —Darren, ¿podemos ir más deprisa? —Sin esperar su respuesta, clavó los talones en los flancos del animal y se lanzó a un ligero galope, ansiosa por estar de nuevo al lado de Nat.
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    Cuando entraron en el saloon de Betty, enseguida notaron que el ambiente era opresivo. En la planta baja apenas había un par de vaqueros tomando whisky y una de las chicas, tras el mostrador de las bebidas, le dirigió a Jenny un saludo angustiado. La joven, que llevaba a la pequeña Huyana cogida de la mano, apretó el paso y subió las escaleras casi arrastrándola tras de sí. Darren entró poco después y las siguió, por si necesitaban su ayuda.


    En la puerta de la habitación de Nat, Betty las recibió con el rostro apagado y ojeroso.


    —Lo siento mucho —susurró apenas sin voz—. El doctor dice que no... —sollozó, y ese gesto en la madame era tan extraño, que Jenny notó un espeluznante estremecimiento—. Nat está desahuciado, ya no podemos hacer nada por él. La infección se ha extendido por todo el cuerpo.


    Jenny la miró y no fue capaz de asimilar esas palabras.


    Tras unos segundos de estupefacción, esquivó a la mujer y se adentró en el cuarto, donde el doctor velaba el sueño febril del pelirrojo y un par de chicas, Marla y Daisy, lloraban en silencio ante la impotencia que sentían por no poder ayudar a su amigo.


    —¡Jenny! —exclamó el doctor O’Brian al verla entrar. Se levantó de la silla en la que montaba guardia y se acercó hasta ella—. Lo siento muchísimo. El señor Hardei...


    —No —lo interrumpió con coraje—. No se va a morir porque no está enfermo. Nat está luchando contra algo mucho más siniestro que una enfermedad; aunque, por suerte, es algo que podemos vencer.


    El elegante rostro del doctor pareció confundido por unos segundos. Sus ojos castaños se desviaron después hacia la niña que la acompañaba y volvieron a ella, interrogantes.


    —¿De qué estás hablando?


    —Huyana es la figura sagrada de su tribu, ella me ayudará a espantar el mal que pretende arrebatármelo.


    —Jenny... esto es de locos. ¿Qué mal? ¡Este pobre hombre solo tiene una herida que se ha infectado de la peor de las maneras! Lo he visto otras veces, no es culpa de nadie...


    —¡Sí lo es! Y el culpable tiene nombre y apellido, créeme.


    Fue Daisy la que se acercó entonces a ella, tan conmocionada como el doctor por los delirios de su amiga.


    —Peque, el dolor no te permite pensar con claridad. Todas sabemos que lo que sientes por Nat es especial, pero no puedes aferrarte a una fantasía para salvarlo —la abrazó, consciente de que Jenny necesitaba el consuelo en esos duros momentos—. Además, ¿quién en todo Loan´s Valley querría hacerle mal, sabiendo lo que significa para ti?


    La joven se apartó para clavar sus ojos grises en los de Daisy.


    —Dean.


    —Dean... —repitió la rubia, atónita—. ¿Te refieres a... tu difunto marido?


    Un espeso silencio siguió a la pregunta. Jenny respiraba con dificultad porque, tanto el doctor como Daisy, se interponían en su camino hasta la cama y sabía que no podía perder el tiempo con explicaciones que jamás entenderían.


    —Jenny, puedo darte algún tranquilizante para que estos momentos no sean tan duros y...


    —¡No! —gritó—. Lo único que necesito es que me dejéis a solas con él. Por favor.


    O’Brian carraspeó y posó sus manos sobre los hombros de Jenny para dar más énfasis a sus palabras.


    —Sé que es doloroso y no quiero darte falsas esperanzas. Entiendo que has traído a la niña para practicar algún rito o ceremonia miwok para que Nat se cure, pero no lo hará. Nada de lo que hagáis puede ya salvarlo.


    —Entonces —habló Huyana, para sorpresa de todos—, nada de lo que hagamos podrá tampoco empeorarlo, puesto que ya lo habéis dado por perdido. Dejadnos a solas. Si no podemos rescatarlo de su oscuridad, al menos Jenny podrá despedirse de él en la intimidad.


    Era increíble escuchar esa calma y esa autoridad en una voz infantil. Los ocupantes de la habitación se miraron unos a otros, desconcertados.


    —Hagamos lo que nos piden —terció Darren, que confiaba ciegamente en su ahijada—. Ninguna de las dos puede hacerle mal al señor Hardei.


    Los otros obedecieron por fin. Salieron y cerraron la puerta, en silencio, sin emitir una protesta más.


    Una vez a solas, ambas se acercaron a la cama y observaron el rostro macilento de Nat. La barba pelirroja de días oscurecía el mentón, pero la piel de las mejillas estaba pálida y hundida. Dos cercos oscuros se marcaban bajo los ojos y tenía los labios resecos. El sudor le cubría la frente y ligeros temblores sacudían su cuerpo, que se apreciaba más delgado bajo la sábana que lo cubría.


    —¡Oh, Dios mío, Nat! —murmuró Jenny, dejándose caer de rodillas a su lado.


    Le acarició el rostro con ternura y se mordió los labios para contener el sollozo que le desgarraba la garganta.


    Huyana también le puso su pequeña mano sobre la frente y cerró los ojos. Jenny la dejó hacer, sin intervenir, sin apartar la mirada del hombre que la había conquistado por completo. No podía perderlo, Dean no podía arrebatárselo.


    —Aún sigue ahí, luchando —susurró la niña, de pronto—. Cree que, si permanece con él, si logra llevárselo con él al más allá, tú estarás por fin a salvo. Dean no volverá a molestarte nunca más.


    —¡No, no! —exclamó Jenny, incorporándose para aferrar el rostro de Nat con ambas manos, como si así pudiera escucharla—. Lo haremos juntos, ¿recuerdas? Juntos lo venceremos, no tienes que enfrentarte a él tú solo. Es mi pesadilla, no la tuya. Huyana —se volvió hacia ella—, ¿cómo puedo ayudarlo? ¿Qué tengo que hacer?


    Sonaba desesperada.


    Estaba desesperada.


    —Debes entrar en el sueño con él. Yo puedo ayudarte, para eso estoy aquí. Sin embargo, solo conozco una manera para lograr que dos personas se unan en el mundo de los espíritus: deben estar unidas también en el mundo de los vivos.


    —Pero, Nat y yo ya estamos muy unidos...


    —No. Me refiero a una unión sagrada. Debo llevar a cabo el ritual, es la única manera de que llegues hasta él —al decirlo, abrió el hatillo que había traído consigo y sacó algunas pinturas, un par de saquitos de cuero y un collar de abalorios y plumas que se colocó con ceremonia.


    Jenny observaba sus movimientos sin entender todavía lo que pretendía. Huyana retiró la sábana del pecho de Nat y comenzó a dibujar con pintura blanca figuras extrañas sobre su torso. La joven supo entonces que ya había visto antes un cuerpo de hombre decorado de esa misma manera, y sus ojos se abrieron como dos lunas grises y brillantes. ¡Cuando Darren y Shannon se casaron en el poblado miwok, el vaquero llevaba esas mismas pinturas en su pecho!


    —Huyana —la llamó, cogiéndola por la muñeca para que detuviera los preparativos—, ¿el ritual al que te refieres, es una boda?


    La mirada sabia de la niña la atravesó con intensidad.


    —Vosotros lo llamáis boda, yo lo llamo la unión de vuestras almas. Dos seres que se convierten en uno, dos corazones que latirán el uno para el otro.


    —Pero él no... él no... ¡No está consciente! No puedo casarme con un hombre que ni siquiera sabe lo que está ocurriendo.


    —Sin embargo, tú sí lo sabes. Y lo lamentarás toda tu vida si ahora no accedes al ritual, porque es la única manera de llegar hasta él.


    Jenny permitió que aquellos ojos violáceos arrastraran todos sus miedos y reparos lejos de ella. Dejó libre la mano de la niña para que prosiguiera y no volvió a poner pegas mientras finalizaba los preparativos. La vio llenar la taza que había sobre la mesita con agua de una jarra y observó cómo vertía después los polvos que había en uno de los saquitos. Removió bien el líquido y se lo ofreció.


    —Bebe esto. Te facilitará el viaje hasta el mundo de los espíritus. Túmbate junto a él y coge su mano mientras digo las palabras que sellarán vuestra unión.


    Jenny obedeció. El brebaje estaba muy amargo y compuso una mueca antes de devolverle la taza.


    —Huyana, una vez me reúna con él, ¿cómo venceremos a Dean?


    —Dean es un fantasma y solo os atrapará si se lo permitís. Cree que tiene poder sobre vosotros, pero no es así. Eres tú quien le ha dado ese poder, Jenny, tú debes arrebatárselo. Y ahora, cierra los ojos, coge la mano de Nat y escucha mi voz.


    Huyana comenzó a entonar un cántico en idioma miwok que, imaginó, era parte del ritual de la boda. Su voz, como siempre le había ocurrido, la llenaba de paz y calmaba su espíritu. En esa ocasión, además, le transmitía un poder y una determinación que arraigaban con fuerza en su pecho. Apretó la mano de Nat y dejó que las palabras cadenciosas y solemnes los envolvieran a ambos, convirtiéndolos, como bien había dicho su amiga, en un solo ser.


    


    

  


  
    CAPITULO 36


    Alguien la zarandeaba. Eso, junto a un frío húmedo que parecía morderle la piel, la despertó.


    No recordaba haberse quedado dormida.


    —¡Jen! ¡Jen! ¡Abre los ojos, mírame!


    La voz de Nat llegó hasta ella urgente y preocupada. Despegó los párpados con esfuerzo y se encontró con el rostro angustiado del hombre, ahora despierto. Aunque su aspecto continuaba siendo el de una persona muy enferma, a Jenny le alegró encontrarlo totalmente consciente.


    —¡Nat! —exclamó, incorporándose para abrazarlo.


    Él puso fin al abrazo con demasiada rapidez. La aferró por los hombros para que le prestara atención.


    —¿Qué haces aquí? Debes regresar cuanto antes, sal de esta pesadilla. ¡Él no debe encontrarte!


    Jenny miró en derredor. Más allá de la cama que ocupaban, todo era oscuridad. Un olor penetrante a moho inundó sus fosas nasales. Aparte de sus respiraciones alteradas, no se oía nada. La extraña niebla gris que los rodeaba parecía devorar todo el espacio de aquella realidad, no había rastro de la habitación donde se encontraban.


    Y Huyana había desaparecido.


    —He venido a buscarte —le explicó, después de comprobar la situación.


    —¡No! —Nat, alterado, la sostuvo ahora por las mejillas y la miró, desesperado—. No podría soportar que te hiciera daño otra vez. Regresa, por favor, aléjate de él todo lo que puedas.


    —No te dejaré solo. Todo esto es culpa mía y no consentiré que Dean te siga atacando.


    —¿Culpa tuya? —La dulzura con la que Nat pronunció esa pregunta le llegó al alma—. Eres la mujer más increíble que conozco, Jen, y de ninguna manera admitiré que te culpes por la maldad que anida en el corazón de ese engendro. Nadie tiene la culpa, excepto el propio Dean, por tratarte como lo hizo mientras vivía sin apreciar lo maravillosa que eres, y por perseguirte aun después de su muerte. Te mereces ser feliz. Te mereces vivir en paz y rodeada de amor.


    Los dedos de Nat le acariciaban el rostro con delicadeza y Jenny no pudo resistirse a la llamada de su corazón. Se acercó a él y buscó su boca, deseosa de saborear la emoción que la embargaba directamente de sus labios. El beso fue lento y profundo, como si ambos quisieran grabar a fuego aquel intercambio en el que se entregaban el uno al otro, sin dejarse nada dentro, sin esconderse, ofreciéndose con el alma desnuda y por entero.


    —Vaya, vaya, vaya... Mi bella esposa por fin ha decido exhibirse como lo que es: una auténtica zorra.


    La voz gutural y espesa les heló la sangre en las venas y se separaron para buscar su origen. Jenny se abrazó a Nat con desesperación cuando sus ojos se toparon con la figura oscura de Dean, que daba vueltas alrededor de la cama con la intensidad de un depredador. Parecía levitar sobre el suelo y sus ojos claros ardían de puro odio.


    —¡No vuelvas a hablar así de ella! —exclamó Nat, plantándole cara.


    —¿No? ¿Y qué harás tú para impedírmelo?


    Antes de que ninguno pudiera reaccionar, Dean voló hasta ellos y aferró el hombro de Nat clavándole los dedos en la herida. Este, gritó de dolor y cayó de espaldas contra la cama con el rostro desencajado.


    —¡Basta! ¡Suéltalo, le haces daño! —Jenny intentó apartar la mano muerta de Dean sin conseguirlo. No podía tocarlo, tenía la consistencia de una niebla fría y viscosa.


    Mientras Nat se retorcía de dolor, aquella sombra de su pasado se carcajeó sin compasión.


    —Te dije lo que pasaría, Jennifer. Si este hombre muere, será por tu culpa —le susurró con maldad.


    Ella observó con pánico cómo la vida escapaba poco a poco del cuerpo de Nat. El pelirrojo temblaba y respiraba con dificultad, como si el dolor se ramificara desde su hombro hasta cada rincón de su anatomía. Dean lo mataba, se introducía en su interior como un veneno que lo abrasaba por dentro.


    —Nat, Nat... Quédate conmigo, escucha mi voz... —le dijo, inclinándose sobre él para intentar conservarlo a su lado.


    —No te esfuerces. Tu amante no tiene fuerzas para enfrentarse a mi poder. Yo soy tu marido, estoy en mi derecho de apartarte de su lado. —El rostro malvado de Dean se acercó tanto al suyo que pudo sentir el hedor de la muerte penetrando por sus fosas nasales—. Te lo advertí, serás mía para siempre... mía y de nadie más.


    Jenny notó cómo aquellos dedos, que instantes antes estrujaban el hombro de Nat, se enredaban ahora en su cabello y tiraban de él con fuerza hacia atrás. El violento impulso la alejó de la cama y cayó contra el suelo con un golpe seco.


    Se levantó, consciente de que para hacerle frente debía estar al lado de Nat. Él mismo se lo había dicho varias noches atrás, cuando le prometió que juntos lo enviarían al infierno que se merecía. Intentó encaramarse de nuevo a la cama, pero otro golpe de Dean, esta vez en la mejilla, la lanzó de nuevo lejos de su objetivo.


    Notó que la piel le ardía allí donde había sido abofeteada, pero volvió a ponerse en pie. Y, antes de erguirse por completo, un puñetazo en la boca del estómago la dobló por la mitad y cayó de rodillas, sin respiración.


    El dolor, la rabia y la impotencia activaron los recuerdos dormidos, y el terror, que tantas veces la había paralizado en el pasado, afloró de nuevo.


    ¡Dean volvía a maltratarla incluso en esa pesadilla!


    Se aovilló y se tapó la cabeza con las manos, temblando, esperando la lluvia de golpes o patadas que solían llegar tras el primer ataque. En su lugar, la risa cascada de Dean llegó hasta sus oídos para torturarla. Sintió cómo su mezquina presencia se acuclillaba a su lado antes de hablarle con palabras arrastradas.


    —Eso es, me gusta verte así, de rodillas en el suelo, a mis pies. ¿No entiendes que ese es tu lugar natural? Si fueras una buena esposa, no me vería obligado a forzarte así —Jenny notó su mano helada rozándole la espalda y se tensó—. Pero no lo eres... Nunca lo has sido. Desde el primer día comprendí que eras una absoluta decepción, aunque, por fortuna, eres preciosa. Es lo único que tienes, Jennifer, belleza, la suficiente como para volverme loco y quererte para mí solo. Eres mía, no te compartiré con nadie jamás, grábatelo en esa bonita cabeza que tienes...


    Cada palabra era un golpe de ariete contra su corazón. Jenny notaba que se le resquebrajaba y las antiguas heridas, ya cicatrizadas, se abrían de nuevo. Un dolor agudo le perforó el pecho y se llevó las manos a la zona, encogiéndose aún más sobre sí misma. No podía hacer nada contra él, volvía a sentirse como una muñeca rota entre sus manos.


    —Jenny no es tuya... —Escuchó entonces el jadeo agónico de Nat, desde la cama—. Jenny no... no es de nadie...


    Fue el rayo de luz que necesitaba para iluminar la terrorífica oscuridad que llenaba cada hueco de su mente en esos momentos. Y, enseguida, llegaron como un eco salvador las palabras que Huyana le había susurrado: «Cree que tiene poder sobre vosotros, pero no es así. Eres tú quien le ha dado ese poder, Jenny, tú debes arrebatárselo».


    Levantó la cabeza y lo miró a los ojos directamente. Lo vio por primera vez como lo que realmente era ya, solo un fantasma del pasado. Se incorporó y se puso en pie, despacio, apretando los puños a cada lado de su cuerpo. Ya no sentía dolor, porque era imposible que un espectro la hubiera golpeado. Era el miedo el que había logrado que ella cayera al suelo. Era el terror el que la había sometido haciéndole creer que Dean aún tenía puños para maltratarla.


    —Nat tiene razón. Yo no soy de nadie y tengo derecho a compartir mi vida con quien quiera.


    Dean se carcajeó de ella otra vez.


    —¿Y la compartirás con él? —Más risas—. No podrás. Tú y yo estamos unidos por el matrimonio, pero a él no te ata nada y terminaré con su vida antes de que vuestro vínculo sea más fuerte.


    El gesto decidido en el rostro de Jenny no vaciló. Ni siquiera cuando Dean se giró y acudió raudo hasta la cama para seguir envenenando el cuerpo de Nat con su ponzoña.


    Ella también se acercó y tomó la mano del pelirrojo entre las suyas, sin dejar de observar el rostro oscuro del fantasma.


    —Nuestro vínculo es más fuerte que nunca, Dean. Tú ya no eres mi esposo. Ahora este hombre, el que ha elegido mi corazón, ocupa ese lugar. No tienes derecho sobre mí... No eres nada, Dean Garret, y no serás nada a partir de hoy en vida. Ni siquiera un recuerdo, porque jamás volveré a pensarte o a nombrarte en lo que me resta de existencia. No tienes poder sobre mí o sobre mis sentimientos, y el amor que nos profesamos Nat y yo es la cura a tu infinita perversidad.


    Tras sus palabras, como si se trataran de algún conjuro mágico, en el pecho de Nat se iluminaron unos símbolos pintados que antes no eran visibles. La prueba de que Huyana los había unido con un lazo fuerte y sagrado que Dean no podría romper.


    —¡No! ¡Eres mía, maldita zorra! ¡No puedes deshacerte de mí! —gritó el fantasma, fuera de sí.


    Su figura perdía consistencia e intentó en vano atacar de nuevo a Nat. Sus dedos como garras, esta vez, no se aferraron a la herida del hombro porque, al contacto con la piel del pelirrojo, se convertían en humo.


    —Humo y miedo —musitó Nat apenas sin fuerzas, mirándolo de reojo.


    —Nat, escúchame —Jenny se inclinó hacia él y le acarició la frente con cariño—, no te hará más daño, juntos haremos que desaparezca.


    Lo besó después en los labios, ignorando por completo la maligna presencia que gritaba cada vez más fuerte presa de la más absoluta frustración. Los dos notaron que el fantasma de Dean Garret intentaba separarlos y se abrazaron con más ganas, dejándolo fuera, expulsándolo de la pequeña burbuja de amor que se creaba a su alrededor con aquel contacto íntimo.


    —¡Puta asquerosa! ¡Eres mi mujer, eres mía...! ¡Suéltala, cabrón, suéltala...!


    Aquella voz que los increpaba se fue perdiendo en la niebla poco a poco.


    Hasta que dejaron de escucharla.


    A pesar de todo, el beso se prolongó durante un buen rato más, sin que ninguno de los dos deseara interrumpirlo para verificar con sus propios ojos que por fin se habían librado de la presencia de Dean Garret.


    Cuando Jenny se apartó, se zambulló de lleno en la mirada verde de Nat.


    —Te quiero —le susurró.


    Él le apartó un mechón de pelo moreno de la frente y abrió la boca para corresponderla. Sin embargo, un carraspeo ajeno los despertó por completo de aquel ensueño y tuvieron que prestar atención a lo que ocurría a su alrededor.


    Estaban otra vez en la habitación, y no se encontraban solos. Además de Huyana, el doctor O’Brian, Darren, la propia Betty y algunas de sus chicas, entre las que se encontraban Daisy y Marla, contemplaban la escena boquiabiertos.


    Jenny enrojeció al haber sido sorprendida en una actitud tan íntima y se incorporó para levantarse de la cama. La mano de Nat la retuvo para que no se alejara demasiado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Betty, mirándolos a uno y a otro alternativamente.


    —Ha sido muy... muy extraño —reconoció el doctor, sacudiendo la cabeza.


    —Perdonad —intervino entonces Huyana, dirigiéndose a ellos—, han entrado al ver que tardábamos más de la cuenta, no he podido convencerlos para que esperaran fuera. ¿Cómo te encuentras, Nat?


    —Sí —habló de nuevo O’Brian, encaminándose hacia la cama para inspeccionar al paciente—. ¿Cómo se encuentra, señor Hardei? Es increíble, ya no tiene fiebre y ha recuperado el color de la cara.


    —Me encuentro bien —confesó—. Débil, pero sin dolor.


    —¿Qué le has hecho, Jenny? —preguntó esta vez Darren, en verdad intrigado—. ¿Cómo has conseguido que mejore?


    La joven miró a Huyana porque no tenía respuestas para aquella pregunta. Al menos, ninguna que los curiosos presentes en aquella habitación pudieran entender sin creerla una completa majadera.


    —Yo, no... Bueno, yo... solo...


    —Con mi ayuda, Jenny ha realizado un antiguo ritual miwok para expulsar el mal del cuerpo de Nat —la interrumpió Huyana, que se giró hacia todos los que aguardaban su respuesta.


    —¿Por eso has pintado todo el pecho del señor Hardei con esos símbolos? —inquirió Darren, levantando una de sus cejas porque aquellos dibujos le resultaban familiares.


    —No —contestó la pequeña—. Le he pintado esos símbolos porque, para que el ritual funcionara, tenía que realizar una unión sagrada.


    Darren abrió mucho los ojos ante esa revelación y Nat se fijó en aquel gesto. Nadie más dijo nada, como si todos esperasen algún tipo de aclaración. Pero, ante el silencio prudente que guardaron, fue el propio Nat el que tuvo que preguntar a la niña.


    —¿Y qué significa eso, exactamente?


    Fue Jenny la que respondió, buscando su mirada para encontrar el valor de confesarlo.


    —Que, para poder salvarte, Nat Hardei, he tenido que casarme contigo.


    


    

  


  
    CAPITULO 37


    Jenny no podía creerse lo que había pasado. Y, mucho menos, cómo había actuado delante de todas esas personas que la miraban boquiabiertas en la habitación de Nat.


    Le había entrado pánico, eso era.


    Cuando declaró delante de todos que se había casado con Nat, el silencio había caído pesado como una losa sobre todos ellos. Nadie había dicho nada, incapaces de reaccionar a esa revelación tan inesperada. Había mirado entonces a Nat, y encontró que sus ojos estaban cubiertos con un velo de incredulidad. Su falta de respuesta en un momento así minó el valor que había demostrado durante aquel extraño episodio. Y la enormidad de lo que acababa de hacer la dejó sin aire en los pulmones.


    ¡Se había casado con Nat sin decírselo antes, sin avisarlo, sin tener su consentimiento!


    ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Quiso preguntárselo; deseó que las personas que seguían observando la escena sin participar los dejaran a solas para poder hablar con él.


    Entonces fue cuando el comentario de Marla empeoró su malestar.


    —Bueno, no es realmente una boda. No os ha casado un cura, que es lo normal para nosotros. No te ofendas, pequeña —añadió, dirigiéndose a Huyana—, pero un ritual miwok no tiene validez en este pueblo.


    Huyana miró a la joven pelirroja y le mostró una sonrisa tranquila antes de contestarle.


    —Todo ritual sagrado tiene validez si dos almas deciden unirse por propia voluntad.


    —Sí, pero... Nat estaba inconsciente —insistió—. No creo que a eso pueda llamarse «por propia voluntad».


    —¡Marla! —la amonestó Betty, al notar que Jenny cada vez estaba más roja.


    Y así fue cómo ella, al no obtener ninguna reacción por parte de Nat y ante el bochorno que la abrumaba, salió corriendo de la habitación sin escuchar la voz de sus amigos que la llamaban para que se detuviera. Sus piernas se movieron rápido para alejarla del lugar todo lo posible y su corazón latió dolorido porque, de pronto, se dio cuenta de que no tenía ninguna certeza de que Nat fuera a quedarse a su lado para siempre. Repasó cada momento compartido, cada conversación, y en todo momento ese hombre jamás había expresado su deseo de atarse a ella de por vida.


    Tampoco le había confesado nunca estar enamorado de ella.


    ¿No era eso la prueba definitiva de que había cometido un error al permitir que Huyana los uniera con su ritual?


    Llegó a su casa y se encerró para intentar poner en orden todo aquel caos de sentimientos que revolvían su interior y que no sabía manejar. Paseó de un lado al otro del salón, hablando consigo misma, buscando la lógica de sus actos, aunque, bien lo sabía, carecían de ella.


    —No has actuado de forma racional —confesó al aire—, lo has hecho de manera pasional, lanzándote a un precipicio que no tenía fondo. Pero, ¿qué otra cosa podías hacer? Huyana dijo que era la única manera de salvar a Nat. —Detuvo su nervioso paseo y sus ojos se quedaron fijos en un punto mientras una inquietante revelación se abría paso en su cabeza—. ¿Y si esa pequeña tramposa me ha engañado? Desde el principio ha querido emparejarnos y ha usado mi desesperación para conseguirlo. Tal vez no era necesario el ritual de unión para llegar hasta él, Jen, pero estabas deseando creerlo... y llevarlo a cabo, reconócelo.


    Sí. Ignoraba si Huyana había obrado con sinceridad en aquel asunto, pero tenía muy claro que a ella le había encantado la idea de estar casada con Nat.


    Se tapó la cara con las manos y emitió un largo gemido de frustración. Lo había intentado, había luchado contra el destino para conseguir lo que quería, en lugar de quedarse recluida en sí misma como había hecho durante todo su matrimonio con Dean Garret. Esta vez, había ido a buscar la felicidad. Había ido tras los pasos de Nat, convencida de que era lo que tenía que hacer...


    Convencida de que le haría cambiar de opinión.


    Y en ningún momento se había parado a pensar que tal vez él no quisiera la misma vida con la que ella soñaba.


    Ese era el problema. Había soñado por los dos. ¿Acaso sabía algo de Nat, aparte de que era un excelente jugador de póker y que su afición lo llevaba de un lado a otro en busca de aventuras? Sabía que sentía algo por ella, aunque jamás lo hubiera expresado con esas palabras. Pero, ¿sería ese sentimiento suficiente como para aceptar un compromiso que no había pedido?


    Evocó de nuevo sus ojos perdidos cuando ella confesó que se había casado con él. Sus preciosos ojos verdes llenos de dudas y de desconcierto.


    —¿Qué he hecho? —se lamentó, con las manos aún tapando su cara.


    


    [image: ]


    


    Tiempo después, todavía paseaba por la casa, invadida por la angustia, y vio llegar a Shannon por el camino que conducía hasta su cabaña. Su amiga empujaba el carro de bebé que el propio Darren había fabricado para su hijo con todo su amor, y notó una punzada de celos que trató de asimilar con rapidez. Ella no tenía ninguna culpa de que sus vidas fueran tan distintas. Abrió la puerta para dejarla entrar y se asomó al interior del cochecito, donde el pequeño Jack dormía plácidamente. Volvió a maravillarse de lo perfecto que era y de lo mucho que la conmovía su mera presencia.


    Miró a Shannon después y esta le hizo una señal para que guardara silencio mientras dejaba al bebé en un lugar apartado del salón para no despertarlo. En cuanto se aseguró de que el niño estaba tranquilo, se acercó a Jenny para abrazarla con fuerza.


    —¡Cómo me hubiera gustado estar a tu lado para ayudarte en estos momentos! —exclamó con sinceridad—. Darren no me advirtió de que habíais vuelto y no me he enterado de lo ocurrido hasta que ha regresado a casa con Huyana, hace un rato. ¿Cómo estás? Me han dicho que has salido corriendo y han preferido dejarte a solas porque parecía que lo necesitabas. Por supuesto, les ha caído una buena bronca a los dos... ¿Cómo han podido hacer eso? ¿Y por qué no me han avisado antes?


    Jenny adoró tener una amiga como ella en esos momentos. Su parrafada indignada, de algún modo, le hizo sentirse algo mejor.


    —No te enfades con ellos —los excusó—, es cierto que intentaron detenerme y yo les dije que prefería estar sola.


    —Bobadas. Yo te hubiera detenido y te habría arrastrado de regreso para que hablaras con Nat y aclararais las cosas.


    —¿Qué opinas de todo esto? —preguntó en un susurro.


    —¿Qué opino, de qué? ¿De que lo hayas curado milagrosamente? Ese hombre estaba desahuciado según William y tú lo has devuelto al mundo de los vivos. ¿Que qué opino? Que has sido muy valiente y que yo hubiera hecho lo mismo si se hubiese tratado de Darren.


    —No. Quiero saber lo que opinas de que me haya casado con él por el ritual miwok, sin su consentimiento. Porque tengo la sensación de haber sido muy egoísta, Shannon —Jenny sentía que con su amiga podía ser sincera y no se guardó nada dentro—. Nat es un aventurero, ama su libertad y su forma de vida. Sin embargo, yo no he tenido en cuenta nada de eso y he obrado siguiendo los dictados de mi corazón, sin contar con el suyo.


    Shannon le apartó de la frente con dulzura los mechones rebeldes que habían escapado de su recogido y le mostró una sonrisa comprensiva.


    —Tú eres la persona menos egoísta que conozco, Jenny. No hay nada de malo en seguir los dictados del corazón, todo lo contrario. Y olvidas que todo lo que has hecho ha sido para salvarlo, y para poder terminar de una vez por todas con el recuerdo maligno de Dean Garret. Huyana me contó que la enfermedad de Nat tenía que ver con él... No logro entenderlo, pero sé que hay fuerzas extrañas que no comprendemos y contra las que tenemos que luchar con la mejor arma de la que disponemos: el amor. —Shannon miró fijamente a Jenny antes de hacerle la siguiente pregunta—. ¿Ha servido de algo? ¿Has desterrado por fin ese fantasma de tu vida?


    Una sucesión de imágenes pasó por su mente como el eco de una pesadilla lejana. La figura grotesca de Dean profiriendo insultos y golpes se había difuminado hasta casi desaparecer y sus ojos se llenaron de lágrimas de alivio. Después de tanto tiempo, sentía de verdad una auténtica liberación.


    —Sí —musitó—, se ha ido para siempre, Shannon. No me había detenido a pensar en ello, pero tan cierto como que te estoy hablando ahora, he conseguido que se vaya para siempre.


    Shannon exhaló un suspiro de verdadero alivio y abrazó de nuevo a su amiga con todas sus ganas. No pudo, sin embargo, decirle nada más, porque unos golpes en la puerta interrumpieron aquel emotivo momento.


    Jenny se limpió las lágrimas con torpeza mientras Shannon acudía para abrir y recibir a la inoportuna visita.


    —¡Señor Hardei!


    El corazón de Jenny se detuvo unos segundos al escuchar la exclamación de su amiga. Se asomó y lo vio allí parado, en el umbral de la entrada, pálido y ojeroso. Parecía estar a punto de desmayarse y, tal vez, por eso, se sujetaba con una mano al cerco de madera.


    —¡Nat! —Se asombró ella también—. ¡Deberías estar en la cama, aún no estás recuperado! —lo reprendió.


    —Cierto. Pero, dado que has salido corriendo y no hemos podido hablar, no me ha quedado más remedio que venir a buscarte. Necesito que me aclares algo, Jen.


    Ella casi temió preguntar.


    —¿El qué?


    Nat dio un paso al frente sin dejar de mirarla con intensa seriedad.


    —Te has casado conmigo... ¿y no ha habido ninguna fiesta de celebración?


    


    

  


  
    CAPITULO 38


    Entre las dos mujeres ayudaron a Nat a entrar en la cabaña y lo acomodaron en la mecedora del salón. Después, Shannon se despidió, alegando que tenía muchas tareas pendientes, aunque la pareja sabía que desparecía para darles la intimidad que necesitaban. Se marchó con Jack, y a Jenny no le pasó desapercibida la mirada de aprobación que le dirigió a Nat antes de salir. Era evidente que a su amiga le había impresionado que el pelirrojo se presentara de esa manera inesperada en la puerta de su casa a pesar de seguir convaleciente.


    Ella, sin embargo, estaba muy preocupada por él.


    —No has debido venir, apenas te sostienes en pie —le dijo, en cuanto se quedaron a solas.


    —Y tú no deberías haberte marchado así.


    Los ojos verdes de Nat estudiaron los suyos, como si pretendiera leer en su interior a través de ellos.


    —Lo siento —susurró Jenny—. Es que yo... no podía... no sabía cómo explicarte lo ocurrido.


    —No tienes que explicarme nada, Jen. Yo estaba en esa pesadilla contigo, lo recuerdo todo. Y me pareces la persona más valiente que jamás he conocido... Lamento mucho no haber tenido fuerzas para protegerte de ese cabrón. Cuando vi cómo te golpeaba, quise matarlo otra vez. Por suerte, solo era un fantasma y supiste plantarle cara como merecía. —Su mirada adquirió un matiz profundo antes de concluir—. Estoy muy orgulloso de mi mujer.


    —¿Tu mujer?


    —Has dicho que ahora estamos casados.


    Jenny enrojeció ante el comentario.


    —Nat, como ha dicho Marla, es solo un ritual miwok. Yo... no tuve más remedio, era necesario hacerlo para poder...


    —Ven aquí, Jen —le pidió, llamándola con una mano.


    Ella se acercó con pasos lentos. El corazón parecía a punto de explotarle en el pecho. Cuando llegó a su altura, Nat la sentó sobre su regazo y juntó la frente con la suya.


    —Tengo mucho respeto por Huyana, me parece una de las personas más sabias de este mundo. Y ha dicho, claramente, que cualquier ritual sagrado es válido si dos almas deciden unirse por propia voluntad.


    Jenny inspiró despacio, intentando controlar sus emociones a punto de desbordarse.


    —Pero, Nat, lo hicimos sin tu consentimiento. Tu alma no ha decidido nada, te he obligado a aceptarme.


    Él tomó su rostro entre las manos y la besó en los labios con delicadeza. Jenny se estremeció ante el contacto.


    —Tú nunca me has obligado a nada, Jen, y jamás me he sentido más unido a nadie en mi vida. Esa pequeña miwok me lo dijo cuando pasamos la noche en su choza y no quise verlo: yo te elegí. Mucho antes de darme cuenta de lo que te amo, todas mis elecciones me conducían a ti.


    —¿Me… amas?


    Nat le limpió con los pulgares un par de lágrimas que se le escaparon por la emoción.


    —Yo nunca he perdido aposta un torneo de póker, Jen. ¿No te da eso una pista de lo que siento por ti?


    —Sabes ocultar muy bien tus jugadas, Nat Hardei, y nunca sé cuándo vas de farol. Es posible que perdieras para librarte de Elliot Nolan y, de paso, evitar que me hicieran daño. Además, ¿cómo puedo fiarme de tu palabra? Dijiste que nunca hacías trampas, pero las haces. Me mentiste…


    —No —la interrumpió él—, nunca te he mentido. Dije que no hacía trampas para ganar, Jen, y jamás las he hecho. Si repasas los momentos en los que he usado mi «habilidad» con las cartas, verás que mis artimañas estaban destinadas a perder la partida. Aquella noche que te enseñé a jugar perdí la apuesta porque lo que más deseaba en el mundo era estrecharte entre mis brazos. Y lo mismo ocurrió en San Francisco. Para mí, tenerte a mi lado, sana y salva, era más importante que cualquier premio.


    —Pero —balbuceó Jenny, incapaz de asimilar su confesión¬— eso solo significa que te preocupas por mí. Y ya sé que te gusta estar conmigo. Sin embargo, el amor… El amor es otra cosa, Nat.


    Él se llevó una de las manos femeninas a su pecho, a la altura del corazón.


    —¿Lo notas? —le preguntó, sin despegar los ojos de los suyos—. Late así por ti. Porque te amo, Jen. Porque te he amado desde el primer momento en que te vi.


    Nat la besó de nuevo, profundamente, con lentitud, disfrutando de sus labios y de su tierno abrazo.


    Jenny se entregó por completo a ese beso, hundió sus dedos en el cabello pelirrojo y aceptó sus caricias, libre por fin de cualquier reparo. Nat la amaba... ¡La amaba! Y, ahora que sabía que Dean jamás volvería a molestarla, no había nada en aquel mundo que pudiera empañar ese momento de absoluta felicidad.


    O eso pensaba.


    —¡Jennifer! ¿Estás ahí?


    La voz, acompañada de unos golpes en la puerta, enfriaron aquel instante de pasión. Nat la miró con una sonrisa culpable antes de susurrar:


    —Se me olvidó decirte que íbamos a tener visita.


    —¿Quién...?


    Ella se levantó y acudió a la entrada para abrir, algo aturdida. Y su confusión aumentó cuando encontró al reverendo Harris al otro lado, con su biblia en la mano y cara de pocos amigos. Venía acompañado de Betty y del patrón, Curtis Loan.


    —¡Señor Hardei! —lo amonestó el religioso nada más entrar en la cabaña—. ¡Debió habernos esperado, le dije que vendríamos juntos!


    Nat se encogió de hombros con gesto inocente.


    —Vamos, reverendo. Comprenda que necesitaba unos momentos a solas con ella... ¿O acaso un hombre no puede disponer de un poco de intimidad para pedirle matrimonio a la mujer que ama?


    El reverendo los miró a ambos y se secó el sudor de la frente con un pañuelo, algo más tranquilo.


    —Bien, ¿y ya lo has hecho? —preguntó Curtis, sin disimular su diversión ante aquel acontecimiento.


    —Pues no. —Nat chasqueó la lengua—. No me ha dado tiempo, la verdad.


    —¿Se puede saber qué está pasando?


    Jenny los observó uno a uno, atónita.


    —La noticia de que os habíais casado con un ritual miwok ha corrido como la pólvora en Loan’s Valley —le explicó Betty—, y el reverendo se ha presentado en mi saloon de inmediato para averiguar si eso era verdad.


    —Sí. Me ha interrogado acerca de mis intenciones y debo decir que, a lo largo de mi vida, he topado con perros de presa mucho menos agresivos que usted, reverendo.


    —¡Nat! —lo reprendió Jenny, al ver cómo el rostro del religioso cambiaba a un tono púrpura por el comentario.


    —¿Qué? Es cierto lo que digo. Desde el primer día que puse un pie en este pueblo, la manera en que tus vecinos te protegen me ha parecido admirable... e irritante a partes iguales.


    —No pensaría que iba a consentir esta unión pagana como si tal cosa, ¿verdad? Jennifer es un miembro de nuestra comunidad, muy querida por todos, y tengo que asegurarme de que usted no la engaña ni abusa de ella al amparo de un ritual salvaje para después abandonarla cuando le plazca.


    —¡Reverendo! —Jenny le llamó también la atención, como había hecho instantes antes con el pelirrojo—. ¡Nat no pretende hacer tal cosa!


    —Por supuesto que no —dijo él, muy serio ante esas acusaciones.


    —Bien, bien... Entonces, sugiero que esperemos unos días más. Todo esto es muy precipitado —alegó el reverendo—. Es mejor que la pareja se conozca un poco antes de que sea definitivo, que haya un cortejo en condiciones y, después, si los dos están seguros de lo que quieren, que den el paso hacia un matrimonio como Dios manda. ¿Acaso no quieres una boda delante de todos tus amigos y vecinos, Jennifer? Hay que organizarlo todo, Curtis preparará una gran celebración, y será un día inol...


    —Reverendo —lo interrumpió Nat, poniéndose en pie con mucho esfuerzo. Se acercó hasta Jenny y la tomó de la cintura—, he venido a esta casa para quedarme. Lo quiera usted o no, nos case con su ceremonia cristiana o no, esta noche la pasaré con ella, si me acepta, al igual que el resto de noches de mi vida mientras sea posible. Así que tiene dos opciones: o celebra ahora mismo esta boda, o asume que viviremos en pecado hasta que tenga a bien hacerlo oficial. —Se giró después hacia Jenny con su increíble sonrisa—. ¿Estás de acuerdo?


    La joven le devolvió la sonrisa, conmovida. Lo miró durante unos segundos eternos, feliz, colmada y temblorosa de emoción.


    —Sí.


    El reverendo Harris apretó los labios, contrariado y ofendido por el ultimátum. Curtis soltó una risilla de complacencia y Betty movió la cabeza, sin poder creerse que aquellas palabras hubieran salido de los labios del Nat Hardei que ella conocía. ¡Realmente se había enamorado hasta los huesos!


    —¿Qué va a ser, reverendo? —Lo presionó Nat—. ¿Boda o castigo en el infierno?


    El religioso resopló y le lanzó una mirada muy poco apropiada para tratarse de un hombre de Dios.


    —Es la petición de mano más original que jamás he escuchado —apuntó Betty, echando más sal al escozor de Harris.


    Curtis premió el comentario con otra sonora carcajada y, esta vez, la mirada asesina del reverendo recayó sobre ellos.


    —Muy bien. Curtis y Betty, poneos uno a cada lado de la pareja. Aunque sea una boda inusual, debe haber dos testigos.


    —¿Por qué se cree que les he pedido que vengan también? —preguntó Nat, guiñándole un ojo a Jenny al mismo tiempo.


    —Hijo, ahora que te vas a quedar a vivir en Loan’s Valley y serás un miembro más de nuestra comunidad, ya tendré tiempo de hablar contigo sobre todo esto muy seriamente —murmuró el reverendo.


    —Esa amenaza bastaría para que yo me lo pensara, Hardei —apuntilló Curtis con sorna—. ¿Estás convencido?


    Nat miró a Jenny una vez más. Se perdió en sus preciosos ojos grises, que brillaban de amor por él. Vio en el fondo de aquellas pupilas la esperanza y la felicidad de una vida distinta, una vida completa, una vida que ya no concebía sin esa mujer a su lado.


    —Totalmente —susurró, y la besó delante de sus testigos y de un reverendo muy molesto, porque todavía no habían llegado a esa parte de la ceremonia.
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    A la mañana siguiente, cuando Jenny despertó, se encontró con el rostro relajado del hombre que dormía a su lado. Nat había recuperado el color de la cara, el descanso le había sentado bien. El día anterior, en cuanto los visitantes se hubieron marchado, lo obligó a meterse en la cama a pesar de sus protestas para poder cuidar de él.


    —No puede ser verdad, Jen. ¿Quieres pasar tu noche de bodas ejerciendo de enfermera? —le había susurrado, con tono meloso.


    —Quiero que te recuperes pronto, señor Hardei. Y mi obligación ahora es velar por tu salud.


    Omitió adrede usar el término «esposa», porque, a pesar de que había demostrado lo contrario aceptando de buen grado ese matrimonio, aún dudaba de que él se sintiera cómodo en su nueva situación.


    Sin embargo, esa mañana, con la luz del nuevo día, la verdad burbujeaba en su pecho transmitiéndole una sensación de euforia que apenas podía sujetar.


    Estaban casados.


    Nat Hardei era su marido.


    Ya no era la señora Garret, y eso le proporcionaba una felicidad que escapaba por cada poro de su piel.


    —Buenos días, preciosa Jen —susurró él de pronto, con los ojos cerrados, demostrando que percibía su escrutinio aun estando dormido.


    —Sigues aquí —dijo ella.


    Nat giró la cabeza y la miró por fin. Una sonrisa perezosa se formó en sus labios antes de emitir un suave suspiro.


    —Ahora mismo, no querría estar en ningún otro lugar.


    Ella le acarició el pecho con ternura. La única sombra que todavía empañaba su corazón asomó a sus ojos, y decidió que no podía esperar para exponerle su mayor temor. No quería que ningún miedo se interpusiera entre los dos.


    —Ahora mismo... Pero, Nat, esto es para siempre.


    —Eso me han contado —le contestó, acercándose a ella para hundir la cara en su cuello y estrecharla entre sus brazos.


    —Nat...


    —Shhh, trato de darte los buenos días como te mereces —le dijo, dándole pequeños besos por toda la garganta.


    —Nat. —Ella lo apartó y lo sujetó por las mejillas para mirarlo a los ojos—. Hablo en serio.


    Él suspiró de nuevo.


    —Está bien, Jen. ¿Qué te preocupa?


    —Me preocupa el hecho de saber que yo he sido la responsable de que estemos así. Yo te perseguí cuando te marchaste, yo te obligué a casarte conmigo sin que antes hubiésemos hablado de ello. La vida en Loan´s Valley no es la vida a la que tú estás acostumbrado, Nat. Tal vez ayer no lo pensaste bien cuando le dijiste todas esas cosas al reverendo Harris. Sé que me amas, ya no tengo dudas, pero hablamos de costumbres, de una existencia que en nada se parece a las aventuras a las que estás acostumbrado. Me da miedo que, con el paso de los días, tu frustración o el desencanto que puedas llegar a sentir se interpongan entre nosotros.


    —De acuerdo —concedió él, causándole un latido de decepción—. ¿Quieres que confiese que actué por impulso? Así fue. Ayer no concebía mi existencia sin tenerte junto a mí. Y, tienes razón, no he pensado mucho en el futuro, porque no soy un hombre que se preocupe por eso. Mi vida es el día a día, y puedo asegurarte que hoy, mi mayor felicidad es estar a tu lado. No puedo decirte cómo me sentiré en unas semanas, y mucho menos en unos años; creo que nadie puede decirlo con total certeza, porque ese es otro de los maravillosos misterios de la vida. Y, por eso mismo, no me arrepiento de haberme casado contigo. Será una aventura distinta y todo un reto, preciosa Jen. Tenemos que apostarlo todo cada día para evitar que este fuego que sentimos ahora, en este instante, se consuma. ¿Qué me dices?


    Ella se apretó contra él, con el corazón desbocado.


    —Que voy con todo, señor Hardei.


    —Ah, ¿sí? —preguntó Nat, arqueando una ceja. La volteó y se colocó encima de ella, entre sus piernas—. Demuéstramelo entonces, señora Hardei.


    Jenny rodeó su cuello con los brazos y lo atrajo para darle el beso de buenos días que jamás le había dado a su anterior esposo. A su mente acudió el recuerdo de Jack Clayton, y pensó que no tenía por qué esperar a que Nat la despertara cada mañana como siempre había deseado. También podía despertarlo ella a él...


    El hechizo de amor funcionaría de igual manera, estaba convencida.


    


    

  


  
    CAPITULO 39


    Tres meses después


    


    El pequeño Jack, tumbado sobre la cama de matrimonio, manoteaba y movía las piernas sin descanso bajo la atenta mirada de Nat. De vez en cuando emitía un gracioso gorgojeo y sus ojos se movían buscando por toda la habitación. Cuando se detenían sobre el rostro de Nat, una sonrisa de reconocimiento asomaba a sus labios.


    —Espero que ese buen humor te dure bastante, mocoso —le dijo—, porque tus padres se están retrasando.


    Shannon y Darren, en realidad, habían dejado al bebé al cargo de Jenny, mientras ellos disfrutaban de una escapada romántica a una poza cercana que les gustaba visitar de vez en cuando. Sin embargo, la traidora de su mujer, con una artimaña bastante sospechosa, le había pedido que vigilara a Jack mientras ella se acercaba al pueblo para hacer unos recados. En esos tres meses de convivencia, Nat había llegado a conocerla lo suficiente como para saber que tramaba algo.


    —No te enfurruñes —le había dicho antes de salir por la puerta, dándole un beso en los labios que pretendía ser inocente—, Jack te adora y se ríe mucho contigo. Verás qué bien lo pasáis juntos en este ratito.


    —Pero, ¿y si se pone a berrear de pronto? ¿Y si tiene hambre? ¿Y si se hace sus cosas encima?


    —¡Oh, vamos, Nat! ¿Te da más miedo un bebé que una cría de vaca?


    Por supuesto que se lo daba. Tenía que reconocer que le había costado bastante habituarse al trabajo con el ganado, y más desde que uno de esos terneros enloquecidos se le escapó de entre las manos mientras lo sujetaba para que lo marcaran con el hierro y le propinara una buena coz en la entrepierna. Había sido el hazmerreír de los demás vaqueros de Curtis durante días y, a pesar de los cuidados de su esposa, el dolor en sus partes y en su orgullo también había durado demasiado. Por suerte, una de sus mejores cualidades era la de no darse por vencido y, con ayuda de Darren y del propio patrón del rancho, había logrado dominar la técnica y ya se desenvolvía con el ganado casi tan bien como el resto de los hombres.


    Un bebé, sin embargo, era una cosa muy distinta.


    Por mucho que le gustara el pequeño Jack, no dejaba de ser una persona demasiado diminuta y frágil. Tenía miedo de hacerle daño, de no saber consolarlo si explotaba en llanto, de tener que enfrentarse a lo que escondía su pañal en caso de necesidad. Y era por eso por lo que sospechaba que Jenny estaba usando una artimaña vil y rebuscada con algún objetivo que no lograba identificar.


    —Me da más miedo, sí. Preferiría que no me dejaras a solas con él —le había respondido.


    —No tardaré —le había dicho entonces Jenny—. Además, tengo una sorpresa para ti que te daré en cuanto vuelva. Ya lo verás, te encantará...


    Aquella última frase había quedado flotando en el aire cuando ella se marchó, y su tono ilusionado y cargado de misterio también. ¿Qué sorpresa? ¿Qué estaba tramando su esposa?


    —Te daré un consejo, mocoso —le dijo a Jack, mientras esperaba el regreso de sus progenitores o de la propia Jenny—, no seas simpático con los bebés cuando te hagas mayor. Así solo conseguirás que te dejen al cargo para ejercer de niñero.


    Como respuesta, Jack dejó escapar un gritito de felicidad y estiró las manos hacia él. El gesto, que invitaba a cogerlo en brazos, iluminó una inquietante idea en su mente. El simple pensamiento lo paralizó de pies a cabeza y solo pudo parpadear durante un rato, intentando que su respiración no se acelerara.


    —No puede ser... ¿Acaso Jen quiere que me vaya acostumbrando, porque dentro de poco tendremos a uno como tú viviendo con nosotros en esta casa? ¿Esa es la sorpresa?


    Jack le hizo una pedorreta de lo más oportuna y Nat sintió que el pánico lo invadía. Dejó que el niño se aferrara a uno de sus dedos y no se resistió cuando se lo llevó a la boca para morderlo con sus encías. Lo miró con más detenimiento, tratando de asimilar que algo así era posible. Más que posible. A tenor de lo mucho que Jenny y él habían compartido durante esos tres meses, era más que probable.


    —No estoy preparado, mocoso. Tú estarás feliz porque tendrás a alguien de tu tamaño para jugar, pero yo no estoy listo para ser padre. Todavía me estoy acostumbrando a esto de ser esposo de alguien, no puedo pensar en cuidar de otro ser humano. Soy un completo desastre, ¿lo entiendes? Cuando conocí a Jennifer, la metí en un lío tras otro. No podré hacerlo, Jack...


    Nat interrumpió su discurso cuando escuchó los cascos de unos caballos acercándose a la cabaña. Se extrañó, pues era evidente por el estruendo que allí fuera había más de un animal y, que él supiera, Shannon y Darren se habían marchado montados sobre el semental del vaquero.


    Dejó a Jack en el centro de la cama y se acercó a la ventana con sigilo.


    —¡Mierda! —masculló, en cuanto vio quienes eran los recién llegados.


    Pensaba que se había librado de ellos para siempre, pero allí estaban de nuevo, Elliot Nolan y los otros dos miserables.


    Se giró y fue hasta la cama sin perder el tiempo. Se olvidó de todos sus escrúpulos a la hora de sostener el pequeño cuerpo de Jack y lo cogió en brazos con decisión.


    —¿Ves lo que te estaba diciendo? Yo solo atraigo problemas, y ahora tú y yo estamos metidos en uno bien gordo... Si estos tres no lo hacen antes, tu padre me matará en cuanto regrese.


    Caminó hasta la cocina y pensó con rapidez. Agarró la esquina de la toquilla de paño del bebé y la mojó con un poco de agua. Después, embadurnó de azúcar la tela humedecida y se la dio a Jack para que se la llevara a la boca, como hacía con todo lo que conseguía aferrar entre sus deditos.


    —Espero que no cojas un empacho, mocoso, pero no puedo consentir que llores o hagas ruido. —Después, abrió uno de los armarios bajos e hizo hueco para depositar con cuidado al niño—. Te prometo que no dejaré que te encuentren —le dijo, antes de cerrar las puertas para que no lo vieran.


    Justo a tiempo, puesto que Nolan aporreó la entrada en ese mismo momento.


    —¡Señora Garret! —gritó—. ¡Tiene visita!


    Nat apretó los dientes al escucharlo, porque comprendió que aquellos malnacidos no habían ido hasta allí para dar con él. Buscaban a Jenny, porque sabían que era su punto débil y que, haciéndole daño a ella, se lo hacían a él. Visualizó su revólver, guardado en el armario del dormitorio, pero no le dio tiempo siquiera a llegar a esa habitación. Nolan irrumpió en la cabaña tras propinarle una patada a la puerta y sacarla de sus goznes.


    —¡Verlo para creerlo! ¡Este cabrón traidor sigue aquí después de todo este tiempo! —exclamó Elliot al verlo.


    —¿Qué pasa, Hardei? ¿La mala experiencia del último torneo te ha quitado las ganas de jugar? —Le preguntó el odioso Cooper, entrando detrás del cabecilla.


    —Señores... No puedo decir que me alegre de vuestra visita —saludó Nat, tratando de que su tono sonara relajado—. ¿Qué os trae por Loan’s Valley?


    El joven Jim también se unió a la fiesta. Nat lo encontró más curtido, el rostro aniñado mucho más endurecido, y casi le dio lástima, porque era evidente que el tiempo que habían pasado recluidos en la prisión de San Francisco les había pasado factura. La conmiseración le duró hasta que el chico abrió la bocaza.


    —En realidad, veníamos a buscar a esa puta a la que parecías tener tanto aprecio —soltó, mientras sus dedos se movían nerviosos cerca del Colt que llevaba colgado en su cintura.


    —Sí, Hardei, ¿dónde está? Si no nos hemos informado mal, esta es su casa.


    —Ella no tiene nada que ver con nuestros problemas, Elliot, así que os rogaría que la dejarais tranquila. Vamos fuera y resolvamos esto de una vez por todas.


    —¿Fuera? —se mofó Cooper—. ¿Qué pasa, no quieres que se le manche el suelo con tu sangre?


    Nat respiró despacio y trató de pensar deprisa. ¿Cómo iba a salir de aquel atolladero? Debía alejar a esos hombres de la casa, Jack no estaría a salvo hasta que se marcharan. Por eso había pasado por alto el insulto contra Jenny, en lugar de lanzarse sobre el chico para borrarle de la cara esa fanfarronería a puñetazos. Lo primero era la seguridad del niño, y se tragaría sus violentas ganas hasta conseguir alejarlos de la cabaña.


    —Exacto —respondió, con un deje burlón—. ¿Sabes lo que cuesta limpiar la sangre de un suelo de madera? ¡Ah, qué torpe, se me olvidaba! Vosotros tres desconocéis el significado del término limpieza...


    Nat los repasó de arriba abajo con evidente desprecio por su falta de higiene, que había empeorado considerablemente desde la última vez que los vio. En los pocos minutos que llevaban dentro de la cabaña, habían conseguido que su mal olor corporal se extendiera por toda la estancia.


    —Morirás por lo que nos has hecho pasar, Hardei —siseó con los dientes apretados Elliot—, pero no antes de que hayas sufrido suficiente. Y, visto lo visto, hemos acertado al venir aquí a buscar a tu damita. Solo cuando seas testigo de lo que hacemos con ella, solo cuando ruegues para que te matemos a cambio de que la dejemos tranquila, después de que hayamos disfrutado los tres entre sus piernas, me daré por satisfecho.


    —No creo que quedes satisfecho con nada en esta vida, Elliot, porque eres un parásito que se sirve del esfuerzo y del trabajo de los demás para sobrevivir. ¿Por qué ese rencor hacia mí? ¿Porque no he ganado el dinero que tú querías? ¿Porque no me he prestado a tu chantaje avaricioso y tirano? Y cuando me mates, ¿qué? ¿Cuál será tu siguiente meta en la vida?


    Su respuesta, por unos momentos, dejó paralizados a los tres maleantes.


    Por desgracia, enseguida sacudieron la cabeza y se deshicieron de cualquier resquicio de sensatez que las palabras de Nat hubieran despertado.


    —No hables más, Hardei. ¿Dónde está la mujer? —preguntó Nolan.


    —Prefiero que me cosáis a tiros antes que contestar. Así que, adelante —los retó, levantando las manos en señal de rendición.


    La suerte, sin embargo, no estaba de su lado esa mañana. La voz de Jenny se escuchó fuera de la cabaña, confiada y dulce como siempre.


    —¡Nat! ¿Tenemos visita? ¿De quiénes son estos caballos?


    —¡No entres, Jen! —logró gritar él, antes de que Cooper se abalanzara sobre él para tirarlo al suelo de un puñetazo.


    —¿Nat? —Jenny preguntó con el tono cauteloso esta vez.


    —Vamos fuera —ordenó Elliot—, ya que ella no entra, saldremos a su encuentro para recibirla como se merece.


    Nat soltó una maldición desde el suelo y se puso en pie con dificultad, tratando de buscar una solución. ¿Qué podía hacer, cómo podía proteger a Jenny de aquellos miserables?


    Cooper le incrustó el cañón de su revólver en la espalda y lo empujó en dirección a la puerta para que saliera él primero. El pelirrojo avanzó despacio, con precaución y los ojos muy atentos a cualquier cosa que pudiera ayudarlo en esas circunstancias.


    Allí fuera, de pie en el camino que llegaba hasta la cabaña, estaba Jenny. Tenía un paquete grande envuelto con papel de estraza bajo un brazo y no parecía en absoluto asustada, a pesar de que a la fuerza tenía que haber reconocido a sus inesperados visitantes. Tanto él como los tres hombres que lo seguían se extrañaron ante su actitud calmada.


    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó ella.


    Tan concentrados estaban en la mujer que los esperaba sin demostrar un ápice de temor, que ninguno vio que, junto a la puerta, se apostaba un vaquero alto armado con su Colt y dispuesto a todo.


    El primero en caer, debido al golpe que recibió en la cabeza por detrás, fue el joven Jim.


    —Pero, ¿qué demonios…? —Nolan se giró y se encontró con el puño de Darren en la cara.


    Cayó al suelo de rodillas, aturdido, y el vaquero aprovechó para patear el arma que sujetaba en su mano para enviarla bien lejos.


    Cooper, que era el encargado de controlar a Nat, se despistó lo suficiente con la maniobra como para que el pelirrojo actuara con rapidez. Aprovechó la confusión del momento para girarse como un rayo, aferrar la muñeca de la mano que lo apuntaba y desviar de este modo el cañón del revólver hacia otro objetivo que no fuera su cuerpo. Forcejearon. Cooper era más robusto, pero Nat guardaba dentro una rabia acumulada de mucho tiempo, un deseo de desquitarse demasiado enorme como para que el otro pudiera sujetarlo. No pensaba consentir que volvieran a amedrentarlo, no pensaba consentir que le tocaran un solo pelo de la cabeza a su mujer. Dejó que por su cabeza desfilaran las feas palabras que le habían dirigido, las amenazas, las imágenes de lo que pensaban hacer con ella si les daba la oportunidad. Y la sangre borbotó en sus venas furiosa y descontrolada.


    Lo machacó a golpes, hasta que lo dejó inconsciente.


    —Veo que no me necesitas ahora que hemos igualado las fuerzas —le dijo Darren, que vigilaba para que Nolan continuara de rodillas mientras lo encañonaba con su revólver—. Te dejo este a ti también.


    Nat se abalanzó sobre él y lo aferró de la pechera para ponerlo en pie.


    —Cerdo malnacido… ¿Qué decías antes que le ibas a hacer a mi esposa?


    Nolan se revolvió con un grito de rabia. Se soltó de su agarre y lanzó un puñetazo que lo acertó de lleno. Nat se tambaleó hacia atrás un par de pasos, pero enseguida contraatacó. Se lanzó contra él con todo lo que era y lo golpeó repetidas veces, sin contenerse. No fue una pelea limpia ni elegante. El pelirrojo estaba dispuesto a matarlo a puñetazos si ese era el único modo de acabar con él y su apestosa existencia de una vez por todas.


    Sin darse cuenta, sin saber cómo había llegado a esa situación, se encontró sentado a horcajadas sobre el cuerpo caído de Nolan, estrellando sus puños una y otra vez contra su cara ensangrentada. Sintió que alguien lo apartaba sujetándolo por el pecho. Se resistió, quiso desasirse del intruso que pretendía apartarlo de su víctima.


    —Vamos, Hardei, ya está, puedes parar… Vas a matarlo.


    Escuchó la voz de Darren lejana, puesto que el zumbido de la violencia que supuraba por cada poro de su piel le impedía oír con claridad.


    Nat se puso en pie con ayuda del vaquero. Respiraba con dificultad por el esfuerzo y la tensión del momento. Se miró las manos, los nudillos sanguinolentos. No lo lamentaba. Si Darren no lo hubiera detenido, habría seguido golpeando hasta quedarse sin aliento.


    —¡Nat!


    La voz de Jenny le llegó más clara y lo devolvió a la realidad. Se giró hacia ella, que corría en su dirección, y abrió los brazos para recibirla. Su esposa se apretó contra su cuerpo y la sintió temblar. Toda la serenidad que había fingido momentos antes se había evaporado para dejar salir el pánico que escondía su mirada.


    —Tranquila, ya pasó —le dijo, besando con amor infinito su coronilla—. No dejaré que nadie te haga daño nunca más.


    —Ehhh, perdón, siento interrumpir —dijo entonces Darren, dando toquecitos en el hombro de Nat para que le prestara atención—, pero, ¿se puede saber dónde está mi hijo?


    


    

  


  
    CAPITULO 40


    El pequeño Jack dormía como un bendito dentro del mueble de la cocina. En sus labios, una sonrisa de satisfacción embadurnada de azúcar daba fe de que su sueño era placentero. Darren lo cogió con cuidado para no despertarlo y lo sacó de allí antes de mirar con ojos atravesados a Nat.


    —¿Lo has escondido en un armario como si fuera un trasto viejo?


    —¿Y qué querías? Apenas tuve tiempo para pensar y fue lo primero que se me ocurrió para que no lo encontraran.


    —Has obrado bien —terció Jenny, que había obligado a Nat a sentarse en una silla de la cocina para curarle las heridas de la cara causadas en la pelea—. A saber lo que hubieran hecho con mi ahijado si llegan a dar con él.


    —Es una suerte que hayamos llegado a tiempo para impedir una tragedia —dijo Darren.


    —Respecto a eso… —Nat los miró a los dos, alternativamente—, nos estabais esperando ahí fuera. ¿Cómo habéis sabido que esos tres estaban en Loan´s Valley y que habían venido a buscarnos?


    —Shannon nos advirtió —respondió Jenny, con toda la naturalidad del mundo.


    Nat no entendía absolutamente nada. Su cara de desconcierto le hizo mucha gracia a Darren, que se apiadó de él.


    —Estábamos en la poza disfrutando de un rato de intimidad, cuando mi adorada esposa tuvo una de sus visiones. No había vuelto a tener ninguna desde que se quedó embarazada, pero parece ser que, una vez nacido Jack, ha recuperado su extraño don. Se alarmó muchísimo, y más al haber visto que estabas solo con el niño. Me dijo que la asaltaron imágenes de esos tres hombres, imágenes violentas, y que debíamos regresar a toda prisa para ayudaros. Por el camino, nos encontramos a Jenny y, cuando supo que esos bandidos habían llegado aquí buscándola a ella, obligó a Shannon a bajarse del caballo para venir en su lugar.


    —Estaba muerta de miedo por ti y por Jack —le dijo Jenny, con la congoja aún muy presente en su tono.


    —El truco funcionó. Sabía que Jenny sería el cebo apropiado para desviar su atención y que no se fijarían en lo que ocurría a su alrededor. No tuvieron la precaución de mirar hacia ambos lados porque no se esperaban que hubiese nadie más allí.


    —Podían haberle disparado. La expusiste demasiado —Nat difería de lo que Darren consideraba un buen plan.


    —Al igual que tú, no tuve tiempo para pensar en algo mejor —le contestó, mostrándole a su hijo dormido.


    —Además, yo me ofrecí —lo defendió Jenny—. No podía soportar la idea de perderte.


    Se inclinó hacia él y lo besó en los magullados labios, sin importarle que Nat emitiera un gemido de protesta ante su inesperada caricia.


    —¿¡Dónde está mi bebé!?


    El grito de Shannon, que entró como un vendaval en la cabaña, despertó a Jack, que se puso a berrear como un loco en brazos de su padre. Poco le importó a la asustada madre que el niño llorara molesto por haber sido arrancado de su sueño de aquella manera. Se lo arrebató a Darren y lo apretó contra su pecho antes de empezar a llenarle la cara de besos aliviados.


    —¿Está bien? ¡Oh, mi pequeño! No llores, mamá ya está contigo, no dejaré que te pase nada malo…


    —Llora porque lo has despertado, mujer —le reprochó Darren—. Estaba muy tranquilo antes de que llegaras pegando voces.


    —Discúlpame por preocuparme por nuestro hijo. ¡Si tú hubieras visto lo que me mostraron mis visiones, también te habrías alarmado!


    —De acuerdo, lo siento, pero como verás, Jack está perfectamente. Nat lo puso a salvo y no le ha ocurrido absolutamente nada —Darren se acercó a ella, conciliador, y encerró tanto a la madre como al hijo entre sus brazos.


    Al momento, el patrón, que venía siguiéndole los pasos a Shannon, entró también en la cabaña con algunos hombres de refuerzo.


    —Ya he visto a esos tres maniatados y amordazados junto a la valla. ¿Estáis todos bien, sanos y salvos? —preguntó.


    —Sí, estamos bien —contestó Jenny—. Curtis, ¿qué va a pasar ahora con ellos?


    —Deberíamos dar aviso a las autoridades del estado de California —apuntó uno de los vaqueros que había traído el patrón.


    —Eso es lo que haremos. Estos hombres son peligrosos y han atendado ya dos veces contra la vida de uno de nuestros ciudadanos. Deben ser castigados en consecuencia. Además, creo que sería conveniente contratar a un sheriff que vele por la seguridad de todos los habitantes de Loan´s Valley para que esto vuelva a repetirse. Habrá que tener cuidado con los forasteros que llegan al pueblo a partir de ahora.


    —Me parece una excelente idea —lo apoyó Shannon, a la que no se le había pasado el susto todavía.


    —Vamos, señores, nos llevaremos a esa escoria de aquí y los encerraremos en algún lugar seguro hasta que demos el aviso y vengan a recogerlos.


    —Gracias, patrón —exclamó Nat, antes de que Curtis saliera con el resto de los hombres.


    —Nosotros también nos vamos —dijo entonces Darren—, todos necesitamos un poco de tranquilidad para superar este mal rato.


    Condujo a Shannon hacia la salida, pero, antes de que se marcharan, Nat lo detuvo.


    —Espera, Darren. —Se levantó de la silla y acudió a su lado para tenderle la mano. El vaquero se la estrechó con firmeza y camaradería—. Gracias por salvarme el pellejo, amigo. Si no es por ti, no lo cuento.


    —Agradéceselo a Shannon —respondió el vaquero—, ha sido su visión la que nos alertó de lo que ocurría.


    Nat se volvió hacía la mujer rubia y se llevó una mano al corazón antes de realizar una inclinación galante con la cabeza.


    —Es una suerte para Jennifer y para mí tenerte en nuestras vidas, querida Shannon.


    —Bueno, bueno… No nos pongamos sentimentales. Yo también te agradezco que pusieras a Jack a salvo antes de pensar en tu propia seguridad. A pesar de eso, mucho me temo que me va a costar un tiempo volver a dejarlo al cuidado de otra persona que no sea su propio padre. Y tampoco estoy convencida de que eso sea buena idea…


    —¡Oye! —protestó Darren.


    —Créeme, este susto no se me va a pasar así como así —espetó de nuevo Shannon, antes de enfilar hacia la salida y abandonar la cabaña con el pequeño cuerpo del bebé bien apretado contra su pecho.


    Darren la siguió con un suspiro resignado y, por fin, después de tanto alboroto, Nat y Jenny se quedaron a solas.


    —Ven aquí. Deja que termine de limpiarte esas heridas —le dijo ella.


    Nat obedeció y se dejó hacer, aguantando el escozor de los cortes en la piel de su rostro y de las magulladuras de sus nudillos destrozados.


    —Menudo héroe estoy hecho, ¿verdad? Siempre que trato de salvarte de algún peligro, termino como una calamidad.


    —Eres mi calamidad favorita —le dijo ella, besando las heridas de sus manos con ternura—. Y creo que, en esta ocasión, los otros han acabado mucho peor que tú.


    —Lo hubiera matado —confesó de pronto, tras un tenso silencio—. Si Darren no llega a detenerme, hubiera sido capaz de acabar con él. Me he dado cuenta de que perderte es lo único en este mundo que no podría soportar. Me he acostumbrado a esta vida, a un trabajo que aún no domino y en el que siempre acabo oliendo a ganado. Puedo tolerar estas horribles camisas y estos pantalones de tela gruesa aptos para la faena en el campo. Ya he asimilado que no volveré a participar en ningún torneo de póker importante… porque nada de eso me preocupa ya. Pero en lo que a ti respecta —susurró, acariciándole la mejilla con la yema de sus dedos— no puedo tolerar que nada malo te ocurra. Cuando esos tres me dijeron lo que querían hacer contigo, algo estalló en mi interior.


    —Y dejaste salir ese estallido sobre el cuerpo de Cooper y Nolan. Lo sé, te he visto.


    —Mientras viva, nadie volverá a hacerte daño, preciosa Jen. Y menos, después de intuir la sorpresa prometida en la que me has tenido pensando toda la mañana…


    Ella se enderezó y lo miró con una ceja interrogante.


    —¿Has adivinado mi sorpresa? ¡Vaya, creía haber sido muy cuidadosa! —se lamentó. Después, miró en derredor buscando algo—. ¿Dónde está?


    Nat se extrañó cuando Jenny salió de la cabaña. Volvió enseguida, con el paquete que había dejado olvidado en el camino tras el incidente con esos bandidos.


    —¿Qué es eso?


    —Tu sorpresa —respondió ella, con una sonrisa radiante, antes de entregárselo.


    Totalmente estupefacto, Nat cogió el paquete y pensó, como un bobo, que ahí dentro era imposible que hubiese un bebé.


    —Vamos, ábrelo —lo apremió Jenny, con un temblor de manos impaciente.


    Él desenvolvió el regalo y se encontró, muy bien doblado, un traje completo de hombre, elegante y de tela de muy buena calidad. Una chaqueta y pantalones oscuros, una camisa blanca y un chaleco de un brillante color azul cielo.


    —Es muy… muy distinguido —susurró, sin saber qué más decir. No lo entendía.


    —¿Te gusta? Lo he confeccionado yo, con ayuda de Daisy. Solo pensaba en lo guapo que estarías con él cuando vayamos al torneo de póker que se va a celebrar en Sacramento.


    Nat levantó los ojos del traje para buscar los de Jenny, pasmado.


    —¿De qué estás hablando?


    Ella se sentó en su regazo y le pasó los brazos por el cuello, feliz.


    —Sé que has renunciado a mucho por mí y lo último que deseo es que el hombre del que me enamoré, el jugador de póker, se consuma en este pueblo sin tener la oportunidad de disfrutar de lo que más le gusta.


    —Jen, te lo agradezco, pero seguramente no podré inscribirme. Hice trampas en San Francisco y esas cosas no se olvidan con facilidad.


    En realidad, Nat pronunció la excusa por inercia. En su cabeza, la idea de que el traje lo decepcionaba, por muy bonito que fuera, no dejaba de dar vueltas.


    —¡Oh, por eso no debes preocuparte! —exclamó su esposa, elevando su grado de asombro—. Pretendo inscribirme yo. Tú me enseñarás y me acompañarás. Sé que no te dejarán participar, pero, al menos, disfrutarás de ese ambiente que tanto te emociona. En esta ocasión, tú deberás convertirte en mi suerte para que pueda ganar algunas manos —le dijo, guiñándole un ojo con coquetería.


    Tal vez, en otro momento de su vida, aquel detalle por parte de Jenny lo hubiera conmovido. Ella pretendía que no dejara de lado lo que siempre había sido, lo que seguía siendo en su fuero interno, un jugador que disfrutaba con alguna aventura inesperada de vez en cuando. Viajar hasta Sacramento con ella para participar en una timba, en otras circunstancias, hubiera sido el mejor regalo de su existencia.


    Pero la imagen del pequeño Jack manoteando sobre su cama no se le iba de la cabeza.


    Él, acostumbrándose a la idea del bebé.


    Él, aterrado ante la posibilidad de que Jenny lo convirtiera en padre.


    Y, de pronto, una increíble decepción al descubrir que la sorpresa que ella había preparado con todo su amor no tenía nada que ver con un hijo en común. ¿Acaso había perdido la razón?


    —¿No te hace ilusión? —le preguntó ella, al notar que su propuesta no era acogida con el entusiasmo esperado.


    —Sí, sí… —respondió Nat, plantándole un beso breve en los labios—. Es que, no imaginaba esto. Cuando me dejaste al cargo de Jack, yo pensé… yo creí…


    —¿Qué?


    —Bueno, lo último que me imaginé era que tu sorpresa tuviera que ver con un torneo de póker, la verdad —confesó al fin, con un suspiro.


    Ella se removió en su regazo para acomodarse un poco mejor.


    —Es que, verás, esa timba en Sacramento se celebra en unas semanas y tenemos que aprovechar ahora, porque dentro de unos meses yo estaré demasiado gorda para viajar y para vivir esas aventuras que a ti te gustan tanto.


    Aquellas palabras, pronunciadas como al descuido, le pasaron inadvertidas en un primer momento. Cuando al fin caló en su entendimiento lo que significaban, las manos de Nat se cerraron en torno a los brazos de la joven como si tuviera miedo de que escapara de él antes de aclararlo.


    —¿Qué has dicho?


    —Quería habértelo contado durante nuestra estancia en Sacramento. Pensé que allí estarías más relajado y más receptivo. Sé que es un cambio muy grande en nuestras vidas y que tú aún echas de menos ciertas cosas que aquí, en Loan´s Valley, no puedes tener; pero, si supieras lo feliz que me hace saber que espero un hijo tuyo…


    Nat la abrazó de repente. La estrechó con fuerza entre sus brazos y una sonrisa bobalicona se le dibujó en el rostro. Le habló con los labios pegados a su cuello.


    —¿Cómo lo haces, Jen? Cada vez que pienso que no puedes ser más perfecta, que no puedes darme más de lo que ya recibo porque cada día es un regalo a tu lado, tú me concedes un nuevo deseo y lo haces realidad.


    Ella se apartó despacio y buscó sus ojos.


    —Entonces, ¿no estás asustado?


    —¿Asustado? Mi amor, ¡estoy encantado!


    —Cuando te dejé con Jack, esta mañana, tenías cara de pánico.


    —Solo hasta que han aparecido esos tres con intención de hacerte daño. Al sospechar que pudieras estar embarazada, la posibilidad de perder a nuestro hijo lo ha hecho tan real para mí, que recibir un traje en lugar de la noticia de tu embarazo ha sido una auténtica decepción.


    —¿Mi traje es una decepción? —preguntó ella, mimosa, besándole la garganta.


    —Cualquier traje, cualquier torneo de póker, cualquier aventura… son una decepción comparados con la felicidad que me invade al imaginarte con nuestro hijo en brazos.


    —¡Oh, Nat!


    Jenny lo abrazó con ganas, con los ojos humedecidos por la emoción. Él la besó con suavidad y una de sus manos se posó sobre su vientre.


    —Jack tendrá un amigo para jugar —dijo, acordándose de la conversación que había mantenido con el bebé.


    —Puede que sea una niña —apuntó Jenny, con una sonrisa.


    —Otro sueño hecho realidad, porque, si es así, viviré rodeado de mujeres preciosas.


    —Y le enseñarás a jugar al póker.


    Nat esbozó la sonrisa más radiante que Jenny jamás le había visto.


    —Mi niña va a ser una maestra con las cartas, de eso me encargo yo. —Volvió a besar a su esposa, esta vez con mucha más efusividad, olvidando las magulladuras de sus labios—. Formar juntos una familia va a resultar la aventura más maravillosa, te lo prometo.


    Y Jenny supo que Nat nunca dejaría atrás su particular esencia, ese encanto canalla que la había enamorado, esa pasión por la vida y por cada uno de los irrepetibles momentos que pasaban el uno junto al otro. Habría más torneos, porque no quería privarle de su afición. Habría más viajes, aunque fueran cargados de niños. Habría todo lo que ellos quisieran o soñaran mientras fuera posible, porque Jenny había descubierto que, junto a Nat, vivir no era solo limitarse a respirar día tras día.


    Vivir era compartirlo todo con la persona amada, recorrer uno al lado del otro el camino de la felicidad, dejar ser a la otra persona y ser ella misma, sin miedos, sin esconderse, sin arrepentimientos.


    Vivir era amar y ser amada por un hombre tan maravilloso como él.
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